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El modelo educativo y pedagógico de la Uni-
versidad UTE atiende la recomendación de 
la UNESCO (2021) de asumir a la educación 
superior como parte integrante del dere-
cho a la educación y como un bien público 
y social. Asimismo, entiende que “la univer-
sidad debe cumplir con tres funciones bá-
sicas: producir conocimientos pertinentes, 
formar profesionales completos y compor-
tarse con responsabilidad social”, para lo 
cual se requiere trascender las fronteras 
disciplinarias, profesionales, epistémicas e 
institucionales (UNESCO, 2021). 

En atención a lo expuesto, el modelo educa-
tivo y pedagógico de la UTE asume un enfo-
que transdisciplinar que se caracteriza por 
reconocer la integralidad del conocimiento 
y por la necesidad de construir una mirada 
holística que trascienda lo disciplinar.

En virtud de lo anterior, el documento se 
estructura en tres secciones. En un primer 
momento se desarrolla el contexto del mo-
delo, la justificación, los antecedentes y los 
elementos identitarios de la UTE, apartado 
que incluye un breve análisis de algunas de 
las principales tendencias de la educación 
superior a nivel nacional e internacional. 

El segundo segmento comienza con el 
horizonte epistemológico, que sintetiza 
los fundamentos teórico-filosóficos, epis-
temológicos y curriculares que operan 
como sustento del desarrollo curricular, 
capítulo que concluye con un conjunto de 
orientaciones que guían el diseño curricu-
lar de las carreras y programas. 

El tercer apartado, referente al modelo pe-
dagógico, desarrolla los aspectos mesocu-
rriculares y microcurriculares. En el primer 
caso se explica cómo el modelo educativo 

de la Universidad UTE se relaciona con las 
tres funciones sustantivas: docencia, inves-
tigación y vinculación con la sociedad, mien-
tras que a nivel de microcurriculo se planeta 
una estructura general de los planes de es-
tudio en cuanto a duración y estructura.

Al respecto es relevante señalar que el 
perfil de egreso o salida expresa los re-
sultados de aprendizaje a alcanzar en los 
distintos niveles de formación, elemento 
que es fundamental para definir los planes 
de estudio y la estructura curricular de la 
oferta académica de la UTE. En ese senti-
do, el modelo propone la definición de un 
perfil de egreso por competencias de ca-
rácter transdisciplinario que dialogue de 
forma articulada con las competencias 
específicas. 

También se considera relevante definir el 
perfil del docente que se requiere para faci-
litar el logro de los resultados de aprendiza-
je, procesos que deben considerar el perfil 
de ingreso de quienes acceden a la UTE y 
la necesidad de implementar metodologías 
de enseñanza-aprendizaje basadas en la 
centralidad del estudiante y, por tanto, en 
el uso de métodos activos, en la incorpo-
ración de las nuevas tecnologías, así como 
en la inclusión de las mejores prácticas y 
evidencias científicas disponibles.

Para cumplir con la integración e integrali-
dad del currículo se incorpora un punto que 
corresponde a la orientación curricular del 
modelo que se constituye en el puente filo-
sófico, epistemológico y curricular. De esta 
manera, el modelo educativo y pedagógico 
de la Universidad UTE se consolida como 
una unidad sistémica en tanto produce una 
orientación curricular en los tres niveles: 
macro, meso y microcurrículo. 
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1.1. JUSTIFICACIÓN

 
Vivimos en un mundo cada vez más incier-
to, complejo y cambiante, cuyos rasgos 
distintivos se manifiestan en el incremen-
to de las inequidades -cuyas raíces, en el 
caso de América Latina, se sitúan en la 
falta de superación de problemas estruc-
turales, como la pobreza, la exclusión y la 
ausencia de oportunidades-; en la fragili-
dad de la democracia; en el aumento de 
los conflictos en distintas regiones del 
mundo y de la violencia, inseguridad públi-
ca y de las amenazas a escala planetaria; 
en la permanente agresión a la naturaleza 
y en los riesgos derivados de la utilización 
poco ética de la tecnología junto con estas 
catástrofes, cuyo paralelismo conocimos 
en la primera mitad del siglo XX, somos 
testigos también de importantes progre-
sos tecnológicos y científicos, que lamen-
tablemente no se distribuyen de forma 
equitativa, de adelantos que han estado 
acompañados de avances en materia de 
derechos, igualdad de género y, en el caso 
de la educación, en una visión que la con-
sagra como un motor de desarrollo, como 
una área prioritaria de la inversión pública 
y como un derecho humano fundamental, 
lo que sumado a la transformación digital, 
a la necesidad de crear modelos que pro-
muevan una distribución más equitativa 
de los beneficios civilizatorios, al imperati-
vo de lograr la preservación del ambiente, 
no solo por razones utilitarias centradas 
en la satisfacción de las necesidades hu-
manas, sino para salvaguardar la vida en 
el planeta, generan numerosos retos para 
la educación superior.

Este nuevo escenario conlleva a que la Uni-
versidad UTE se plantee recurrentemente 
una serie de preguntas fundamentales 
como ¿qué tipo de persona queremos for-
mar y para qué tipo de sociedad? ¿De qué 
forma la universidad contribuye al logro 
de los objetivos del desarrollo sostenible? 

¿Cómo la universidad reconoce y fomenta 
la diversidad cultural y la construcción de 
una cultura de paz? ¿Cuáles son las polí-
ticas y prácticas educativas que revitali-
zan una visión humanista de la educación 
superior? ¿De qué forma la educación su-
perior contribuye a la superación de las in-
equidades y de los problemas estructura-
les en una de las regiones más desiguales 
del mundo? Estas preguntas son aborda-
das en el modelo educativo y pedagógico 
que, por su orientación humanista y ética 
del desarrollo (Sen y Kliksberg, 2007), pone 
en el centro de la educación a la persona 
desde una perspectiva integral.

Desde este marco, y singularmente a par-
tir de la visión que consagra a la educación 
como un derecho humano fundamental 
a lo largo de la vida, el compromiso de la 
UTE, conforme a sus posibilidades, es con-
tribuir a la democratización del acceso a 
una educación superior de calidad y per-
tinente, sin ningún tipo de exclusión. Pero 
definirse como una Universidad inclusiva, 
equitativa y que promueve la movilidad 
social significa reconocer que muchos de 
las y los jóvenes que ingresan a la UTE han 
acumulado a lo largo de su vida escolar 
deficiencias formativas claves a nivel de 
conocimientos, habilidades, hábitos de 
estudio, capacidad para la investigación y 
uso de las tecnologías, lo que exige con-
tar con un modelo educativo y pedagógico 
que permita a todas y todos los estudian-
tes alcanzar los resultados de aprendizaje 
declarados en el perfil de egreso. 

Al respecto, un hecho de trascendencia 
social, y que dejó al descubierto las nume-
rosas desigualdades educativas en Ecua-
dor y en el mundo, fue la pandemia de la 
COVID-19, que puso al descubierto las 
asimetrías tecnológicas en el campo edu-
cativo. Si bien los países de la región de-
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mostraron una vertiginosa capacidad para 
garantizar la continuidad de estudios a 
través de modalidades en línea o remotas, 
el acceso a las tecnologías operó como 
un agente de exclusión o de inclusión des-
igual (Kliksberg y Sen, 2007). En efecto, 
no todas las instituciones y docentes es-
taban preparados para transitar hacia la 
transformación digital, déficit que hasta 
ahora no está plenamente superado. Por 
ello, además se requiere de un modelo que 
promueva un mayor acceso tecnológico y 
el desarrollo de habilidades digitales en 
las y los estudiantes y docentes.

Otro factor que exige contar con un nue-
vo modelo educativo y pedagógico es el 

llamado que la UNESCO realizó en la Ter-
cera Conferencia Mundial de Educación 
Superior de construir “sistemas de edu-
cación superior más abiertos, inclusivos, 
equitativos y colaborativos, capaces de 
responder a la complejidad y los retos de 
nuestro tiempo”. Desde esta perspectiva, 
el modelo propuesto, además de integrar 
los aportes de los modelos anteriores 
(2017 y 2018), las recomendaciones de la 
UNESCO y IESALC, y las disposiciones con-
tenidas en la normativa vigente, incorpora 
las sugerencias emanadas de los talleres 
realizados en el año 2023, en los que par-
ticiparon expertos y la comunidad UTE.
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1.2. ANTECEDENTES

Si queremos transcender en el tiempo y 
consolidarnos como un referente nacio-
nal y regional en el campo de la formación, 
investigación y vinculación, debemos 
pensar en las metas del futuro y diseñar 
modelos y estrategias que nos permitan 
alcanzarlas.

Proyectarse es siempre un ejercicio que 
exige realizar balances y analizar retros-
pectivamente lo que hemos sido duran-
te 53 años. La historia de la UTE, como 
se señala en el Libro de Oro (Kersffeld y 
Ballas, 2021), puede ser entendida y es-
tructurada a modo de tríptico: comienza 
en 1971 con la creación del Instituto Tec-
nológico Equinoccial ITE, primer ciclo que 
se despliega entre 1971 y 1986, al cual le 
sigue su transformación en universidad 
el 18 de febrero de 1986, período que cul-
mina con la mayor crisis económica, aca-
démica y administrativa que enfrentaría 
la institución en el año 2015. Una última 
fase de cambios comienza en el año 2016, 
en el que el máximo desafío no ha sido la 
superación de la crisis del 2015, sino con-
vertirse en una institución compleja, que 
imparte todos los niveles de formación, 
que investiga y publica, con una sólida red 
de vínculos nacionales e internacionales y 
que está en condiciones de enfrentar los 
desafíos del siglo XXI, todo ello en un esce-
nario crecientemente competitivo, lo que 
ha significado pasar de ser un proyecto 
universitario de docencia local a una uni-
versidad que transciende.

En su primera etapa, y sustentados en el 
lema “Nos educaron, eduquemos”, consig-
na que expresa el compromiso social del 
núcleo fundador de retribuir a la sociedad 
la oportunidad de poder acceder al conoci-
miento y de alcanzar un título profesional, 
el 11 de agosto de 1971, con mínimos recur-
sos conseguidos a través del Ministerio de 
Industrias y de otras entidades públicas, 

nace el Instituto Tecnológico Equinoccial 
ITE, con una oferta académica vinculada 
a la creciente demanda de especialistas y 
profesionales, derivada del auge petrolero 
que se produce a inicios de la década de 
1970 y que introduce una transformación 
en la estructura económica del país que, 
hasta ese entonces, dependía de la expor-
tación de bienes agrícolas y de las ocupa-
ciones manuales. 

De esta forma, el ITE emerge como un 
proyecto académico innovador que busca 
contribuir a la democratización del acceso 
a la educación superior y, con ello, al en-
sanchamiento de los estratos medios de 
la población, al desplazamiento de los sec-
tores de menores ingresos a los tramos 
intermedios y al desarrollo productivo del 
Ecuador, en momentos en que comenza-
ba la expansión del empleo no manual y el 
aumento de la capacidad de consumo de 
las familias. 

No obstante, es importante considerar 
que tal como advirtieron a mediados de los 
años 60 Bourdieu y Passeron en Los Here-
deros. Los Estudiantes y la Cultura (1964) 
o, más recientemente, M. Sandel (2021) en 
La tiranía del mérito, la educación superior, 
lejos de reforzar los principios democráti-
cos y de generar oportunidades igualita-
rias, era y en ocasiones continúa siendo un 
territorio de las élites nacionales, al cual 
acudían pocos estudiantes, procedentes 
mayoritariamente de los sectores de altos 
ingresos, con el propósito de prepararse 
para integrar la elite política, profesional 
y productiva del país, sector del cual mu-
chos de ellos ya eran parte. En Ecuador, 
al igual que en otras regiones del mundo, 
hasta avanzado los 80 existía un sistema 
altamente segmentado en cuyo extremo 
inferior estaban los institutos, orientados 
a la formación de la mano de obra califica-
da, y en el otro extremo las universidades.
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Desde sus inicios, el ITE se estableció 
como un proyecto inclusivo, con miras 
a que los estudiantes pudieran ingresar, 
permanecer y titularse, sino que lograran 
una adecuada inserción laboral. En esta 
primera época se crean las carreras de 
Tecnología de Petróleos, Dirección de Em-
presas, Decoración y Hotelería, Relacio-
nes Públicas, Publicidad, Mercadotecnia, 
Comercio Exterior, Administración de Per-
sonal, Costos y Administración de la Pro-
ducción, Recreación Infantil, Restauración 
y Museografía (Kersffeld y Ballas, 2021).

Posteriormente, en 1979, durante el go-
bierno de Jaime Roldós, en momentos en 
que Ecuador retomó la senda constitu-
cional e inició un proceso de reforma de 
la educación superior, el ITE emprende el 
sinuoso camino de convertirse en Univer-
sidad, iniciativa que debió superar las re-
sistencias de algunos de sus fundadores y 
de un entorno, que en un contexto de res-
tricciones presupuestarias, no apoyaba 
el surgimiento de nuevas universidades. 
Paralelamente, en 1980 se crea la sede de 
Santo Domingo con la asistencia técnica y 
financiera del gobierno italiano. 

En la nueva Ley de Universidades y Escue-
las Politécnicas (1982), expedida el 14 de 
mayo, a través de la cual se reconoce la 
existencia y funcionamiento de 13 univer-
sidades y escuelas politécnicas públicas y 
5 particulares cofinanciadas, se consigue 
incorporar una disposición transitoria que 
establece que hasta cuando el Instituto 
Tecnológico Equinoccial adquiera la cate-
goría de “universidad”, funcionará confor-
me a su Ley Constitutiva, contenida en el 
Decreto No. 1171 de 9 de agosto de 1971; 
de esta forma se alcanza un doble logro: el 
reconocimiento oficial de la existencia del 
ITE y la declaración a nivel de Ley de que 
se transformaría en universidad.

En 1984 y 1985 el Congreso Nacional apro-
bó la creación de las universidades Laica 
Eloy Alfaro de Manabí y de la Técnica Esta-

tal de Quevedo, lo que indicaba que exis-
tían condiciones para viabilizar la aproba-
ción de nuevas universidades. Así, el 22 
de enero de 1986, el ITE dio un importante 
paso, un sueño largamente anhelado fi-
nalmente se hizo realidad cuando el Con-
greso Nacional resolvió la aprobación de 
la Ley de creación de la Universidad Tec-
nológica Equinoccial, que fue publicada el 
18 de febrero de 1986 en el Registro Oficial 
N.° 377 y que reconoce, a su vez, que el pa-
trimonio de la Universidad está integrado 
por las asignaciones estatales constan-
tes en el Presupuesto General del Estado 
y otras que le correspondan por Ley. 

Estos primeros años estuvieron signados 
por la conformación del primer Consejo 
Universitario, por la aprobación del Esta-
tuto y la organización del funcionamiento 
en 5 facultades que ofertaban 20 carre-
ras, principalmente en las áreas de admi-
nistración, ingeniería y ciencias sociales y 
por la elaboración del primer Plan de Desa-
rrollo que buscaba promover el crecimien-
to de la Universidad, plan que presentaba 
a la UTE como una institución abocada a 
la formación tecnológica y de grado con 
una visión científica y humanista (Trueba, 
2011). A su vez, a partir de los recursos pro-
venientes del Estado, de la cooperación 
alemana e italiana, y de la obtención de 
créditos de los bancos Interamericano de 
Desarrollo (BID) y del Pacífico, entre otros, 
se logró adquirir los terrenos de la sede 
matriz perteneciente en ese momento a 
las religiosas de los Sagrados Corazones e 
iniciar la construcción de una infraestruc-
tura y laboratorios propios en las sedes de 
Quito y Santo Domingo.

La transformación del ITE en Universidad, 
coincide con la irrupción de las políticas 
neoliberales en educación superior que 
propiciaron en América Latina, y también 
en Ecuador, la acelerada expansión de 
la oferta y matrícula privada entre 1982-
2007: se crean 54 universidades y escue-
las politécnicas, 40 de ellas particulares. 
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Específicamente en el plano legislativo, a 
comienzos de la década de 1990 el Con-
greso Nacional expide las leyes refor-
matorias N.° 064 y N.° 095 de la Ley de 
Universidades y Escuelas Politécnicas, 
modificaciones que dieron paso a que el 
Presidente de la República pudiera autori-
zar el funcionamiento legal de las universi-
dades mediante decreto y ya no mediante 
Ley expedida por la Cámara Nacional de 
Representantes. Posteriormente, a fines 
de 1990, la Constitución de la República 
elimina la gratuidad en la educación su-
perior pública y autoriza el cobro de aran-
celes, al mismo tiempo que ratifica la li-
bertad de enseñanza, entendida como la 
libre creación de instituciones, carreras y 
programas sustentada en el “autofinan-
ciamiento”, que no es más que transferir 
la inversión del Estado a los estudiantes y 
sus familias (Pacheco, 2013).

Un hecho relevante es que en este esce-
nario, caracterizado por un crecimiento 
desregulado del sistema de educación 
superior en su conjunto y en el que predo-
minaba la ampliación de la oferta en los 
campos de la administración y derecho, 
la Universidad UTE logra crear en el año 
2002, con una visión renovada, la Facul-
tad de Ciencias de la Salud Eugenio Espejo 
con la carrera de Medicina. No obstante, la 
Universidad no permaneció incólume a los 
problemas de calidad que fue acumulando 
el Sistema de Educación Superior ecuato-
riano y que se conocen con mayor ampli-
tud a partir del Mandato Constituyente 
N.° 14. En esta primera evaluación el en-
tonces Consejo Nacional de Evaluación y 
Acreditación de la Educación Superior del 
Ecuador, CONEA, nos ubicó en la categoría 
C, específicamente ocupamos el lugar 33 
entre las 68 universidades evaluadas. El 
informe evidenció sustanciales debilida-
des: la existencia de una planta docente 
compuesta en su mayoría por profesores 
con cursos de diplomado o con maestrías 
no afines a las carreras, muchas de ellas 
obtenidas en la propia institución, un de-

sarrollo prácticamente inexistente de la 
investigación, un bajo involucramiento 
con los problemas del entorno social, al-
tas tasas de deserción y repitencia y bajas 
tasas de eficiencia terminal. Obtuvimos 
un puntaje de 0.25 sobre 1 en academia y 
0.22 de 1 en investigación. 

Posteriormente, en el año 2013 el Con-
sejo de Evaluación, Acreditación y Ase-
guramiento de la Calidad de la Educa-
ción Superior, CEAACES –que reemplazó 
al CONEA– no situó en la categoría B: la 
Universidad obtuvo un puntaje de 0.62 y 
ocupamos el lugar 15 entre 52 institucio-
nes evaluadas. Sin desconocer las mejo-
ras existentes, es claro que aún persistían 
importantes deficiencias, el 42 % de los 
docentes no tenían título Maestría o Ph.D., 
existían 52 estudiantes por cada docente 
a tiempo completo, un bajo porcentaje de 
docentes accedían a la titularidad a través 
de concursos de mérito y oposición, y los 
profesores a tiempo completo no dispo-
nían de un espacio adecuado de trabajo. 
En investigación conseguimos una califi-
cación de 0.2 sobre 1.

Esta segunda etapa culmina en el año 
2015 con una profunda crisis académica, 
administrativa y financiera. Esto debido a 
que en el año 2013 la Universidad eligió 
un nuevo rector, proceso que se tornó al-
tamente controversial. Por ello, el 26 de 
septiembre de 2014 el Consejo de Edu-
cación Superior (CES) resolvió disponer el 
inicio de una fase de investigación debido 
al posible incumplimiento de la Constitu-
ción, de la LOES y demás normativas en 
lo vinculado al proceso de elecciones; en 
este contexto, el 15 de julio de 2015, el 
CES resolvió aprobar el informe presenta-
do por la Comisión de Investigación que 
recomendaba intervenir parcialmente, en 
lo administrativo y económico-financiero, 
a la Universidad. Sin embargo, ante la posi-
bilidad de que se produjera la intervención 
en noviembre de 2015, el entonces Rector, 
José Julio Cevallos, renunció a su cargo, lo 
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que derivó en el llamado a nuevas eleccio-
nes, que se desarrollaron con normalidad 
el 17 de diciembre de 2015.

A comienzos del 2016 lo que se sabía con 
certidumbre era que una etapa institucio-
nal llegaba a su fin. Así, el 04 de enero de 
2016, con la elección del Rector Ricardo 
Hidalgo, se inicia un nuevo período que ha 
estado signado por la necesidad de mejo-
rar la calidad, la pertinencia, el desarrollo 
de la investigación, la vinculación y la am-
pliación de la dimensión internacional y 
cultural de la UTE.

Hoy somos una Universidad distinta, de ca-
lidad, acreditada y reconocida en el campo 
de la investigación. En poco más de una 
década hemos pasado de un 23 % de do-
centes con Maestría o Ph.D. al 100 % y de 0 
% de profesores con doctorado al 9 %. Asi-
mismo, aumentamos la tasa de eficiencia 
terminal: del 8,5 % al 55 % en grado y al 
98 % en el caso de las maestrías.

Uno de los hitos que sintetiza estas trans-
formaciones en marcha, es que el 02 agos-
to del 2018 la Asamblea Nacional aprobó 
la modificación de la denominación de Uni-
versidad Tecnológica Equinoccial a Univer-
sidad UTE, cambio que condensa el paso 
de una institución tecnológica, en la que 

predominaban las carreras de ciclo corto 
orientadas a la adquisición de competen-
cias laborales, a una Universidad que im-
parte carreras de tercer nivel y posgrado, 
en el despliegue de la ciencia, tecnología e 
innovación, inserta en el mundo y compro-
metida con Ecuador y con su comunidad 
académica. 

En el campo de la investigación hemos lo-
grado consolidar líneas, grupos y centros 
de investigación avanzada en varios cam-
pos del conocimiento, sistema que está 
articulado con los objetivos de desarrollo 
sostenible. El liderazgo de la UTE en esta 
función sustantiva ha sido reconocido por 
los principales rankings mundiales: Scima-
go en el 2021 sitúo a la Universidad como 
número uno del país en investigación, 
mientras que el Ranking QS en el 2024 ubi-
có a la UTE como la universidad con mayor 
impacto y citaciones; y en 2024 somos 
la segunda mejor institución de Latinoa-
mérica en este mismo indicador. Desde el 
2016 a la fecha acumulamos una produc-
ción científica de 1124 artículos SCOPUS/
WOS, de los cuales el 96 % se han publica-
do desde el 2016 en adelante; contamos, 
además, con un programa aeroespacial, 
un claustro de 113 docentes investigado-
res y con 7 proyectos de investigación fi-
nanciados con recursos externos.
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1.3. IDENTIDAD

La Universidad UTE, desde sus orígenes, 
fundamentó su propuesta educativa en la 
larga tradición filosófica del humanismo 
que sitúa en el centro de las prioridades 
al ser humano desde una perspectiva in-
tegradora, esencia que se mantiene vi-
gente y que se expresa en el respeto a los 
derechos, valores y potencialidades de la 
“persona humana”. Esta perspectiva se re-
significa en el presente de acuerdo con los 
postulados de la tercera cultura o nuevo 
humanismo, que sostiene, en el ámbito de 
la educación superior, la unidad dialógica 
del ser (que se asimila al tener y al hacer) 
y del hacer (que se asimila al tener y al ser) 
(Pániker, 2012) y que asume “los conoci-
mientos como un derecho humano univer-
sal, un derecho colectivo de nuestros pue-
blos, un bien público social y común para 
la soberanía, buen vivir y emancipación 
de nuestras sociedades, así como para la 
construcción de la ciudadanía latinoame-
ricana y caribeña” (CRES, 2018), visión que 
implica una distancia con los enfoques 
que fomentan el individualismo de los pro-
cesos formativos.

El humanismo, como corriente filosófica, 
ha influenciado el pensamiento de rele-
vantes autores contemporáneos en el 
campo de la educación, entre los que se 
destacan la filósofa estadounidense Mar-
tha Nussbaum (2010, 2012, 2017), quien 
resalta la importancia de recuperar la for-
mación humanista en la educación, en 
tanto esta promueve el desarrollo de las 
capacidades ciudadanas y la ampliación 
de las oportunidades de participar en el 
mundo. También se evidencia su impronta 
en Edgar Morin (1999, 2004, 2007), quien 
desde un enfoque sistémico complejo 
postula que todos los elementos o acon-
tecimientos del mundo son parte de un 
sistema mayor que lo contiene, en el que 
se producen múltiples interacciones e in-
terrelaciones, lo que conlleva en el campo 

de la educación superior a implementar 
modelos educativos y pedagógicos que 
superen la visión fragmentaria e hiperes-
pecializada del mundo y del conocimiento, 
y trascender hacia una educación que fa-
cilite la aprehensión y comprensión de la 
complejidad del mundo y sus relaciones.

A su vez, esta identidad sustentada en el 
humanismo exige valorar e incorporar en 
la formación integral manifestaciones que 
son parte constitutivas de la condición 
humana, como son el arte, la cultura y el 
deporte, ámbitos que han tendido a estar 
ausentes en el sistema de educación su-
perior ecuatoriano. 

Un segundo elemento distintivo de la UTE 
es el compromiso con la igualdad de opor-
tunidades y la inclusión, que se evidencia 
en la adopción de políticas que promueven 
el ingreso, permanencia y titulación sin 
discriminación, en la transversalización 
del enfoque de género y en la inclusión 
de los sectores históricamente excluidos. 
En correspondencia con el paradigma de 
la tercera cultura o nuevo humanismo, la 
UTE busca contribuir a garantizar los dere-
chos de las personas y, singularmente, de 
los grupos menos protegidos: de las muje-
res, de las personas con discapacidad, de 
los pueblos y nacionalidades y de los sec-
tores de menores ingresos económicos. 

Al mismo tiempo, es parte de su identidad, 
la adopción de metodologías de aprendiza-
je activas centradas en el estudiante; este 
enfoque implica reconocer las capacida-
des del estudiante, asignarle responsabi-
lidades sobre su propio proceso de apren-
dizaje y redefinir el rol del docente como 
facilitador.

Junto con lo anterior, la valoración de la 
tecnología constituye un elemento identi-
tario de la UTE. La Universidad reconoce, 
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como ya explicó el sociólogo y académico 
español Manuel Castells (1997) en su obra 

La era de la Información, que la revolución 
tecnológica, centrada en el vertiginoso 
desarrollo de las tecnologías de la infor-
mación y su penetración en los distintos 
ámbitos de la existencia humana, modifi-
ca de forma permanente y a un ritmo ace-
lerado la base material de la sociedad, así 
como la producción, renovación y obso-
lescencia de los conocimientos, lo cual no 
significa en ningún caso afirmar una suer-
te de determinismo tecnológico, ni sobre-
valorar su importancia en los procesos de 
formación, pero sí implica emprender con 
regularidad procesos de modernización 
tecnológica, reflexionar sobre el impacto 
y usos de las nuevas herramientas en la 
formación e implementar estrategias que 
eviten que la comunidad académica o las 
carreras y programas queden estancados 
o rezagados. Por ejemplo, los nuevos desa-
fíos exigen, entre otros, como nos advier-
te Pániker (2012), enfrentar los temas que 
van desde la biología molecular, la teoría 
del caos, la biodiversidad, la nanotecno-
logía y el genoma humano hasta la inteli-
gencia artificial, que usada con responsa-
bilidad ha demostrado ser un aporte en el 
logro de los resultados de aprendizaje.

Además, a partir del último ciclo la Univer-
sidad UTE asume la investigación científica 
con visión social como parte constitutiva 
de los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, debido a la convicción de que la expe-
riencia vivida en la investigación, traslada-
da al contexto social en que se produce, 
fortalece la pertinencia del currículo, el lo-
gro de aprendizajes significativos y el de-
sarrollo de capacidades para la vida y para 
aprender a aprender en los estudiantes.

En el sistema ecuatoriano representamos 
una perspectiva crítica, un proyecto uni-
versitario que aspira, a través de la forma-
ción, investigación y vinculación, a aportar 
al desarrollo de capacidades, al empode-

ramiento de nuestros estudiantes, acadé-
micos y administrativos, y a la transforma-
ción del país. Somos parte de la tradición 
que concibe a la educación superior como 
un bien público y social, como un derecho 
humano y como el principal motor de de-
sarrollo del Ecuador. Por ello, impulsamos 
no solo una formación sustentada en la 
mejor evidencia científica disponible, sino 
que intentamos construir una cultura país, 
en la que las políticas públicas estén sos-
tenidas en sólidos hallazgos científicos. 
La perspectiva crítica, vinculada al princi-
pio de pertinencia, se manifiesta también 
en la creación de cuatro laboratorios-ob-
servatorios que se abocan al análisis de 
cuatro problemas centrales que afectan a 
las sociedades contemporáneas: género, 
transparencia y anticorrupción, estudios 
sociales e innovación energética y minera. 

La UTE es un agente de cambio, una institu-
ción que debate y sugiere soluciones a los 
problemas sociales del Ecuador, por difíci-
les y controversiales que estos sean. Nos 
hemos pronunciado en torno al aborto y la 
eutanasia, analizamos el estallido social de 
octubre de 2019 y asumimos un rol prota-
gónico durante la pandemia del COVID-19. 
Hoy nos preocupa el aumento de la insegu-
ridad provocada por el crimen organizado 
y que hayamos alcanzado la triste cifra de 
43 homicidios por cada 100 000 habitan-
tes, la más alta de América Latina.

También es parte de la identidad UTE su 
compromiso con los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible. En este marco, en noviem-
bre de 2020 suscribimos el Acuerdo sobre 
los ODS, cuya finalidad es inspirar, cele-
brar y promover el papel fundamental que 
tiene la educación en la consecución de 
estos propósitos, que son fundamentales 
para la humanidad, las futuras generacio-
nes y el planeta.

De esta manera, la articulación de los dis-
tintos elementos identitarios confluye en 
la formación de profesionales críticos, que 
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actúan como personas integrales, como 
profesionales y científicos comprometi-
dos (Brockman, en Dennett y otros, 2007). 
El propósito de la Universidad no es formar 
un profesional que únicamente conoce y 

actúa desde un determinado campo del 
conocimiento, sino la formación de una 
persona capaz de apreciar las relaciones 
de su especialidad con las más próximas y 
con el conjunto de saberes. 

1

Humanismo

2

Igualdad de
oportunidades

e inclusión

4

Valoración
de la

tecnología

5

Investigación
científica con
visión social

7

Compromiso
con los ODS

6

Perspectiva
crítica

3

Metodologías
Activas

centradas en
el estudiante

Identidad
UNIVERSIDAD

UTE

Figura 1
Identidad Universidad UTE

C
A

P
ÍT

U
LO

 1
: M

A
R

C
O

 G
E

N
E

R
A

L



MODELO EDUCATIVO Y PEDAGÓGICO UTE 202416

1.4. CONTEXTO

Las circunstancias sociales que impac-
tan la formación de los profesionales, así 
como las nuevas tendencias educativas, 
constituyen el contexto en el que se en-
marca el modelo educativo y pedagógico 
de la Universidad UTE.

1.4.1. Mundial

A nivel mundial se enfrentan una serie de 
problemas de larga duración que impactan 
el despliegue y posibilidades de la educa-
ción superior, como son la pobreza y el in-
cremento de la pobreza extrema ocasiona-
da por la pandemia de COVID-19. Al respecto 
el PNUD, en el Informe sobre Desarrollo Hu-
mano 2024, señala que “en el mundo hay 
1100 millones de personas en situación 
de pobreza extrema, de los cuales el 40 % 
vive en países en guerra, fragilidad y/o con 
escasa paz”, condición multidimensional 
que ocasiona disparidades en educación. 
En el caso de Ecuador, de acuerdo con el 
INEC1 la pobreza por ingresos a nivel nacio-
nal se ubica en el 25.5 % (pobreza urbana 
es de 17.2 % y la pobreza en el área rural 
es del 43.2 %), mientras que la pobreza ex-
trema es del 10.6 % (4.4 % en los sectores 
urbanos y 24.1 % en el área rural), lo que va 
acompañado de un Índice de Gini del 0.456 
a nivel nacional -0.425 en el área urbana y 
0.481 en el área rural-, levemente inferior 
al promedio de América Latina (0.426) (CE-
PAL, 2024), lo que da cuenta de una mejor 
posición respecto de la región y de países 
como Brasil, Colombia y Chile, en los que 
este indicador es más alto. No obstante, 
América Latina continúa siendo una de las 
regiones más desiguales del mundo, mien-
tras el decil más pobre concentra el 1.7 % 
de los ingresos, el más alto recibe el 35 %. 
En el campo de la educación superior esta 
situación genera desigualdades en los ni-

veles de acceso, permanencia y titulación, 
y plantea el desafío no menor de imple-
mentar políticas y programas orientados a 
mitigar su prevalencia e impacto.

Un segundo aspecto que impacta la edu-
cación terciaria es que a medio camino del 
plazo de cumplimiento de los ODS, el Infor-
me 2023 muestra un panorama desalen-
tador: “más de la mitad del mundo está 
quedando atrás. Los avances para más 
del 50 % de las metas de los ODS son en-
debles e insuficientes, y el 30 % están es-
tancados o han retrocedido”; esto incluye 
las metas en educación. “Si no actuamos 
ahora, la Agenda 2030 podría convertirse 
en el epitafio del mundo que podría haber 
sido”. En este contexto, la Universidad UTE 
considera una parte constitutiva de su 
identidad el compromiso por aportar al lo-
gro de los objetivos de desarrollo sosteni-
ble que garantizan la posibilidad de alcan-
zar un futuro mejor para todos y todas.

Por otra parte, es también un aspecto re-
levante de las sociedades actuales que se 
esperaba que la globalización se pusiera 
al servicio de la población sin restriccio-
nes de ningún tipo; sin embargo, sucede lo 
contrario. Al respecto, el destacado soció-
logo Zygmunt Bauman, en Globalización. 
Las consecuencias humanas (2001), ana-
liza de forma profunda las consecuencias 
de este fenómeno que, nos guste o no, 
nos afecta a todos, aunque no por igual; 
en palabras del autor, mientras unos se 
transforman en seres verdaderamente 
“globales”, otros quedan localizados. Así, 
miles de seres humanos en el mundo que-
dan sujetos a vivir en condiciones de pe-
nuria, con lo cual pierden su capacidad de 
generar valor y de acceder a los beneficios 
del orden actual.

1   https://www.ecuadorencifras.gob.ec/documentos/webinec/POBREZA/2024/Junio/202406_Boletin_pobreza_ENEMDU.pdf
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Lo que enfatiza el autor es que la globali-
zación incluye unas consecuencias inde-
seables, como la segregación, separación 
y marginación social progresiva, aspectos 
que requieren ser atendidos por la educa-
ción superior y, singularmente, en una ins-
titución como la UTE, en la que muchos de 
sus estudiantes se encuentran localizados 
en territorios de exclusión social. Asimis-
mo, impone el desafío a las universidades 
de aportar a la superación de estas bre-
chas mediante la investigación, la imple-
mentación de programas y proyectos de 
vinculación, y a través del ofrecimiento 
de una educación superior de calidad que 
promueva la movilidad social, así como la 
formación de generaciones solidarias y co-
laborativas que se apoyen y se ayuden mu-
tuamente.

Una tercera tendencia, que impacta di-
rectamente a la educación superior, es la 
exacerbación de la competitividad en un 
mundo global y la propensión a avanzar 
hacia estándares internacionales que ho-
mogenizan la educación. En este sentido, 
el modelo educativo y pedagógico, si bien 
considera los criterios construidos y los es-
tándares de calidad convencionales, com-
prende que estos criterios e indicadores no 

son el objetivo final de la educación supe-
rior, ni de las carreras, ni programas. 

El fin no es conseguir las mejores posiciones 
en los procesos de evaluación y en los ran-
kings internacionales, sino educar para la in-
tegralidad y el compromiso, para el cumpli-
miento de la misión, visión y los propósitos 
declarados en el perfil de egreso.

1.4.1.1.  La masificación y universalización 
del acceso a la educación superior

En los últimos 50 años la matrícula en educa-
ción superior ha experimentado un acelerado 
proceso de masificación a nivel mundial, pri-
mero como resultado de las políticas de bien-
estar o desarrollistas (IESALC, 2006), en un se-
gundo momento con la implementación de las 
políticas neoliberales que propiciaron la expan-
sión de la oferta privada y luego como efecto 
de la concepción de la educación como un de-
recho que debe ser garantizado por el Estado y 
el continuo crecimiento de la oferta particular. 

En efecto, la figura 2 muestra que el número de 
estudiantes pasó de 33 millones en 1970 a 254 
millones en el 2022 a nivel mundial y de 1.8 a 
30.2 millones en América Latina y el Caribe, en 
igual período.

Figura 2
Evolución de la matrícula en educación superior 1970-2022

Fuente: UNESCO http://data.uis.unesco.org/#
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Complementariamente con lo anterior, los 
indicadores que se utilizan a nivel mundial 
para evaluar la democratización del acce-
so a la educación superior son las tasas de 
matrícula bruta y neta, más que el número 
de estudiantes. La tasa bruta de matrícula 
en la región, es decir el total de estudiantes 
matriculados (niveles 5 y 6 de la CINE), inde-
pendientemente de su edad, respecto de la 
población del grupo etario en edad de estu-
diar (cinco años después de finalizar la ense-
ñanza secundaria), aumentó del 7 % al 54 % 
entre los años 1970 y 2020. Si bien esta par-
ticipación es superior al promedio mundial, 
se ubica muy por debajo de los países miem-
bros de la OCDE y de la Unión Europea, que 
muestran una tasa del 78 % y 75 %, respec-
tivamente; al mismo tiempo, se observan 
importantes diferencias entre los países: 
mientras Argentina y Chile han alcanzado 

una tasa superior al 90 %, en Ecuador2 esta 
tasa se ubica en torno al 41 % (2022), Méxi-
co en el 45 % y Brasil y Colombia en torno al 
50 %, lo que evidencia importantes asime-
trías regionales3. 

Al analizar la tasa neta de matrícula en la 
educación superior, es decir, el porcenta-
je de jóvenes matriculados respecto del 
total de la población en edad de estudiar, 
los datos de UNESCO-IESALC (2023) se-
ñalan que América Latina y el Caribe no 
han alcanzado aún la universalización de 
la educación terciaria. Es más, la figura 
3 muestra una gran dispersión regional: 
algunos países mantienen sistema eliti-
zado4, otros se ubican en etapas iniciales 
e intermedias de masificación5, mientras 
que unos pocos están próximos a conver-
tirse en sistemas universalizados6. 

2 https://siau.senescyt.gob.ec/universidades-y-escuelas-politecnicas-informacion-matricula/
3 Fuente: Banco Mundial- Instituto de Estadística de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).
4 Tasa neta de matrícula <15 %
5 Tasa neta de matrícula del 15 % al 50 %
6 Tasa neta de matrícula >50 %

Figura 3
Tasa Neta de matrícula en la Educación Superior en América Latina y el Caribe

Fuente: IESALC-UNESCO https://www.iesalc.unesco.org/sobre-el-iesalc/
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Este vertiginoso incremento de la matrícu-
la, particularmente en lo que va del siglo 
XXI, impone una serie de presiones sobre el 
sistema de educación superior en su con-
junto: genera la necesidad de incrementar 
las plantas docentes, de contar con per-
sonal académico suficiente, calificado y 
con títulos afines, exacerba la competen-
cia entre las instituciones por captar estu-
diantes, presiona los sistemas de calidad, 
produce la necesidad de contar con meca-
nismos de financiamiento que viabilicen la 
expansión de la matrícula y el crecimiento 
de la demanda, impele a una mayor inno-
vación, inversión y a alcanzar una gestión 
más eficiente. 

Sumado a esto, al existir un mayor núme-
ro de profesionales, el mercado laboral se 
torna más competitivo y, en consecuencia, 
el sistema de educación superior enfrenta 
el desafío de garantizar una inserción ade-
cuada de los nuevos y cada vez más nu-
merosos titulados, proceso que depende 
en grado sustantivo de la articulación de la 
educación superior con el sector producti-
vo y de las características de este último, 
articulación que es más compleja en paí-
ses con bajos niveles de industrialización y 
con predominancia de un modelo primario 
exportador.

Otros datos interesantes, que complemen-
tan estas tendencias en Educación Supe-
rior en los países de la OCDE y que sirven 
como referencia, son los hallazgos que se 
describen en el Panorama de la educación 
2024: Indicadores, publicado por la OCDE 
(2024), en el cual se menciona:

• Los sistemas educativos de alta calidad 
con acceso equitativo pueden ser un 
medio para sacar a las personas de la 
pobreza y empoderarlas.

• En los países de la OCDE, el 41 % de los 
adultos (de 25 a 64 años) tienen un tí-
tulo terciario como su nivel educativo 
más alto.

• Las personas entre 25 y 64 años que 

tienen un título universitario, de más-
ter o equivalentes son cada vez más 
frecuentes. En promedio, el 54 % de las 
mujeres jóvenes tienen un título univer-
sitario en comparación con el 41 % de 
los hombres más jóvenes.

• Los datos dan cuenta de importantes 
avances: mientras el 24 % de las muje-
res de entre 55 y 64 años han alcanza-
do un título de nivel superior, esta cifra 
aumenta al 47 % entre las de entre 25 
y 34 años.

• En general, las mujeres tienen más pro-
babilidades de acceder a la educación 
superior que los hombres y de comple-
tar con éxito sus carreras o programas, 
pero pese a su alto nivel educativo, las 
mujeres siguen en desventaja en el 
mercado laboral. Solo el 84 % de las 
mujeres con un título universitario es-
tán empleadas, en comparación con el 
90 % de los hombres con una educa-
ción similar; así mismo, ganan menos 
que los hombres jóvenes (15 % menos 
sin título y 17 % menos con título uni-
versitario) y tienen menos probabilida-
des de conseguir empleo.

• “La educación suele considerarse un 
medio para igualar las oportunidades. 
Sin embargo, los logros educativos sue-
len transmitirse de una generación a la 
siguiente, lo que puede perpetuar las 
desigualdades”. Específicamente en el 
campo de la educación superior, el 72 % 
de los adultos que tienen al menos un 
padre con un título terciario obtienen 
un título terciario; esta cifra desciende 
al 19 % en el caso de quienes no tienen 
al menos un padre con título en la edu-
cación superior. Lo anterior, en el caso 
de los estudiantes que constituyen la 
primera generación en acceder a la 
educación terciaria, se traduce en limi-
tados recursos financiaros para con-
tinuar sus estudios (Breen y Jonsson, 
2005) y, frecuentemente, en la caren-
cia de estímulos intelectuales y apoyo, 
lo que puede dificultar su permanencia 
y titulación (Cunha y Heckman, 2008), 
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lo cual empeora si los países e institu-
ciones no disponen de políticas orienta-
das a los entornos más desfavorecidos.

• En un mundo global es relevante aten-
der las diferencias formativas vincula-
das a las poblaciones en situación de 
movilidad.

• Contratar docentes calificados para 
sustituir a quienes se jubilan o renun-
cian es cada vez más difícil; 18 de 21 
países enfrentan limitaciones y no lo-
grar cubrir todas las vacantes.

• Las poblaciones indígenas enfrentan 
mayores desventajas para ingresar a la 
educación superior que las poblaciones 
no indígenas, lo que dificulta el acceso 
al mercado laboral; quienes no culminan 
la educación secundaria y no acceden a 
la educación terciaria tienen menos pro-
babilidades de desarrollar habilidades 
(habilidades aritméticas, de comunica-
ción, interpersonales y de resolución de 
problemas de alto nivel) que son valora-
das en el mercado laboral.

• Los hombres en promedio presentan una 
tasa de habilidades digitales un 17 % ma-
yor a la de las mujeres (descarga, ins-
talación y configuración de software), 
brecha que se acentúa entre poblacio-
nes urbanas y rurales, y entre indígenas 
y no indígenas.

Varios de estos resultados, que son en sí 
preocupantes, evidencian que inclusive 
en los 38 países de mayores ingresos, que 
concentran el 62 % del PIB nominal glo-
bal, persisten importantes brechas de en 
la educación en general y en la superior 
en particular, vinculadas al género, nivel 
socioeconómico y pertenencia a grupos 
históricamente excluidos. Probablemente 
estas asimetrías se acentúan en los paí-
ses que no pertenecen a la OCDE, incluido 
Ecuador, diferencias que deben ser consi-
deradas en el Modelo Educativo y Pedagó-
gico, singularmente por las características 
de las y los jóvenes que acceden a nuestra 
Universidad. 

Esto exige contar con políticas de ingreso 
que continúen fomentando el acceso de 
las mujeres, especialmente en las carre-
ras que tienen una baja participación de los 
grupos históricamente excluidos: pueblos 
y nacionalidades, personas con discapa-
cidad y de los sectores rurales o pertene-
cientes a los quintiles de menores ingresos.

También se requiere de políticas curricula-
res orientadas a disminuir las brechas que 
presentan los grupos históricamente ex-
cluidos en habilidades generales necesa-
rias para participar en un mundo global y en 
destrezas digitales, especialmente cuando 
se trata de estudiantes cuyos padres no 
han accedido a la educación superior, con-
dición que disminuye la probabilidad de 
concluir con éxito los estudios superiores.

Finalmente, la universidad necesita diseñar 
e implementar políticas de seguimiento de 
titulados, que por una parte fortalezcan las 
competencias de las mujeres para ingresar 
al mercado laboral y, por otra, esté dirigida 
hacia los empleadores en lo que respecta a 
la erradicación de las discriminaciones vin-
culadas al género y a otros factores. 

La Universidad UTE, al contar con una po-
lítica de acceso no selectiva, enfrenta el 
desafío de garantizar que todas las y los jó-
venes reciban una educación de calidad y 
tengan las mismas posibilidades de perma-
nencia y titulación, con el objeto de promo-
ver una inclusión social y laboral equitativa.

1.4.1.2. La tecnología de la información y co-
municación 

Es la actividad que mayor repercusión tie-
ne en la educación superior con sus nume-
rosas ventajas y desventajas; el enfoque de 
este tema busca identificar su influencia en 
el contexto de los procesos educativos su-
periores. La tecnología de la información y C
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comunicación va transformando la educa-
ción superior, la ciencia, las modalidades en 
que se imparten las carreras y programas, 
las oportunidades de democratización del 
conocimiento, pero también exige mante-
nerse alerta, ya que mientras los procesos 
de formación dependan cada vez más de la 
tecnología y de la información, se corre el 
riesgo de que las brechas aumenten y que 
estas afecten la calidad educativa, ocasio-
nando que no todos los estudiantes tengan 
las mismas oportunidades de lograr los re-
sultados esperados.

Por ejemplo, durante la pandemia quedó 
al descubierto que el internet no era ac-
cesible para un porcentaje significativo de 
estudiantes por su costo y por sus herra-
mientas: 500 millones de estudiantes que-
daron al margen de la educación en todo 
el mundo (UNESCO, 2023). En el caso de la 
UTE, para mitigar esta brecha implementa-
mos, con recursos propios, la Beca de Ac-
ceso a las Tecnologías de la Información y 
Comunicaciones ATIC, por medio de la cual 
de forma gratuita los estudiantes pertene-
cientes a los quintiles de menores ingresos 
recibieron una tablet con conexión a inter-
net durante el tiempo de la pandemia; a su 
vez, la universidad capacitó a los docentes 
en competencias pedagógicas digitales 
y evaluación en entornos virtuales, y em-
prendió una ambicioso proceso de digita-
lización de la bibliografía, de construcción 
de guías de aprendizaje y creación de aulas 
virtuales, y de contratación de licencias e 
infraestructura en la nube, con el fin de ga-
rantizar una adecuada implementación de 
la modalidad en línea o remota, procesos 
que en parte lograron aminorar los costos 
de la pandemia en los resultados de apren-
dizaje, que también requieren de la imple-
mentación de actividades prácticas en es-
cenarios reales.

Internet demanda el cambio de competen-
cias de los estudiantes, lo cual alerta a la 
Universidad UTE en repensar los procesos 
de comunicación digitales en considera-

ción de las competencias lectoras y el de-
sarrollo de las capacidades para la selec-
ción de información pertinente, científica y 
éticamente relevante, así como educar en 
la utilización de herramientas adecuadas 
que destaquen lo más importante de la in-
formación, la almacenen en un orden propio 
y particularmente desarrollen la capacidad 
de síntesis, análisis crítico y expresión que 
evite el facilismo y la actividad poco ética 
de copiar y pegar, o hacer transcripciones 
de autores sin ningún aporte personal.

El modelo educativo y pedagógico consi-
dera de rigor incorporar la tecnología de 
la información y comunicación al ritmo de 
sus avances con el cuidado que se ponga 
al servicio de la formación integral de la 
comunidad universitaria, del mejoramiento 
de los procesos de las funciones sustanti-
vas, de optimización de las competencias 
de los actores de la educación y en espacio 
para la innovación creativa e inventiva.

En el caso de la modalidad semipresencial 
y en línea, en las cuales las plataformas e 
internet son herramientas indispensables 
en el diseño curricular, se cuidará la elabo-
ración de apoyos y módulos escritos que 
guíen la investigación y el aprendizaje con 
orientaciones precisas de las referencias 
bibliográficas, instrumentos que serán so-
metidos en cada período académico a una 
revisión y evaluación para evitar su ob-
solescencia y disfuncionalidad. Las otras 
tecnologías de la especialidad de cada dis-
ciplina deben utilizarse en apoyo a las ac-
tividades docentes y estudiantiles para la 
adquisición, producción, almacenamiento 
y comunicación de datos, información y 
contenidos, cumpliéndose las recomen-
daciones técnicas y éticas para que estos 
procesos estimulen las más altas capaci-
dades mentales, afectivas y de gestión, y 
que no reemplacen al docente ni le alejen 
totalmente del contacto con la realidad.

La inteligencia artificial constituye un apo-
yo para las funciones sustantivas, recur-
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so y fuente de información actualizada de 
temas que serán validados, completados, 
repensados y resignificados a través de la 
rigurosidad de la lógica compleja y la ética 
humana que rescate el sentido ontológico 
de la persona, su superioridad y se aprove-
che de los beneficios, pero de ninguna ma-
nera dependa de su capacidad.

1.4.1.3. El crecimiento poblacional

El crecimiento de la población mundial es 
más de tres veces mayor que a mediados 
del siglo XX. Se estima que la población 
mundial aumentará a casi 2000 millo-
nes de personas en los próximos 30 años 
(ONU, 2022). 

De acuerdo con el Registro Estadístico Base 
de Población del Ecuador – REBPE (INEC, 
2024) el total de personas a nivel nacional, 
con base al censo 2022, es de 17 746 258, 
de los cuales el 34 %, esto es 6 millones de 
personas, se ubica en el rango etario entre 
0 y 19 años, que son quienes en el futuro 
podrían ingresar a la educación superior. Y 
si bien el país, según estimaciones del INEC, 
no continuará aumentando al mismo rit-
mo que lo hizo entre los años 2010 y 2022 
(tasa de crecimiento 2020-2022: 19,2 %), 
la población al 2030 crecerá en un 6 %, es 
decir, el país llegará a alrededor de los 19 
millones de habitantes. Si a lo anterior se 
suma el aumento de la tasa de escolaridad, 
se generará una mayor demanda por acce-
der a la educación superior, lo que de no 
ser atendido con un mayor financiamiento 
y con la creación de mecanismos de apo-
yo económico generará una fuerte presión 
sobre el sistema, el gobierno y el Estado, 
con el riesgo que surja una oferta de bajos 
precios y baja calidad. Asimismo, esta si-
tuación genera el desafío de crear mayores 
ofertas de empleo calificado y que exista 
una mejor articulación entre las demandas 
del mercado laboral y el sistema de educa-
ción superior.

1.4.2. Regional7

En América Latina y el Caribe (ALC) se repli-
can los problemas mundiales y sus indica-
dores varían de acuerdo con los países. De 
manera general es una región en la que se 
agudizan la mayoría de problemas, sobre 
todo aquellos que tienen relación con los 
aspectos económicos, de salud y educa-
ción, que se complicaron aún más después 
de la pandemia y volvieron más vulnerable 
a la población con mayores índices de po-
breza (CEPAL, 2022).

Los hechos y situaciones que más impac-
tan en las ofertas de educación superior 
son la inestabilidad política, la falta de polí-
ticas de Estado de largo plazo, las diversas 
formas de estallidos sociales, la polariza-
ción ideológica, la corrupción y, en los úl-
timos años, la inseguridad, sustentada en 
el aumento de la criminalidad o en la exa-
cerbación del miedo, especialmente en los 
sectores de ingresos medios y altos de la 
población. 

También, y desde otra arista, los sistemas 
de educación superior de la región y el ecua-
toriano enfrentan mayores dificultades en 
los procesos de expansión, derivadas por 
una parte por el aumento de ofertas acadé-
micas europeas en línea, competitivas en 
precio, aunque no siempre acompañadas 
de calidad y pertinencia. 

En América Latina y el Caribe, de acuerdo 
con la línea de pensamiento de Ana Lucía 
Gazzola (2021), los problemas más signifi-
cativos en la educación superior giran en 
torno a su dependencia, que termina por 
convertir a los países desarrollados econó-
micamente en productores y exportadores 
de la educación superior, aumentándose 
las asimetrías en ALC. Los efectos alcanzan 
mayores dimensiones por la falta de conti-
nuidad en las políticas públicas necesarias 
y pertinentes, propias del interés político 
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7 En este análisis la referencia de los problemas se realizará con aquellos que tienen mayor impacto en la educación superior.

de ciertos grupos de poder, cuya intención 
es que el menor número de personas al-
cancen los conocimientos y la conciencia 
crítica que ofrecen los estudios superiores. 

Este hecho se ve comprometido con la co-
rrupción, que es un denominador común 
en muchos de los países de la región, con 
la consecuente desconfianza en la idonei-
dad del sistema y en los resultados de este. 
Basta recordar la poca confianza en la tec-
nología desarrollada en los países de la re-
gión y la preferencia de los empresarios por 
la tecnología importada, debilitándose la 
función sustantiva investigación que abre 
una brecha con el sector empresarial.

Algunos de los problemas complementarios 
a lo interno de los países se evidencian en la 
relación universidad-empresa, que no logra 
alcanzar sostenibilidad; los recortes conti-
nuos de presupuesto, que impiden cumplir 
con los proyectos aprobados; el débil apoyo 
a la formación de cuadros de investigado-
res-científicos y el poco interés por su inser-
ción en los sistemas de producción.

Las relaciones internacionales de la educa-
ción superior se ven afectadas por la falta 
de unidad de los países de ALC por sus ac-
ciones fragmentadas. En los foros interna-
cionales las propuestas no expresan ideas 
unificadas entre los países, lo que debilita 
la unidad de los bloques. En el escenario 
descrito, el desafío más complejo, tanto 
por el nivel de urgencia como por los cam-
bios curriculares e implementaciones, es 
la reducción de la brecha tecnológica en el 
mundo de la revolución 4.0, la robótica, la 
big data, la inteligencia artificial, la biotec-
nología y nuevos materiales, entre otros 
avances. 

En este difícil contexto, la universidad, 
como institución de ejercicio democrático, 
pretende legitimar el derecho a la inclusión, 
calidad y formación integral, y remediar las 

falencias con que llegan los estudiantes 
respecto a la lectura comprensiva, expre-
sión oral y escrita, pensamiento lógico y 
razonamiento matemático, mecanización, 
desintegración del conocimiento y el redu-
cido y poco funcional mundo afectivo y de 
valores.

Las universidades concentran sus esfuer-
zos en el aprender a aprender, que termina 
por referirse a la autonomía del aprendiza-
je, “desaprender para aprender a lo largo de 
la vida” (Gazzola, 2021) actividades vincula-
das a la creatividad, el liderazgo, la resilien-
cia, la capacidad de emprender y enfrentar 
problemas e incertidumbres.

La educación superior de los países de ALC 
intenta el establecimiento de metas con-
juntas y proyectos colaborativos a media-
no y largo plazo, como posgrados, redes 
de investigación, intercambio de docentes, 
estudiantes y demás personal de la uni-
versidad, y publicaciones para contestar a 
las preguntas generalizadas de la educa-
ción superior: ¿qué universidad queremos 
ser en el futuro? ¿Qué sociedad queremos 
construir? ¿Qué mundo queremos para las 
futuras generaciones? Y ¿cómo debe la 
educación superior contribuir para hacer 
ese mundo posible? 

1.4.3. Nacional  

Numerosos son los aspectos que confor-
man el contexto nacional, razón por la que 
se han priorizado los más significativos 
para la Universidad UTE: el sustento nor-
mativo que representa un cambio de visión 
de la educación superior, por una parte, la 
consagra como un derecho humano fun-
damental que debe ser garantizado por el 
Estado y por quienes la imparten; asimis-
mo, la define como un área prioritaria de 
la inversión pública y, por otra, introduce 
nociones básicas curriculares acordes con 
los postulados del pensamiento complejo. 
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Adicionalmente, se mencionan aspectos de 
los  procesos de a dimisión y acreditación.

1.4.3.1. Base normativa

El sistema de educación ecuatoriano, en 
comparación con los países de la región, 
se caracteriza por un alto grado de regu-
lación, que van desde la Constitución de 
la República, la Ley Orgánica de Educación 
Superior LOES, el Reglamento de Régimen 
Académico 2022 y demás normativas ex-
ternas e internas que son de cumplimiento 
obligatorio.

En el caso de la Constitución (2008), entre 
los aspectos más relevantes está el reco-
nocimiento de la educación en general y a 
la superior en particular, como un derecho 
de las personas a lo largo de su vida, como 
un área prioritaria de la inversión pública y 
asigna al Estado la responsabilidad de ve-
lar por el cumplimiento de este derecho sin 
discriminación alguna. Asimismo, determi-
na los principios que rigen al sistema de 
educación superior, prescribe que las ins-
tituciones con independencia de su finan-
ciamiento no tendrán fines de lucro, deter-
mina la gratuidad de la educación superior 
hasta el tercer nivel, reconoce la autono-
mía académica, administrativa, financiera 
y orgánica de las universidades y escuelas 
politécnicas, así como la inviolabilidad de 
sus recintos y enuncia los organismos re-
guladores.

Por su parte, la LOES tiene como objetivo 
fundamental garantizar el derecho a una 
educación superior de calidad, pertinente 
e igualitaria; además de ello, establece los 
derechos de docentes y estudiantes, desa-
rrolla cada uno de los principios que rigen 
al sistema, define los niveles de formación 
y titulaciones, y resalta la relevancia de lo-
grar una real articulación entre las tres fun-
ciones sustantivas de docencia, investiga-
ción y vinculación con la sociedad.

El Reglamento de Régimen Académico 
2022 norma la organización y desarrollo 
del mesocurrículo y microcurrículo de las 
tres funciones sustantivas y aspectos re-
lacionados con la gestión de la actividades 
académicas y administración de las ins-
tituciones. Y, específicamente, norma los 
procesos macro, meso y microcurriculares.

1.4.3.2. Ingreso a las instituciones de educa-
ción superior

En las últimas dos décadas Ecuador ha 
transitado de un modelo de ingreso a la 
educación en que la responsabilidad de su 
diseño y administración recae en las pro-
pias instituciones, a uno centralizado que 
buscaba ampliar las oportunidades de ac-
ceso a través de la implementación de un 
examen nacional. En los últimos años el 
país regresa a un sistema en que la admi-
sión es asumida por las propias IES en el 
marco del ejercicio de la autonomía res-
ponsable. En este contexto, la Universidad 
UTE, amparada en el principio de igualdad 
de oportunidades, implementa una políti-
ca no selectiva de admisión y un examen 
inicial de carácter diagnóstico orientado a 
medir el perfil de ingreso de las y los estu-
diantes y a diseñar estrategias que contri-
buyan a superar las deficiencias formati-
vas con las cuales arriban a la educación 
superior; ello a excepción de la carrera de 
medicina, en que el examen se aplica con 
fines selectivos.

1.4.3.3. Los procesos de evaluación y acre-
ditación

Cabe indicar que en América Latina, en la 
década de 1990, gran parte de los países 
de la región crearon sistemas de asegura-
miento de la calidad, orientados a frenar el 
crecimiento inorgánico de la educación su-
perior, a disminuir las asimetrías en calidad 
y a incentivar la adopción de mecanismos 
de mejoramiento permanente de la calidad 
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de la educación superior a nivel institucio-
nal y por programa (IESALC, 2006). Si bien, 
en los inicios de estos procesos se produ-
ce una tensión entre autonomía y acredi-
tación, gradualmente se logró legitimar 
el principio de autonomía responsable y 
avanzar en la promulgación de leyes mar-
cos de carácter general que regulan el ase-
guramiento de la calidad y en la creación 
de instituciones específicas encargadas 
de su evaluación y certificación. 

En Ecuador, en el año 1989 se realizó la pri-
mera autoevaluación de las 21 universidades 
existentes, proceso que no tuvo ningún efec-
to en el mejoramiento de la calidad del siste-
ma. Nueve años más tarde, la Constitución 
de 1998 estable la necesidad de “asegurar 
los objetivos de la calidad estableciendo un 
sistema autónomo de evaluación y acredi-
tación” y determina la creación del Consejo 
Nacional de Evaluación y Acreditación (CO-
NEA), que comienza sus actividades en el 
2002. Sin embargo, no fue hasta el 2008, 
momento en que la Asamblea Constituyen-
te expide el Mandato Constituyente No. 014, 
que el inicia un sistemático y riguroso proce-
so de evaluación y acreditación de la calidad. 
Específicamente el mandato obliga al CONEA 
y al CONESUP a entregar “un informe técnico 
sobre el nivel de desempeño institucional de 
los establecimientos de educación superior, 
a fin de garantizar su calidad, propiciando la 
depuración y mejoramiento del sistema de 
educación superior” (p.1).

En función del modelo de evaluación aplica-
do, de las 71 instituciones, 14 fueron evalua-
das en la categoría A (19.7 %: 11 institucio-
nes de pregrado y 3 de postgrado) de mejor 
desempeño, 9 en la categoría B (12.7 %), 13 
en la categoría C (18.3 %), 9 en la D (12.7 %) 

y 26 en la categoría E (36.6 %); esta última 
categoría agrupaba a las IES que no cum-
plían los estándares de calidad. Por ello, la 
LOES aprobada en el 2010 estableció un 
plazo de 18 meses para superar las deficien-
cias y que, en caso de no hacerlo, se debía 
aplicar la suspensión definitiva. Finalmente 
los organismos reguladores, luego de cum-
plido este plazo, determinaron el cierre de 
14 universidades por falta de calidad. Desde 
entonces Ecuador ha continuado aplicando 
un sistema de evaluación y acreditación de 
la calidad, a nivel institucional, por carreras 
y programas, que ha experimentado algu-
nas modificaciones; al mismo tiempo, se ha 
abierto la posibilidad de reconocer la parti-
cipación en procesos de acreditación inter-
nacional.

En el caso de nuestra universidad, en el año 
2009 el CONEA nos ubicó en la categoría C; 
ocupábamos el lugar 33 entre las 68 univer-
sidades y escuelas politécnicas del Ecuador. 
Más adelante, en el 2013, el CEAACES nos 
sitúo en la categoría B, en el lugar 15 entre 
52 instituciones evaluadas; vale mencionar 
que en aquel entonces todavía persistían 
problemas que debían ser superados: el 42 
% de nuestros docentes no tenían título de 
Maestría o Ph.D. y en investigación lográba-
mos una exigua calificación de 0.2 sobre 1. 
Hoy esa realidad es parte del pasado: en el 
2018 obtuvimos la acreditación institucio-
nal por 5 años; en el 80 % de los estándares 
evaluados por el CACES alcanzamos un alto 
desempeño institucional y en ninguno se 
detectó incumplimiento. Contamos con ca-
rreras acreditadas y hemos alcanzado im-
portantes posiciones en diversos rankings 
internacionales, lo que demuestra un alto 
compromiso de la Universidad con el mejo-
ramiento de la calidad.
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En esta sección se desarrollan algunas de 
las principales tendencias en educación 
superior, las cuales tienen una repercu-
sión en el modelo educativo y pedagógico.

a. La transdisciplinariedad. Es un enfoque 
producto de la evolución de las expe-
riencias para el aprendizaje frente a la 
complejidad de la realidad del presen-
te siglo. Ello significa que nuestra pro-
puesta curricular reconoce el valor de 
la integralidad del conocimiento y pen-
samiento, de la realidad y la persona a 
través de la resignificación de las inte-
rrelaciones, articulaciones, armonías 
y religaciones de los elementos curri-
culares: funciones sustantivas, me-
todologías, conocimientos, recursos, 
actores y demás procesos para el en-
cuentro de soluciones a la complejidad 
de los problemas científicos, sociales, 
culturales y tecnológicos de este tiem-
po. Se trata de preparar a los estudian-
tes con herramientas que le sirvan en 
el abordaje de problemas similares a 
los que se enfrentará en la vida perso-
nal y profesional. La transdisciplinarie-
dad impulsa la integración de las fun-
ciones sustantivas y en esta actividad 
desarrolla habilidades adaptativas y de 
transformación fundamentadas en el 
pensamiento complejo: la comunica-
ción oral y escrita, las lecturas de las 
diversas informaciones que se trans-
formarán en conocimientos y la co-
municación democrática con equipos 
de compañeros, docentes, expertos y 
miembros de la comunidad.

b. Educación a lo largo de la vida. El obje-
tivo 4 de Desarrollo Sostenible, Educa-
ción de Calidad, postula la necesidad 
de “Garantizar una educación inclusi-
va, equitativa y de calidad y promover 

oportunidades de aprendizaje duran-
te toda la vida para todos” (UNESCO, 
2015), lo que implica que el modelo 
educativo y pedagógico debe garan-
tizar la permeabilidad entre la educa-
ción formal (carreras y programas) y la 
educación no formal (educación con-
tinua) y entre los distintos niveles de 
formación. Por otra parte, “El concep-
to de aprendizaje a lo largo de la vida 
requiere un cambio paradigmático de 
la idea de enseñanza y capacitación 
a ideas de aprendizaje; de instrucción 
transmisora de conocimiento a apren-
dizaje para el desarrollo personal y, de 
adquisición de habilidades especiales 
a descubrimiento y despliegue de po-
tencial creativo” (UNESCO, 2020). De 
esta forma, la concepción del modelo 
educativo y pedagógico ratifica que 
la educación es un proceso continuo 
e inacabable, lo cual exige establecer 
mecanismos que faciliten la permeabi-
lidad entre los niveles de formación y 
la movilidad.

c. La flexibilidad curricular. Sin flexibilidad 
curricular es difícil el logro de la per-
meabilidad y, por tanto, la educación a 
lo largo de la vida. La flexibilidad curricu-
lar se caracteriza por la oferta diferen-
tes y opciones variadas que se ponen al 
servicio de la población estudiantil para 
que sus miembros decidan, de acuerdo 
con sus intereses y de manera autóno-
ma, la carrera, la modalidad de estudio, 
los horarios y demás condiciones que 
estimulen y concreten los proyectos de 
vida respectivos en las condiciones de 
mayor ventaja personal. En el caso de 
la Universidad los planes de estudios 
de las carreras y programas deben in-
corporar elementos que promuevan la 
flexibilidad curricular.

1.5. TENDENCIAS EN EDUCACIÓN SUPERIOR Y EL MODELO 
EDUCATIVO - PEDAGÓGICO
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d. La internacionalización. Hace referen-
cia al conjunto de directrices diseña-
das para integrar dimensiones interna-
cionales, interculturales y globales en 
todas las funciones sustantivas de la 
Universidad. En el caso de la docencia, 
responde al imperativo de formar una 
comunidad académica con las compe-
tencias necesarias para desempeñar-
se personal y profesionalmente en una 
era caracterizada por la globalización, 
la digitalización, el multiculturalismo y 
por crisis sociales y ambientales. Para 
ello, se requiere contar con planes de 
estudios que incorporen una perspec-
tivas internacional, global e intercultu-
ral, balanceando las competencias dis-
ciplinares asociadas a las profesiones, 
con las competencias globales que les 
permitan a los titulados trabajar efec-
tivamente en equipos multiculturales, 
tomar consciencia de su rol frente a 
los desafíos planetarios y actuar de 
forma responsable (pensar globalmen-
te, actuar localmente).

La internacionalización de la formación 
debe desarrollarse de forma planeada 
y sistemática, partiendo de la articula-
ción con la estrategia institucional, el 
proyecto educativo, la identidad, y el 
contexto local-regional. Proceso que 
comienza con la definición de un perfil 
global, lo que exige introducir en todos 
los planes de estudios la internaciona-
lización del currículo y el desarrollo de 
estrategias en escenarios de aprendi-
zaje domésticos (internacionalización 
en casa) o en el extranjero (movilidad 
académica).

De esta forma, la incorporación de di-
mensiones internacionales e intercul-
turales en la docencia abarca como 
ejes centrales:

• La movilidad académica.
• La internacionalización del currículo.
• La internacionalización en casa, 

aspectos que son desarrollados en 
la política de internacionalización 
de la Universidad UTE.

e. La investigación incorporada al currícu-
lo. El modelo educativo y pedagógico 
valora el desarrollo de competencias 
en el área de la investigación acorde 
al nivel de formación de las carreras y 
programas. 

f. Perfiles de egreso por competencias in-
tegrales. Los perfiles por competencias 
se propusieron una vez que las crisis 
económicas de Estados Unidos y Europa 
demostraron la necesidad de preparar a 
los nuevos profesionales en competen-
cias útiles para el mundo laboral. Esta 
experiencia ya se vivió en la educación 
superior, pero dejó de lado el aspecto 
humano y los valores sociales. La ten-
dencia actual recoge esta experiencia 
y pone énfasis en la integralidad de las 
competencias.

Los constructivistas y neoconstructivis-
tas sostienen que el aprendizaje de una 
competencia no es un acto aislado, sino 
que es parte del desarrollo integral de la 
persona, lo que acontece en un contex-
to local, nacional y mundial. Desde esta 
visión, las competencias se desarrollan 
a partir de la propia experiencia de quien 
aprende, de la información que recibe y 
de la forma cómo la comprende, recons-
truye, interpreta y comparte con los de-
más. Esta noción de competencia está 
presente en Vygotsky, Piaget y Morin.

De lo expuesto se desprende la impor-
tancia de construir perfiles de egreso 
integrales que incluyan la definición de 
competencias genéricas instrumen-
tales, interpersonales y sistémicas, re-
feridas al conocimiento, al saber ser 
y actuar y competencias específicas 
relacionadas con la articulación entre 
conocimientos, destrezas y habilidades 
propias del o los campos de estudio de 
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la carrera o programa. La definición de 
un perfil de egreso por competencias, 
además de incluir aspectos cognitivos, 
metodológicos, tecnológicos y actitu-
dinales debe considerar los contextos 
y la construcción social de la realidad y 
de los procesos de aprendizaje; ello im-

plica reconocer la importancia de los en-
tornos socioculturales en los procesos 
formativos. Aquí también es relevante 
considerar que las competencias se de-
sarrollan de forma progresiva, por lo que 
requieren ser evaluadas en distintos ni-
veles o etapas.
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El horizonte filosófico-epistemológico se 
define como la orientación teórica que le 
asigna coherencia lógica, epistemológica, 
curricular y ética a los diferentes compo-
nentes del modelo educativo y pedagógico. 
Gran parte de los paradigmas tradicionales, 
entre ellos el positivismo y el conductismo, 
han promovido la descontextualización, la 
falta de pertinencia de los modelos educa-
tivos y la fragmentación de los aprendiza-
jes.

Al momento de seleccionar el horizonte fi-
losófico-epistemológico es preciso pregun-
tarse ¿qué tipo de persona se va a formar? 
Y ¿para qué tipo de sociedad? La misión 
institucional declarada establece que la 
finalidad es formar ciudadanos integrales 
comprometidos con el desarrollo del país.

Por ello, el modelo educativo y pedagógico 
selecciona la perspectiva filosófica de la 
complejidad y del pensamiento complejo 
(Morín, 2000), transdisciplinar (Nicolescu, 
2013); se apuesta por la formación de pro-
fesionales: desde una perspectiva más hu-
mana, sustentada en valores como la soli-
daridad, el respeto, la inclusión, el cuidado 
del ambiente y la rigurosidad de los conoci-
mientos científicos y tecnológicos. 

La complejidad explica la integración sis-
témica compleja de la realidad, la persona 
y el conocimiento; ofrece una lectura e in-
terpretación que analiza las articulaciones, 
interrelaciones y armonías entre sus par-
ticularidades y diferentes características, 
así como las religaciones con los enfoques 
modernos de la ciencia y tecnología que 
orientan con mayor rigurosidad y flexibili-
dad los procesos académicos. Descono-
ce las absolutas certezas de la realidad, 
la ciencia, la persona, el conocimiento y 
la verdad; reconoce el error en cualquier 
tipo de conocimiento, explica que las in-
certidumbres impiden que el conocimiento 

sea inamovible y afirma que, de la misma 
manera que adquiere numerosas certezas, 
también es sensible de perder su rigurosi-
dad por la incertidumbre que únicamente, 
una vez que se la identifica, se convierte 
en posibilidad de mejoramiento del conoci-
miento y de corregir mejor los errores.

Pone énfasis en la transdisciplinariedad y 
en las recomendaciones de la Conferencia 
Mundial de la Educación Superior UNESCO 
(2022), que señala que todos los compo-
nentes del currículo se interrelacionan con 
los respectivos horizontes epistemológi-
cos de los modelos educativos. El modelo 
educativo y pedagógico de la UTE acoge 
esta sugerencia y articula el currículo flexi-
ble, la pertinencia del conocimiento y la 
tecnología al servicio de la cualificación del 
aprendizaje, la investigación y la formación 
ciudadana al horizonte epistemológico 
complejo del modelo.

Estas ideas diferentes y renovadas aproxi-
man la propuesta hacia la verdad y flexibi-
lizan el horizonte filosófico-epistemológico 
del modelo educativo y pedagógico de la 
Universidad UTE con la incorporación de 
nuevos conceptos de la realidad social, de 
la educación superior, del proceso ense-
ñanza-aprendizaje, del rol del docente y del 
estudiante; aspectos que se interpretan 
como un todo con sus propias identidades 
e innumerables interrelaciones que termi-
nan por convertirle en el holograma, un teji-
do sin límites. Analiza también las interrela-
ciones que se producen entre la realidad, la 
educación superior y los actores educati-
vos, nuevo holograma sobre el cual actúan 
las funciones de la educación superior. 

Esta forma diferente de pensamiento, co-
herente con el horizonte epistemológico, 
abre nuevos espacios a la academia para 
la comprensión y manejo de los procesos 
planificados y no planificados, organizados 

2.1. HORIZONTE FILOSÓFICO - EPISTEMOLÓGICO
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y desorganizados, previstos e imprevistos, 
individuales y colectivos y, entre estos ex-
tremos, el encuentro de una amplia gama 
de posibilidades, ligazones y religazones, 
armonías y desarmonías, certezas e in-
certidumbres propios de la dinamia de la 
educación superior. Con relación a los con-
ceptos de desorganización, desarmonía y 
desorden, la complejidad supera el enfo-
que reduccionista de otros paradigmas que 
desvalorizan su aporte en el conocimiento, 
en la educación y en la persona; propor-
ciona nuevos espacios para el desarrollo, 
manejo, control y utilización del currículo 
de las diferentes modalidades que se pro-
ponen en la actualidad. 

Los principios de la complejidad guían la 
fidelidad del horizonte epistemológico con 
la filosofía de origen para guardar la nece-
saria congruencia lógica y epistemológica 
en los diversos componentes del mode-
lo educativo y pedagógico que repiensa 
las recomendaciones de la Conferencia 
Mundial de la Educación Superior UNESCO 
(2022): “cambio de mentalidad para favo-
recer la cooperación sobre la competen-
cia, la diversidad sobre la uniformidad, las 
guías flexibles sobre las tradicionalmente 
estructuradas, la apertura de miras sobre 
enfoques más elitistas”.

El horizonte epistemológico interrelaciona 
este pedido con la nueva propuesta del mo-
delo que se fundamenta en valores, cam-
bio del pensamiento simplista que fraccio-
na el conocimiento, la realidad y la persona 
por el pensamiento complejo que integra y 
no fracciona; que articula y no separa, que 
coopera y no compite, y traza la ruta de los 
principios que orientan la transformación 
por la cual transitarán los actores y benefi-
ciarios del modelo educativo y pedagógico. 

El principio hologramático de la complejidad 
explica el concepto del todo y las partes, y 
sus relaciones, principio que destaca las 
religaciones, eco religaciones y trans reli-
gaciones de la educación y sociedad, y que 

permite el análisis de las articulaciones 
entre el currículo vigente con la nueva pro-
puesta; su resultado es la elaboración de 
un diseño innovador con fundamento téc-
nico y epistemológico.

El principio hologramático demanda de la 
educación superior procesos integrales de 
las funciones sustantivas con la goberna-
bilidad para el desarrollo, ejecución y eva-
luación del macro, meso y microcurrículo, 
visión sistémica compleja que va más allá 
de los procesos de entrada, transforma-
ción y producto. Enfoca sus religaciones 
que, en muchos de los casos, pueden o no 
estar presentes objetivamente en el currí-
culo, porque en su realidad existe espacio 
para lo planificado y no planificado, lo orga-
nizado y desorganizado, lo emergente, el 
azar, la incertidumbre y lo aleatorio, y que, 
para el abordaje de estas religaciones, se 
precisa una nueva forma de pensamiento y 
entendimiento más holístico. 

El principio de recursividad reconoce la im-
portancia del bucle pasado-presente-futu-
ro necesario para la coherencia, relevancia 
y resignificación de esta propuesta educa-
tiva, porque facilita el enfoque armonioso, 
articulado e interrelacionado de las expe-
riencias y resultados del desarrollo curricu-
lar pasado con los del presente y su proyec-
ción hacia el futuro en una interpretación 
integral de la realidad. En este esfuerzo se 
reconceptualiza y valora la propuesta que, 
en la práctica, emerge de la creatividad e 
innovación como una necesidad.

Los principios hologramático y recursivo 
facilitan la continuidad de los procesos en 
aquellos aspectos que, por sus ligazones 
con la propuesta educativa, conforman el 
remolino del conocimiento, como explica 
Morín (2000). El modelo educativo y pe-
dagógico aprovecha las experiencias fun-
cionales y aprende de ellas para que la ac-
tualización de la formación profesional se 
mantenga en el tiempo, evidencie el me-
joramiento del presente y ponga las bases 
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sólidas para el futuro con el interés de con-
testar las dos preguntas esenciales para la 
educación superior: ¿qué tipo de persona 
se forma? Y ¿para qué sociedad? 

No se propone el abandono total de los pa-
radigmas anteriores, ni la adopción práctica 
dogmática del nuevo paradigma, más allá 
del enfoque reduccionista; se apuesta por 
el análisis profundo de las ideas propues-
tas por todos ellos y, a través del enfoque 
sistémico complejo, se elabora el horizonte 
epistemológico para que sus aportes res-
pondan a la necesidad de generar un nuevo 
pensamiento en la comunidad educativa 
hacia el conocimiento y la comprensión de 
la articulación de los fenómenos del mundo 
y su transferencia a la práctica.

El principio dialógico descubre la presencia 
de lógicas opuestas, contrarias y diver-
gentes, pero no irreconciliables en el co-
nocimiento, en las circunstancias y en los 
hechos, porque entre estas aparentes dife-
rencias existen puntos de convergencia y 
consenso que ofrecen una gama de oportu-
nidades para la comprensión y solución de 
los conflictos, nueva forma de pensamien-
to para abordar, avanzar y no obstaculizar 
e inmovilizar, respuestas propositivas a las 
situaciones en conflicto. La educación que 
se propone ejercitará a los estudiantes en 
el encuentro de puntos conciliatorios a tra-
vés del estímulo del pensamiento complejo, 
flexible y la práctica de la humildad intelec-
tual.

En la actividad educativa el principio dia-
lógico de la complejidad apoya a la com-
prensión del estudiante como persona y 

el rol de la educación para su formación 
y reconoce al estudiante como un ser hu-
mano integral, holograma o tejido de re-
laciones bio-psico-sociales, resultado de 
las múltiples interrelaciones genéticas, 
hereditarias y ambientales con una lógica 
construida como respuesta a estas cir-
cunstancias. Su futuro está en continua 
construcción y en él tiene un rol prepon-
derante la educación; sin embargo, no se 
puede predecir con precisión su futuro por 
la dinamia, la incertidumbre de sus res-
puestas y la variabilidad del contexto.

El principio dialógico reconoce que la ló-
gica de la educación muchas veces no 
coincide con la lógica del estudiante, de la 
empleabilidad y de los problemas sociales 
en términos de intereses, necesidades y 
problemas, lo que determina diferencias y 
hasta contradicciones. Por ello, propone el 
encuentro de soluciones a través de con-
vergencias sobre las cuales se constru-
yen las relaciones, interrelaciones y reli-
gaciones de estas lógicas aparentemente 
opuestas.

La complejidad repiensa el valor del mun-
do afectivo del estudiante, en particular 
de las emociones, así como su impacto en 
el aprendizaje que estimula la motivación; 
fortalece los valores y capacidades, ideas 
que transferidas al modelo educativo y 
pedagógico iluminan la consideración del 
diálogo de saberes que aporta, no sola-
mente a la pertinencia del modelo, sino a 
su asertividad y proporcionan al estudian-
te conocimientos, herramientas concep-
tuales y emocionales para solucionar la 
diversidad de problemas.
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“Los cambios epistemológicos en diferentes 
ámbitos del conocimiento implican cambios 

en las formas de aprender y de enseñar”. 
(Morin, 1994)

El enfoque epistemológico o paradigma 
que orienta el modelo educativo y pedagó-
gico es el conjunto de creencias, valores 
y técnicas que comparten los miembros 
de una comunidad académica. Los pa-
radigmas se pueden caracterizar por las 
respuestas a tres preguntas fundamenta-
les: 1)    Ontológica: ¿cuál es la naturaleza 
de la realidad o de lo conocible? 2) Epis-
temológica: ¿cuál es la naturaleza de la 
relación entre, en este caso, los actores 
del procesos educativos y lo que se cono-
ce? 3) Metodológica: ¿cómo debe proce-
der para buscar el conocimiento y lograr 
el desarrollo de las competencias en los 
estudiantes? 

Nivel ontológico. El paradigma de la com-
plejidad asume la construcción social 
de la realidad, la existencia de un mundo 
complejo e incierto. El reconocimiento de 
una realidad compleja requiere de un pen-
samiento igualmente complejo para su 
descubrimiento, comprensión e interven-
ción; un pensamiento con enfoque sisté-
mico complejo, integral e integrador que 
no desagrega en partes el conocimiento 
y capta la armonía de su totalidad con 
las múltiples relaciones del contexto que 
le proporciona sentido a los hechos y al 
propio conocimiento: “a partir de la expli-
cación del mundo como sistema comple-
jo en continuas tensiones y que para su 
comprensión requiere repensar las rela-
ciones con él” (Morin, 1994).

Nivel epistemológico. Esta visión sistémi-
ca destaca la posibilidad del ser humano 
de establecer redes complejas de relacio-
nes sociales con el entorno del que es y 
forma parte; esto se logra a través de di-
ferentes actividades y nuevas formas de 

expresión aprendidas, en las cuales juega 
un rol esencial la educación y en la que se 
asume la centralidad del estudiante.

Nivel metodológico. Este enfoque deman-
da el uso de metodologías activas y la va-
loración de las experiencias de los actores 
que intervienen en el proceso educativo. 

La educación en la Universidad UTE, a par-
tir del paradigma de la complejidad, bus-
ca avanzar desde la competitividad a la 
cooperación, de la uniformidad a la diver-
sidad, de la exclusión a la inclusión; nuevo 
pensamiento que aspira a transformar a 
la persona y a la sociedad. Este enfoque 
reconoce aspectos de la realidad ignora-
dos por otras epistemologías que están 
presentes en el diario vivir, en la ciencia, 
en la tecnología y en la realidad: la incerti-
dumbre, lo aleatorio y eventual, conceptos 
descartados por las epistemologías tradi-
cionales.

El reconocimiento de lo aleatorio implica 
que las y los docentes deberán tener la ca-
pacidad de reconocer aspectos no previsi-
bles en los que interviene el azar y que de-
mandan la adecuación de las estrategias; 
la inclusión de evaluaciones continuas 
que permitan el diseño de estrategias re-
mediales y creativas; formas de actuar en 
las que no existe espacio para la culpabili-
dad, el juzgamiento o el disciplinamiento.

Desde esta perspectiva, la calidad educa-
tiva va ligada al cambio en la manera de 
pensar que, además de no fraccionar el co-
nocimiento, de integrar saberes dispersos 
y múltiples, fomenta el establecimiento de 
relaciones para que el estudiante dispon-
ga de herramientas teórico-conceptuales 
y prácticas destinadas al abordaje inte-
gral de los problemas particulares de sus 
profesiones con una aproximación más 
holística y cercana a la realidad (UNESCO, 
2015).

2.2. ENFOQUE EPISTEMOLÓGICO 
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A la luz de estas ideas se propone que el mo-
delo educativo y pedagógico se caracterice 
por un currículo integral, integrador, trans-
disciplinar, problémico complejo, cuyas 

funciones sustantivas no fraccionen el pen-
samiento y el conocimiento, que contextua-
lice los aprendizajes y encuentre procesos 
educativos originales que desafíen la rutina.
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a. Finalidad. Lograr que la Universidad 
UTE sea reconocida nacional e inter-
nacionalmente por sus logros en el de-
sarrollo de su nuevo enfoque curricu-
lar transdisciplinar y por la formación 
integral de profesionales y ciudadanos 
comprometidos con la vida democráti-
ca y con el desarrollo sostenible.

b. Propósito. Desarrollar procesos aca-
démicos reflexivos, intersubjetivos y 
transdisciplinares que generen cono-
cimiento y procesos educativos fun-
damentados en las tendencias de edu-
cación superior más actualizadas, el 
nuevo humanismo, la innovación y tec-
nología para transformar la forma de 
pensar, interpretar y actuar de los es-
tudiantes como futuros profesionales 
exitosos y ciudadanos comprometidos 
con su familia y con la sociedad.

 
c. Objetivos del modelo

Objetivo General 

Orientar el desarrollo académico 
transdisciplinar, holístico y complejo 
a través del despliegue de tres dimen-
siones curriculares: reflexiva, intersub-
jetiva y transformativa, con el objeto 
de formar profesionales integrales que 
aporten enfoques innovadores a favor 
de la ciencia y de la práctica social.

Objetivos específicos
 
• Repensar el currículo para interre-

lacionar las funciones sustantivas 
dirigidas al logro, por etapas, de un 
cambio de pensamiento hasta al-
canzar la práctica del pensamiento 

complejo a través de la transdisci-
plinariedad para una nueva interpre-
tación de la persona y la sociedad, y 
para la producción, difusión y aplica-
ción del conocimiento, la historia, la 
cultura y los saberes. 

• Organizar el currículo en dimensio-
nes reflexiva e intersubjetiva, que 
su estudio integre el conocimiento 
y evite su fraccionamiento como 
presupuesto de la dimensión trans-
disciplinar en la que se desarrolla la 
integralidad de conocimientos y sa-
beres en un diálogo continuo de su 
aplicación. 

• Articular la tecnología y la inteligen-
cia artificial para cualificar los pro-
cesos a través de la investigación, la 
formación de redes académicas y la 
colaboración en proyectos de desa-
rrollo de sostenibilidad para mejorar 
la calidad de la educación y colabo-
rar con el compromiso social.

d. Recomendaciones generales

• La implementación del currículo 
transdisciplinar se realizará por 
etapas. Previa a la implementación 
de cada una de las dimensiones 
los docentes serán capacitados en 
el desarrollo de la nueva propuesta 
curricular.

• Para la integración de las funciones 
sustantivas del currículo los do-
centes, desde sus conocimientos y 
experiencias, buscarán las mejores 
estrategias para poner en práctica, 
en la solución del problema núcleo 
y el aprendizaje, aquellos conoci-
mientos que por alguna razón no 
logren cubrir el problema núcleo. 

2.3. ORIENTACIÓN CURRICULAR DEL MODELO 
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La integración de las tres funciones sus-
tantivas de la Universidad se manifiesta 
en la creación de un tejido cognitivo y de 
acción que fomenta el diálogo de sabe-
res. La propuesta curricular se logra ple-
namente en la dimensión transformativa, 
momento en que la transdisciplinariedad 
emerge como estrategia para la compren-
sión, análisis y aplicación de conocimien-
tos integrales, basado en la interconexio-
nes de saberes diversos provenientes de 
las experiencias tradicionales y de accio-
nes culturales diversas, que no reconoce 
fronteras.

Mientras, los currículos disciplinares se 
orientan a trabajar las funciones sustan-
tivas de la universidad: investigación, do-
cencia y vinculación con la sociedad en 
ámbitos fraccionados, independientes, 
con sus propias estrategias y sistemas 
de evaluación igualmente fraccionados. 
En este caso se trata de reconocer que la 
docencia, investigación y vinculación con 
la sociedad se articulan y forman un bucle 
epistémico que favorece la calidad de los 
aprendizajes.

a. Función docencia. La función docencia, 
de acuerdo con el modelo educativo y 
pedagógico, se compromete a trabajar 
en la formación de ciudadanos inte-
grales. El nuevo pensamiento integra-
dor y transdisciplinario democratiza y 
contextualiza el conocimiento, porque 
lo sitúa en el marco de los problemas 
que afectan al país, al mundo y a la so-
ciedad; y fomenta, a su vez, el análisis 
crítico.
La función docencia desde un enfoque 
transdisciplinar reflexiona en torno a 
¿qué es el aprendizaje? ¿Cuáles cono-
cimientos y valores son los más rele-
vantes en la formación de los profesio-
nales? ¿Cómo aprende el estudiante? 

¿Cuáles son los escenarios apropia-
dos para la aplicación del aprendizaje 
y su práctica? ¿Quiénes intervienen 
en el proceso de aprendizaje? ¿Cuáles 
son sus roles? ¿Cómo se evidencia lo 
aprendido?

Está visión, asimismo, se compromete 
con el desarrollo de aprendizajes rela-
cionados con los avances científicos y 
con los vertiginosos campos tecnoló-
gicos que imponen la necesidad de al-
canzar la alfabetización en el manejo y 
uso de la información, tendencias que 
son partes inherentes del mundo ac-
tual. El objetivo es comprender cómo 
se crea, se emplea, se refina y se vuel-
ve a reutilizar el conocimiento, funda-
do en principios científicos y éticos.

En síntesis, la función de la docencia 
tiene como objeto los cuatro aprendi-
zajes centrales de la educación (Delors, 
1997): aprender a conocer, aprender a 
ser, aprender a convivir y aprender a 
hacer; y los siete saberes planteados 
por Morin (2001), que son parte de una 
educación para el futuro y claves para 
el entendimiento humano:

1. Enfrentar las cegueras del conocimien-
to significa asumir el riesgo del error y 
de la ilusión, abordar la posibilidad de 
falibilidad de todo conocimiento y acep-
tar la influencia de la afectividad, la que 
tradicionalmente ha tendido a aislarse 
bajo un supuesto que puede oscurecer 
la “objetividad” del conocimiento; sin 
embargo, se puede utilizar para fortale-
cerlo al reconocer su presencia.

2. Conocimiento pertinente implica pro-
mover una “inteligencia general” capaz 
de referirse al contexto, a lo global, a 
lo multidimensional y a la interacción 
compleja de los elementos.

2.4. ARMONÍA DEL MODELO CON LAS FUNCIONES SUSTANTIVAS  
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3. Enseñar la condición humana impli-
ca reconocer una misma humanidad 
y asumir la diversidad cultural, desde 
una aproximación contextualizada.

4. Enseñar la identidad terrenal significa 
desarrollar un auténtico sentimiento 
de pertenencia a la Tierra, asumida 
como última y primera patria.

5. Enfrentar las incertidumbres; el siglo 
XX ha derribado la predictibilidad y ha 
introducido la incertidumbre sobre 
nuestro futuro, lo que exige formar a 
los estudiantes para enfrentar la falta 
de certezas. La incertidumbre no versa 
solo sobre las condiciones humanas, 
sino también sobre el conocimiento.

6. Enseñar la comprensión; el objetivo de 
la formación no es solo la explicación 
de los fenómenos, sino desarrollar la 
capacidad de analizar e interpretar la 
realidad sobre la base de una pre-com-
prensión previa que no niegue la di-
mensión interpersonal e intergrupal, 
así como la necesidad de desarrollar 
una apertura empática hacia los de-
más y la tolerancia en torno a las ideas 
y saberes diferentes, mientras estos 
no atenten a la dignidad humana.

7. Cultivar la ética del género humano; 
Morin asume el bucle individuo- socie-
dad, ante lo cual surge el deber ético 
de formar para la democracia, formar 
para la aceptación de consensos, en el 
respeto de las reglas democráticas y 
también en la valoración de las diver-
sidades y antagonismos, que nueva-
mente tienen como límite la no afecta-
ción de las dignidades humanas.

b. Investigación. El despliegue de la in-
vestigación en los últimos años en 
Ecuador ha estado centrado en el in-
cremento de la producción científica 
indizada, lo cual no necesariamente 
garantiza su impacto social. La inves-
tigación en general desempeña un rol 
fundamental, no solo en la generación 
de nuevos conocimientos; es un motor 

para la innovación, para la solución de 
problemas complejos y la formación 
de individuos altamente capacitados 
en un mundo en que se vive una rápida 
obsolescencia de los conocimientos. 
Desde este marco se destacan algu-
nos propósitos fundamentales. 

• Genera nuevos conocimientos y 
permite contrastar y analizar críti-
camente los existentes.

• Promueve la innovación.
• Visibiliza y aporta a la solución de 

los problemas locales, nacionales y 
civilizatorios.

• Permite identificar las mejores evi-
dencias y prácticas en los diversos 
campos del conocimiento.

• Proporciona un sustento científico 
en la generación de nuevos apren-
dizajes y descubrimiento de conoci-
mientos y procesos a través de los 
cuales se promueve el pensamien-
to crítico sistémico y argumentati-
vo. 

• La investigación, en manos de los 
estudiantes, los prepara para una 
competencia esencial en el mundo 
laboral y social: la toma de decisio-
nes.

• Fomenta el trabajo en equipos de 
investigación científica como co-
productores del conocimiento que, 
además de beneficiar el desarrollo 
del pensamiento crítico, la autono-
mía en el aprendizaje y la curiosidad 
y creatividad, les motiva hacia la ac-
tividad científica y a descubrir sus 
capacidades como investigadores.

c. Función vinculación con la sociedad. La 
vinculación con la sociedad se relacio-
na con el ejercicio de la responsabilidad 
social y al compromiso de la Universi-
dad con el abordaje y solución de los 
problemas que afectan a los territorios, 
a los países, a la región y a escala pla-
netaria. La vinculación contribuye al 
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bienestar social, al cuidado ambiental, 
al respeto a los derechos humanos y a 
la sostenibilidad. 

Para los estudiantes la vinculación con la 
sociedad constituye un espacio de prácti-
ca educativa, la oportunidad para validar 
sus competencias integrales en el entorno 
real y transferir los conocimientos profun-
dos y contextualizados; además, fomenta 
la articulación de la teoría con la práctica y 
abre las posibilidades para descubrir otros 
y nuevos conocimientos. 

La vinculación con la sociedad en los pro-
cesos formativos promueve la articulación 
entre el aprender a conocer, a ser, a convivir 
y a hacer, incidiendo así en el logro de apren-
dizajes significativos.

De esta forma el currículo transdisciplinar 
propicia la interrelación de las tres funcio-
nes sustantivas, que no se despliegan de 
manera independiente, sino que constitu-
yen un bucle educativo progresivo, de ida 
y vuelta, en todo proceso de aprendizaje y 
enseñanza.
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El mesocurrículo corresponde al segun-
do nivel de concreción curricular y hace 
referencia al proyecto curricular de cada 
carrera o programa. Es el nivel en el que 
se adapta el modelo educativo general a 
las necesidades y características de cada 
carrera o programa, considerando el con-
texto en el cual se inserta.

La lógica deductiva y el enfoque sistémico 
del modelo educativo y pedagógico con-
sidera la simbiosis del mesocurrículo y el 
microcurrículo. El mesocurrículo se ubica 
en el nivel de ejecución de las políticas que 
se derivan del horizonte epistemológico y 
de las orientaciones curriculares (macro 
currículo), constituyéndose en el puente 
entre el modelo filosófico y epistemológi-
co general y el proyecto que se ejecuta en 
cada unidad académica.

La oferta académica de la Universidad UTE 
tiene uno de los mayores desafíos de la 
educación superior: proporcionar escena-
rios académicos innovadores de acuerdo 
con su horizonte epistemológico que esti-
mulen la reorganización del mesocurrícu-
lo y lleven a la práctica la transdisciplina-
riedad, lo sistémico y crítico en dirección 
al logro de la formación integral de profe-
sionales con un pensamiento complejo, 
con capacidad de aprender y aprehender, 
producir y vivir propositivamente en una 
sociedad cambiante, interrelacionada, 
incierta y compleja con la seguridad que 
esta nueva forma de pensar ayudará a 
este propósito.

Las responsabilidades emergentes de la 
IES son cada vez más complejas: asegu-
rar la calidad de la educación y apoyar la 
universalización del aprendizaje, las mis-
mas que confirman la búsqueda del cono-
cimiento, la libertad del pensamiento y el 
pluralismo ideológico, esencia de la uni-
versidad que pone los cimientos para la 

construcción de una nueva sociedad. De 
igual manera, la universalidad del cono-
cimiento que rompe límites y se extiende 
más allá de intereses particulares asigna 
a la universidad su carácter transtempo-
ral y transespacial que perdura a través 
del trabajo interrelacionado de las funcio-
nes sustantivas. 

Para desarrollar estas responsabilidades 
se opta por la flexibilidad curricular que 
democratiza la educación y abre posibili-
dades de estudio superiores en cualquier 
edad, acorde con las necesidades de los 
estudiantes, propone espacios reales para 
la inclusión social, el enfoque de género, el 
reconocimiento de sistemas alternativos 
de conocimiento y el aprendizaje mutuo e 
interrelacionado de las culturas y saberes 
a través del conocimiento de sus cosmo-
visiones y las relaciones entre personas 
con la realidad, sin privilegiar una única 
forma de conocimiento, que constituye la 
antesala del dominio y poder.

La innovación que propone el modelo edu-
cativo y pedagógico demanda cambios 
en las estructuras curriculares, normas 
y cultura que refuercen la misión de la 
propuesta académica en sus funciones 
sustantivas, pero que no cambia su na-
turaleza; por el contrario, se enriquecen 
y mejoran con la articulación de nuevas 
ideas. En el mesocurrículo se crean las 
mejores condiciones para preparar al es-
tudiante en su derecho de aprender en be-
neficio de su desarrollo personal a través 
de nuevas formas de transmitir la cultura, 
planificar, aplicar y evaluar los aprendiza-
jes, manteniéndose alerta a las diferentes 
expresiones de identidad cultural a través 
del desarrollo de un pensamiento integra-
dor con el que pueda producir, interpretar, 
comunicar y aplicar los aprendizajes de 
los avances científicos, tecnológicos, ten-
dencias y problemas de este mundo com-

3.1. MESOCURRÍCULO TRANSDISCIPLINAR PROBLÉMICO 
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plejo e incierto con la responsabilidad de 
preparar al estudiante para el presente y 
futuro.

En este nivel de concreción del currículo la 
tecnología se presenta como el elemento 
que aporta a la flexibilidad curricular de las 
diferentes modalidades de estudio e inte-
gración de las funciones sustantivas en la 
medida que se adapta y estimula la trans-
formación de las diferentes dimensiones 
de la vida personal, profesional y social. 
La Universidad UTE preserva la calidad del 
modelo educativo y pedagógico asegu-
rándose que se elabore, ejecute y evalúe 
en el contexto del nuevo horizonte epis-
temológico su visión sistémica integral, la 
valoración de la persona, la empleabilidad 
y la ejecución continua de la investigación, 
elementos de confiabilidad del éxito en la 
aplicación del modelo.

a. Flexibilidad curricular. Los elementos 
curriculares comunes para todas las 
modalidades de la oferta de tercer ni-
vel y posgrado (perfiles de docentes y 
estudiantes, diseño de mallas, expe-
riencias de aprendizaje y evaluación 
de aprendizajes) difieren en su com-
plejidad, pero conservan su naturaleza 
adaptándose al objeto de estudio de 
las diferentes carreras.

A la luz de estas ideas se propone un 
currículo flexible, caracterizado por la 
articulación y sinergia de cada uno de 
su componentes que no fraccione ni 
los procesos ni el conocimiento, que 
contextualice los hechos y encuentre 
actividades educativas originales en 
las funciones sustantivas, en unos ca-
sos innovando las existentes, en otros 
desafiando la rutina, pero en ambos 
casos con el acompañamiento de la 
investigación que asegure la informa-
ción objetiva, pertinente y rigurosa ha-
cia la construcción de un pensamien-
to sistémico integral que establezca 
interpretaciones, interacciones y re-

troacciones que posibiliten enfrentar 
con mejores herramientas la incerti-
dumbre, el azar y lo aleatorio. 

Para el modelo educativo y pedagógi-
co la flexibilidad curricular que sigue la 
orientación del pensamiento complejo 
se inspira en la identidad humanista 
que fomenta la capacidad emprende-
dora, elevando la productividad tam-
bién desde los intereses de la persona. 
Su utilidad se encuentra en la oportu-
nidad de aumentar el número de pro-
fesionales formados con esta visión 
que apoyen a la sensibilidad social, 
construcción de una cultura crítica, 
respeto a las cosmovisiones y a la na-
turaleza, sin que esto implique el des-
conocimiento de las necesidades del 
mercado, sino el compromiso que, por 
encima de estos intereses, prevalezca 
la formación humana.

Con este enfoque la flexibilidad curri-
cular articula las competencias para 
el aprendizaje a lo largo de la vida, así 
como para el desarrollo integral; me-
jora la intercomunicación del conoci-
miento, promueve el conocimiento en 
su valor social y el significado social de 
los saberes. A través de la movilidad de 
los diferentes actores académicos di-
namiza los flujos de la práctica del co-
nocimiento, crea espacios reales para 
el intercambio de los conocimientos 
y saberes de las diferentes cosmovi-
siones y, con ello, el respeto y acerca-
miento a un mundo sin fronteras y a 
una ciudadanía universal.

Los cambios que propone la flexibili-
dad curricular se objetivizan en la in-
corporación de nuevos elementos que 
promueven la diversificación y la es-
pecialización de las actividades de las 
funciones sustantivas, manteniéndo-
se como eje articulador el aprendizaje 
integral y el conocimiento contextuali-
zado y transdisciplinar.
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b. La transdisciplinariedad. La transdisci-
plinariedad es un “término inventado en 
su momento para expresar sobre todo 
en el campo de la enseñanza, la nece-
sidad de una feliz transgresión de las 
fronteras entre las disciplinas de una 
superación de pluri y de la interdiscipli-
nariedad” (Segundo Congreso de Trans-
disciplinariedad, 2005). La visión de Ni-
colescu (2013) y Morin (1994) responde 
a un contexto y a una postura filosófica 
del paradigma emergente de la ciencia 
de la complejidad; los dos autores aso-
cian la transdisciplinariedad con la vi-
sión sistémica integrada e integral del 
pensamiento y el conocimiento para 
interpretar de manera más cercana a la 
verdad las tres realidades: del consen-
so, del mundo de las utopías y de la rea-
lidad de la esencia.

 
Este enfoque implica reconocer que los 
problemas actuales se caracterizan 
por su multi referencialidad y el desa-
rrollo de la ciencia y la tecnología en un 
contexto social dinámico que evidencia 
la complejidad de sus numerosas rela-
ciones inaccesibles al pensamiento re-
duccionista que promocionó la educa-
ción del siglo pasado. Se requiere de un 
pensamiento holístico, una racionali-
dad diferente y la capacidad de relacio-
nar las cosas y fenómenos complejos 
en medio de la creciente rapidez de los 
cambios y lo imprevisible de la realidad. 
Se trata de “aportar transculturalmen-
te al desarrollo integral del planeta y a 
la actividad científica del mundo” (Se-
gundo Congreso Mundial de Transdisci-
plinariedad, 2005). La finalidad de este 
esfuerzo es la comprensión del mundo, 
del conocimiento y de la persona en su 
integralidad como estrategia de sobre-
vivencia de la especie, que la academia 
alcanzará a través de la articulación de 
las diferentes áreas del conocimiento, 
de los saberes y la lógica de la integra-
ción de los conceptos. 

En la evaluación del Tercer Congre-
so Mundial de Transdisciplinariedad 
(UNESCO 2020-2021) las conclusio-
nes evidencian la preocupación de la 
tendencia de las universidades que 
desarrollan el currículo con enfoque 
multi, pluri e interdisciplinario sin que 
se aborde la transdisciplinariedad, 
transdimensionalidad y transculturali-
dad, y se recomienda se insista en los 
esfuerzos hasta que se logre la trans-
disciplinariedad, a la que se la define 
como aquello que está al mismo tiem-
po entre las disciplinas, a través de las 
diferentes disciplinas y más allá de 
cualquier disciplina” (Segundo Congre-
so Mundial de Transdisciplinariedad, 
2005).

Esta evaluación también reconoce 
seis temas de la transdisciplinariedad 
que están presentes y adaptados en el 
mesocurrículo del modelo educativo 
y pedagógico de la Universidad UTE, a 
ser ganados por etapas, y son los si-
guientes:

• Lo dialógico, lo recursivo y lo holo-
gramático

• Los niveles de realidad, el tercer in-
cluido/tercer oculto, la complejidad 

• La ancestralidad: continuo/tiempo, 
continua naturaleza/cultura, lo co-
lectivo, lo mágico y lo mítico

• La transdisciplinariedad, la incerti-
dumbre, lo impredecible, lo impre-
visible

• La ciencia autocorregida acepta la 
ocurrencia inesperada de nuevos 
puntos de vista que modifican es-
tructuras epistemológicas y teóri-
cas de interpretación de la realidad.

• Lógica de la contradicción (anta-
gónico y complementario al mismo 
tiempo) presente en lo ancestral, 
en la complejidad, en la transdisci-
plinariedad.
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Figura 4
Estructura curricular Tercer Nivel

Dimensiones Reflexiva Intersubjetiva Transformadora
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Figura 5
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c. Diálogo de saberes. Un enfoque esen-
cial en la transdisciplinariedad cons-
tituye el diálogo de saberes que abre 
las puertas al conocimiento, análisis, 
discusión y utilización de diferentes 
conocimientos propios de las distin-
tas culturas, cuyo valor para el de-
sarrollo social es indiscutible; basta 
constatar su sobrevivencia a pesar 
de las múltiples dificultades y ad-
versidades que les ha correspondi-

do vivir. La incorporación del diálogo 
de saberes al currículo demuestra 
el auténtico respeto a las diferentes 
culturas y el reconocimiento del va-
lor cultural de cada una de ellas, que 
confirma la multidimensionalidad del 
conocimiento y la liberación del do-
minio de una epistemología y forma 
única de comprender la realidad que 
necesita ser cuestionada, analizada, 
discutida y repensada en el siglo XXI. C
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d. Calidad de la educación. Es un con-
cepto que se define de acuerdo 
con las necesidades del país, la 
región y el mundo; su definición es 
dinámica, cambiante y contextua-
lizada debido a la presión de la di-
versidad de ofertas de programas 
que incluyen los medios digitales y 
la exigencia sobre la calidad en las 
nuevas modalidades y programas. 
La calidad es un fin de la educación 
superior, concepto complejo plu-
ridimensional, tejido dinámico en 
construcción continua que adquie-
re total significado de acuerdo con 
el contexto educativo. Se define en 
la dialógica de lo deseable y facti-
ble, en la que tiene, especial signifi-
cado los actores, procesos y resul-
tados. Las diferentes definiciones 
sobre calidad de la educación su-
perior necesariamente requieren  
ser consideradas o aplicadas en el 
contexto; de lo contrario no aportan 
a su mejoramiento y se alejan de la 
realidad. La dificultad de su defini-
ción tiene, entre otros factores, el 
alejamiento de la pertinencia de los 
diferentes modelos educativos y 
por esa dificultad emergen nume-
rosas definiciones que se centran 
en las características esenciales, 
como la excelencia, que se refiere 
al cumplimiento de los más altos 
estándares, tanto en los recursos 
como en los resultados, con finali-
dad de obtener el posicionamiento 
de la institución. Se resalta “en su 
forma más débil, la calidad como el 
cumplimiento de criterios y están-
dares de calidad” (Lemaitre, 2018).

En este contexto, para el modelo educa-
tivo y pedagógico la calidad de la educa-
ción va ligada a la reforma en la manera de 

pensar de los actores de los procesos de 
aprendizaje que, además de no fraccionar 
el pensamiento y el conocimiento, maneje 
con oportunidad y decisión los conceptos 
de equilibrio (incertidumbre, azar y casua-
lidad) para entender e intervenir en la reali-
dad, integrando los saberes dispersos “con 
la comprensión de sus múltiples relaciones 
para que el estudiante disponga de herra-
mientas teórico-conceptuales y prácticas 
destinadas al abordaje integral de los pro-
blemas y situaciones de sus particulares 
profesiones con una aproximación más 
cercana a la realidad” (UNESCO, 2015).

En resumen, la manifestación de la cali-
dad de la educación se proyecta en la for-
mación profesional integral y de persona 
ética que se comporta como ciudadano 
responsable. En esta dinámica, educación, 
educando y sociedad se van construyen-
do y van resignificando el tejido social en 
función de las nuevas demandas, entre las 
cuales se trata de encontrar algunas pro-
piedades que caractericen a la concepción 
de calidad de educación con las del contex-
to de la educación superior.

Una medida sintética de la calidad sugeri-
da por la UNESCO-IESALC es la tasa de ti-
tulación, porque evidencia el porcentaje de 
estudiantes que han alcanzado las compe-
tencias establecidas en el perfil de egreso 
y los aprendizajes esperados; y, por otra 
parte, la tasa de empleabilidad y los niveles 
salariales se asumen como un criterio de 
pertinencia articulado a la calidad, el cual 
indica en qué medida esas competencias 
son valoradas y pertinentes con las de-
mandas sociales. Incorporar esta visión de 
la calidad contribuye a mejorar la articula-
ción entre el mundo del trabajo, las deman-
das sociales y la educación superior y que 
está última contribuya a dinamizar la eco-
nomía y alcanzar un desarrollo sostenible.
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Este es el momento que el modelo educativo 
y pedagógico resignifique los componentes 
curriculares para conseguir una propuesta 
innovadora y pertinente, capaz de concretar 
en el diseño del mesocurrículo el horizonte 
epistemológico, de acuerdo con el nuevo ob-
jeto de estudio del currículo: lograr la imple-
mentación de la transdisciplinariedad.

Repensar la estructura curricular es la bús-
queda y respuesta a las siguientes pregun-
tas válidas para las tres funciones sustanti-
vas y las dimensiones respectivas: ¿cuál es 
el objeto del currículo? ¿Cómo se organiza 
el currículo para intervenir en el objeto de 
estudio? ¿Qué es el aprendizaje desde esta 
nueva visión? ¿Qué lógicas desarrolla el nue-
vo diseño del currículo? ¿Cómo se opera la 
gradualidad del aprendizaje en articulación 
con el conocimiento y las competencias? 
¿Qué conocimientos son los más relevan-
tes para la formación de los profesionales? 
¿Cómo aprende el estudiante? ¿Cuáles son 
los escenarios apropiados para este nuevo 
conocimiento? ¿Quiénes intervienen en el 
proceso de aprendizaje? ¿Cuáles son los ro-
les y cómo se evidencia lo aprendido?

Las preguntas que emergen en este tema 
son numerosas y sus respuestas, en parte, 
dependen del contexto, del horizonte epis-
temológico y de las tendencias curricula-
res con las que se aborden, lo que permite 
afirmar que ningún currículo es definitivo ni 
capaz de incluir todos los conocimientos, 
aprendizajes y experiencias que se requie-
ren para cumplir con las demandas del mun-
do de trabajo y del mundo social, porque es-
tas necesidades también son cambiantes y 
en la espiral forman necesidades de nuevos 
aprendizajes.

3.2.1. Objeto de estudio del currículo e interre-
lación con las dimensiones

Para responder a las preguntas se parte de 

la comprensión del objeto de estudio del 
currículo, que son las tres realidades: del 
consenso, del mundo de la utopía y de la 
esencia; cada una de ellas convergen en ser 
todas realidades y difieren en su compleji-
dad, número o calidad de sus interrelacio-
nes entre sus objetivos, conocimientos de 
sus contextos y conocimientos científicos, 
actores, procesos, tecnología, escenarios y 
demás recursos; en su interrelación durante 
la trayectoria de la formación del profesional 
se interrelacionan sistémicamente, consti-
tuyéndose en el todo del currículo. 

La organización curricular de estas realida-
des utiliza el concepto de dimensión para 
integrar los conocimientos, saberes y com-
ponentes curriculares en tres dimensiones: 
reflexiva, intersubjetiva y transformativa 
para que se cumpla con la visión integral e 
integradora del currículo.

Realidad de consenso. Se entiende por reali-
dad de consenso las ideas relacionadas con 
las expresiones de la ciencia, la tecnología, 
la cultura y otras manifestaciones sociales 
que, consciente o inconscientemente, son 
consensuadas por algunos agentes una vez 
que son percibidas, aceptadas, promovidas 
y estudiadas por las personas. Un ejemplo 
de esta realidad es la propia ciencia, cuyos 
conocimientos pasan por el consenso de los 
círculos científicos y luego son aceptadas 
por las demás personas. La realidad de con-
senso cuestiona la idea de una única realidad 
objetiva, toda vez que se construye cuando 
existe una convergencia en las percepciones 
sobre un mismo hecho, que se ven fortaleci-
das por las interpretaciones compartidas en 
el grupo; realidad que reconoce en su cons-
trucción la importancia de las percepciones 
y las convergencias, relaciones, articulacio-
nes, religaciones y divergencias hasta llegar 
al consenso de la mayoría, momento en el 
cual comienza la intencional difusión. En el 
ámbito social, la realidad de consenso se 

3.2. EL MICROCURRÍCULO
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observa en la aceptación de las normas y 
valores compartidos que van ajustando las 
relaciones entre los individuos y consolidan-
do las estructuras sociales. 

Realidad del mundo de la utopía. El mundo 
de la utopía explica la realidad que trascien-
de la realidad consensuada, que se entien-
de como una visión idealizada imaginativa, 
desde la cual se puede desafiar lo estable-
cido y, con apoyo del pensamiento crítico 
y reflexivo, llegar a la innovación y creativi-
dad; cuestiona las estructuras existentes y 
acepta los desafíos contemporáneos en un 
pensamiento de constante evolución que 
considera a las soluciones convencionales 
obsoletas y en ese momento busca, a tra-
vés de la creatividad, estrategias innovado-
ras. La dimensión intersubjetiva, que tiene 
como objeto de estudio el mundo de las 
utopías, armoniza los conocimientos de las 
ciencias duras con las del espíritu, como las 
ciencias cognitivas (filosofía, sicología, an-
tropología, ciencias de la mente, ciencias del 
comportamiento humano y la neurociencia 
computacional), conocimientos que obligan 
a la mente objetiva a romper sus límites e in-
gresar a un mundo diferente y en ocasiones 
poco aceptado, pero que existe. Se trata de 
conocimientos de especial relevancia que 
abordan dimensiones exclusivas del ser hu-
mano, su mundo afectivo y social. 

Realidad compleja de la esencia. La realidad 
de la esencia constituye el mundo de las 
interrelaciones de aquellas características 
que trascienden lo físico por constituir la 
naturaleza de los objetos en su más amplia 
acepción, aquello que determina la identidad 
de las personas, cosas, situaciones, hechos 
y del conocimiento permanente e invariable. 
Su dinamia multidimensional está presente 
en las ideas filosóficas, científicas, existen-
cialistas, éticas y religiosas: creencias, mi-
tos, verdades y falsedades, en la sabiduría 
con aciertos y errores. Esta realidad no se 
puede negar por falta de elementos para su 
comprensión o porque desde determinada 

perspectiva no cumple con las exigencias de 
un paradigma vigente en cada época y que, 
cuando se la estudia, tiene mucho que abo-
nar en beneficio de una nueva sociedad más 
humana e integradora. La dimensión trans-
formadora que tiene como objeto de estu-
dio el mundo de la esencia interrelaciona 
los conocimientos científicos de la realidad 
de consenso con los conocimientos subjeti-
vos del mundo utópico y con la sabiduría de 
la cosmovisión; prepara al estudiante en un 
pensamiento que trascienda lo común y co-
rriente, una mente abierta para comprender 
lo físico y lo metafísico; la esencia y lo opues-
to a la realidad objetiva, así como la humil-
dad intelectual que impulsa el aprendizaje y 
lo conduce por un camino hacia el conoci-
miento más totalizador e integral de quienes 
están empeñados en un cambio personal y 
social.

3.2.2. Dimensiones del currículo

Con el propósito de aplicar la integración e 
integralidad de los sistemas de conocimien-
to del currículo y guardar coherencia con la 
normativa vigente, el currículo agrupa los 
periodos académicos reglamentarios co-
rrespondientes a las respectivas carreras en 
tres dimensiones: reflexiva, intersubjetiva y 
transformativa, con los ajustes correspon-
dientes de acuerdo con la duración de cada 
carrera. En cada una de estas dimensiones 
se explica sus particularidades, que se las 
entenderá desde una visión sistémica en 
espiral, resultado de sus armonías y de sus 
diferentes propósitos.

La estructura curricular propuesta parte del 
encuentro de estrategias de organización 
del currículo que superan el fraccionamien-
to del pensamiento, del aprendizaje y del co-
nocimiento; para ello es necesario introducir 
en el currículo el problema núcleo, nuevo 
elemento por su amplitud y su capacidad de 
atraer numerosas interrelaciones de cien-
cias, saberes, culturas y dimensiones. Alre-
dedor del problema núcleo se desarrollan C

A
P

ÍT
U

LO
 3

: M
O

D
E

LO
 E

D
U

C
A

T
IV

O



MODELO EDUCATIVO Y PEDAGÓGICO UTE 202448

las diferentes lógicas teórico-prácticas, co-
nocimientos, sentimientos, valores, saberes, 
aprendizajes y actividades en las distintas 
dimensiones:

a. Dimensión reflexiva (formación básica). 
El objeto de estudio e intervención es 
la realidad de consenso que integra los 
conocimientos de las diferentes discipli-
nas, teorías, metodologías y destrezas 
de las carreras o programas a ser impar-
tidos en los niveles iniciales de los mis-
mos; en el caso del tercer nivel se trata 
de competencias básicas y en el cuarto 
nivel de competencias avanzadas. La 
lógica curricular es la disciplinar, desde 
un enfoque que promueve el manejo in-
tegral de los conocimientos, habilidades 
y destrezas. Los escenarios de acción 
constituyen los espacios formales en 
contacto con el docente y de prácticas 
de experimentación e informales que 
singularmente se generan en las activi-
dades de aprendizaje autónomo. En este 
caso las funciones de investigación y 
vinculación ya no se desarrollan a través 
de proyectos aislados, sino que se incor-
poran de forma transversal con el objeto 
de aportar a la solución del problema nú-
cleo; la investigación en este caso está 
orientada a la búsqueda y producción de 
datos e información que contribuya a la 
aprehensión de la realidad por consenso, 
mientras que la vinculación con la so-
ciedad fortalece la integralidad del pen-
samiento, la comprensión de los proble-
mas de la realidad, la toma de decisiones 
y el desarrollo del pensamiento crítico a 
través de la lógica divergente y la lógica 
de consenso, que garantizan la espirali-
dad del conocimiento. Es en esta etapa 
inicial, particularmente en las carreras 
de tercer nivel, que se sientan las bases 
para el cambio del pensamiento fraccio-
nado por el pensamiento holístico com-
plejo con la ayuda de los principios del 
pensamiento complejo que establece in-
terrelaciones, armonías y articulaciones 

entre los diferentes conocimientos. Se 
recomienda en este nivel el uso de me-
todologías activas centradas en el estu-
diante tales como, el aprendizaje basado 
en problemas, el aprendizaje colaborati-
vo, el aula invertida, la gamificación y el 
estudio de casos, entre otros.

b. Dimensión intersubjetiva. El objeto de es-
tudio e intervención en esta etapa inter-
media es el mundo utópico, que integra 
el problema núcleo de la carrera o pro-
grama con los conocimientos, enfoques 
epistemológicos, teóricos y metodológi-
cos de las disciplinas y de los distintos 
campos formativos que constituyen el 
plan de estudios, nuevamente desde un 
enfoque que promueve la integración de 
los conocimientos, toda vez que se trata 
de ir modificando el currículo disciplinar. 
Como este es un espacio de intersubjeti-
vidad se recurre a ciencias y disciplinas 
relacionadas con la subjetividad del ser 
humano y de la sociedad, tales como la 
ontología, la psicología, la antropología, 
la neurociencia, la historia, así como la 
inclusión de dimensiones globales e in-
terculturales, que aportan a la elabora-
ción de estrategias más integrales. El 
escenario de acción constituye los espa-
cios formales e informales en los cuales 
se desarrolla el currículo correspondien-
te a los niveles intermedios de las carre-
ras; la investigación proporciona datos 
e información con el objetivo de propi-
ciar un quehacer profesional basado en 
las mejores prácticas y conocimientos 
disponibles, mientras que la vinculación 
valida, promueve el desarrollo de habili-
dades y destrezas profesionales básicas 
o avanzadas, dependiendo del nivel de 
formación. Las actividades que se de-
sarrollan en esta dimensión fortalecen 
la integralidad del pensamiento y cono-
cimiento, fundamentados en los princi-
pios de la complejidad, la tolerancia, el 
pensamiento analítico-crítico interrela-
cionado, la reflexión sistémica, la toma C
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de decisiones y la responsabilidad perso-
nal y generacional. Se ha fundamentado 
y ejercitado el cambio del pensamiento 
fraccionado por el pensamiento holístico 
complejo que establece interrelaciones, 
armonías y articulaciones entre los dife-
rentes conocimientos objetivos y subje-
tivos. Se recomienda en este nivel el uso 
de metodologías activas centradas en 
el estudiante, tales como el aprendizaje 
basado en proyectos, el aprendizaje co-
laborativo, foros, debates y la solución de 
problemas basados en evidencia.

c. Dimensión transformativa (integración 
curricular). El objeto de estudio e inter-
vención en la etapa final de formación, 
tanto en las carreras como en los pro-
gramas, es la realidad de la esencia, 
compleja, que integra los conocimientos 
de las diferentes ciencias sin criterio dis-
ciplinar; el criterio es la integralidad del 
conocimiento para la solución del pro-
blema núcleo previsto en los planes de 
estudio de las carreras y programas. En 
esta dimensión se abordan los conoci-
mientos que se interrelacionan con los 
propósitos de los períodos académicos 
de la profesión de las carreras. Se han 
borrado las disciplinas del currículo y los 
conocimientos se dirigen en armonía 
con las demandas del problema núcleo 
a su solución. Los conocimientos de las 
cosmovisiones metafísicas, ciencias del 
espíritu, también se consideran fuentes 
del conocimiento para la resolución del 
problema núcleo.

La lógica curricular es la de la transdis-
ciplinariedad y de la complejidad, como 
una alternativa para manejar la globa-

lidad del pensamiento y el aprovecha-
miento de los conocimientos de diver-
sas fuentes y de las cosmovisiones que 
aporten a soluciones más integrales, hu-
manas, inclusivas y respetuosas de los 
problemas y para la resolución de aque-
llos que aparentemente no tienen solu-
ción, pero que está oculta y emerge en 
los acuerdos cuando se encuentran los 
puntos de convergencia en la discusión.

El currículo que se planifica, ejecuta y 
evalúa establece las articulaciones ne-
cesarias entre los conocimientos sus-
tanciales de la profesión con los cono-
cimientos y saberes que emergen de la 
interculturalidad, de la cosmovisión, de 
la axiología y cosmología, de la metafísi-
ca, filosofía y ciencias de la mente, entre 
otras, así como del reconocimiento de 
la casualidad, la incertidumbre y el azar 
para comprender, valorar y utilizar las di-
versas perspectivas de los conocimien-
tos, creencias y saberes de las tres rea-
lidades y construir de manera colectiva 
nuevos conocimientos actitudes y valo-
res tendientes al manejo integral de los 
problemas, conocimientos que ayudan a 
consolidar el pensamiento complejo y la 
transformación de la persona.

El escenario de acción, constituye, los 
espacios formales e informales en los 
cuales se desarrollan el currículo co-
rrespondiente a los niveles superiores 
en las carreras de mayor duración. Las 
actividades que se desarrollan en esta 
dimensión consolidan la integralidad del 
pensamiento y conocimiento, y el logro 
de competencias establecidas en el per-
fil de egreso.
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Para el propósito del diseño mesocurri-
cular transdisciplinar problémico es ne-
cesario que se establezca la definición de 
aprendizaje sobre la cual se va a realizar 
la planificación, toda vez que constituye 
el objeto de estudio e intervención del cu-
rrículo flexible. La definición que se pone 
a consideración es válida para el grado y 
posgrado, así como para todas las funcio-
nes sustantivas y para la gobernabilidad.

El concepto de aprendizaje es una expre-
sión elocuente del momento histórico-so-
cial en el que se vive y resultado del de-
sarrollo científico y tecnológico, definición 
que no puede ir más allá del contexto. En 
esta trayectoria, el conductismo (1950) 
orientaba los procesos de aprendizaje 
de los diferentes niveles educativos a la 
luz de la definición del aprendizaje como 
“cambio de conducta continua que busca 
la estabilidad, objetividad y permanencia 
en el tiempo de lo aprendido para deter-
minar las características del método y del 
fenómeno de estudio” (Watson, 2006). Era 
la época del objetivismo, la precisión y la 
rigurosidad en términos de transcripcio-
nes textuales de las respuestas.

Casi por el mismo tiempo, Piaget expuso 
sus estudios sobre el cognoscitivismo, 
que dio lugar al constructivismo, teoría 
vigente en muchas instituciones de edu-
cación superior que define al aprendizaje 
como el cambio de estructuras mentales, 
definición que se amplió con los aportes 
de Brunner, Vigotsky y Gagné. Las dos 
definiciones, en los momentos actuales, 
gracias a los debates sobre este tema, su 
relación con la educación y la evolución de 
la psicología y neurociencia, se han mo-
dificado, pero guardan su esencia. En los 
momentos actuales la neurociencia fun-
damenta científicamente a la pedagogía 
para la comprensión, manejo y aplicación 
del aprendizaje. 

Con estos nuevos elementos la definición 
de aprendizaje apunta al funcionamiento 
del cerebro y se puede explicar en los si-
guientes términos: el aprendizaje es un sis-
tema de interconexiones neuronales que 
se produce por la estimulación de factores 
internos y externos que modifican, trans-
forman, construyen, reconstruyen y anu-
lan los circuitos neuronales, dando lugar a 
nuevos conocimientos que se almacenan 
en la memoria y que se evidencian en ac-
titudes, sentimientos y comportamientos. 

Desde el enfoque de la complejidad, el 
aprendizaje es el proceso que se necesi-
ta para la adquisición de conocimientos 
integrales, no fraccionados; es, a la vez, 
proceso y resultado de este proceso; un 
medio tanto como un fin; una práctica indi-
vidual tanto como una práctica colectiva. 
El aprendizaje es una realidad multifacéti-
ca cuya definición depende del contexto, 
implica la posibilidad de pensar el mundo 
en sus variaciones y ambivalencias, pero, 
sobre todo, aprender (enseñar) la tole-
rancia y comprensión de la normalidad y 
anormalidad de la realidad con sus varia-
ciones, ambivalencias e incertidumbres y, 
principalmente, encontrar en ellas la fuen-
te del conocimiento para aprender a vivir y 
representar lo uno y lo diverso.

La definición de aprendizaje es compleja 
en el sentido que sugiere interrelaciones, 
articulaciones y retroacciones entre los 
cuatro aprendizajes propuestos por Jac-
ques Delors (1997) y los siete saberes pro-
puestos por Morin (2001), que demues-
tran que el aprendizaje no se reduce con 
exclusividad a la práctica del saber hacer, 
del saber conocer o del saber servir; se re-
fiere al aprendizaje del conocimiento para 
todos estos saberes y sus armonías evi-
dentes y ocultas, situaciones y múltiples, 
e interrelaciones.

3.3. EL APRENDIZAJE
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El aprendizaje intencional desde este en-
foque se caracteriza por su flexibilidad al 
reconocer la dialógica estabilidad-cam-
bio que está presente en los procesos de 
aprendizaje y otras categorías como la 
temporalidad, aproximación, oscilación y 
dinamismo del conocimiento que condu-
cen al mejoramiento personal de la condi-
ción del sujeto de aprendizaje autónomo, 
que trasciende la individualidad y pene-
tra en el colectivo. Aprender comporta la 
unión de lo “conocido y desconocido y el 
conocimiento es construcción/traduc-
ción de estrategias, decisiones; diálogo 
con incertidumbres, con lo incierto, ambi-
guo, lo complejo y lo simple que no se que-
da ahí, atrapado en los hábitos, temores, 
apariencias, sino que lucha contra la ilu-
sión y el error, un conocimiento que pasa 
del entorno al mundo” (Morin, 2001).

Esta nueva forma de comprender el apren-
dizaje obliga a un cambio de las estructu-
ras educativas del meso y microcurrículo, 
que constituyen los componentes orga-
nizadores de los procesos de enseñan-
za-aprendizaje en la medida que crea las 
condiciones para lograr la formación final 

del profesional. En este enfoque, la carac-
terística de gradualidad y significación 
de los aprendizajes considera que unos 
sirven de prerrequisitos de otros en una 
interrelación en cadena, como afirma el 
constructivismo; la neurociencia confirma 
y cualifica estas ideas al explicar que las 
interrelaciones son múltiples y no necesa-
riamente en cadena. 

En el caso de la Universidad UTE el replan-
teo del diseño del currículo, sobre la base 
de la flexibilidad curricular, es una estrate-
gia necesaria para el cambio de los apren-
dizajes sin esperar que estos hayan sido 
experimentados y que los éxitos obtenidos 
por otras instituciones sean el estímulo 
para la decisión de implementar un currí-
culo transdisciplinar problémico; razón que 
precisa una investigación profunda de los 
beneficios y beneficiarios de la flexibilidad 
curricular y no su aceptación pasiva desde 
la simplicidad de creer que la flexibilidad 
curricular es la simple ruptura de la lineali-
dad del currículo, considerando que la edu-
cación se refleja como el arma de mayor 
fuerza para lograr las transformaciones de 
las bases colectivas sociales. 
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La tendencia actual para el diseño de los 
perfiles profesionales retoma la formación 
de perfiles por competencias en respuesta 
a una nueva dinámica social que deman-
da empleabilidad, innovación, rigurosidad 
científica, actualización, pertinencia, hu-
manización, inclusión, excelencia profe-
sional, ciudadanía, integridad personal, 
sostenibilidad y responsabilidad social.

Hay que recordar que la UNESCO a inicio 
de la década de 1990 resaltó que para ga-
rantizar la educación en un mundo com-
plejo, incierto y cambiante se necesita 
promover en los estudiantes la adquisi-
ción de saberes y destrezas que faciliten 
la comprensión de la realidad, el desarro-
llo de capacidades para poder influir en 
la transformación de la misma, fomentar 
la cooperación con otros seres humanos 
y desarrollar la capacidad de aprender a 
aprender, aprender a hacer, aprender a vi-
vir en un mundo complejo y aprender a ser 
(Delors, 1994). 

Desde estas aproximaciones y desde el 
pensamiento complejo, Roegiers (2016) 
menciona que las competencias integran 
el saber que va más allá de los conoci-
miento disciplinares, el saber hacer, las 
destrezas y habilidades que se espera que 
desarrolle el estudiante en todo proceso 
formativo y el  saber actuar y ser que hace 
referencia a las decisiones y desempeño 
del estudiante y futuro profesional en su 
quehacer, La primera dimensión, el saber,  
involucra lo cognitivo y técnico; la segun-
da dimensión además de las habilidades 
disciplinares, exige el desarrollo de com-
petencias genéricas y globales; y la terce-
ra aspectos éticos y valóricos.

Desde esta aproximación en el campo de 
la educación superior, y motivados por 
responder con calidad a las necesidades 
del entorno,  en el 2001 se inicia en Europa 

la implementación del Proyecto Tuning, el 
cual define que las carreras y programas 
deben propiciar el desarrollo de compe-
tencias genéricas y específicas. Asimis-
mo, promueve la adopción de enfoques de 
enseñanza, aprendizaje y evaluación cen-
trados en el estudiante. Las universidades 
europeas acogieron la propuesta que es-
tablecía, entre los criterios generales para 
la elaboración de las competencias, los 
siguientes aspectos: relevancia discipli-
naria, resultados de aprendizaje, enfoque 
holístico, orientación internacional, flexibi-
lidad y adaptabilidad, aprendizaje a lo lar-
go de la vida, participación de los grupos 
de interés (stakeholders), autoevaluación 
y evaluación externa, enfoque de habilida-
des genéricas y específicas.

América Latina, durante el periodo 2004-
2006, elaboró un proyecto contextualiza-
do con su realidad, similar al Tuning, al que 
denominó Tuning-América Latina (2007), 
con la intención de mantener la compati-
bilidad de títulos académicos y que la edu-
cación superior ofrezca respuestas perti-
nentes a la internacionalización a través 
de competencias homogéneas; de esta 
manera la movilidad de los estudiantes y 
profesores no se vería afectada por la dife-
rencia en la formación profesional: se re-
conocía las necesidades de los empleado-
res, facilitándose el ingreso al mundo del 
trabajo. En esta última década la UNESCO 
toma el liderazgo sobre la educación por 
competencias, una vez que en el año 2015 
se reconoce que la calidad de la educa-
ción está ligada al desarrollo sostenible y 
que la educación constituye la estrategia 
para que se forme a los ciudadanos con 
capacidades y competencias para este 
propósito.

En este contexto, el perfil por competen-
cias que propone el mesocurrículo trans-
disciplinar no se circunscriben únicamen-

3.4. PERFIL POR COMPETENCIAS 
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te a la adquisición de conocimientos y 
habilidades específicas; sino que integra 
la diversidad, la dimensiones globales e in-
terculturales al servicio del análisis trans-
disciplinar para comprender, actuar y 
transformar la realidad. Al hablar de com-
petencias se integran los aportes de Morin 
(1999), quien las define “como integración 
de saberes, para cumplir esa misión de 
dar respuesta a los retos del entorno en 
un mundo complejo”; desde aquí emer-
gen algunas esenciales: análisis crítico, 
reflexión sistémica, aprendizaje continuo, 
responsabilidad social, toma de decisio-
nes y colaboración.

Las competencias se elaboran de acuerdo 
con las tres dimensiones que se estable-
cen en la estructura curricular: reflexiva, 
intersubjetiva y transformativa, que se re-
piensan y contextualizan en la realidad del 
país. Se toma como referencia las habili-
dades para el mundo del mañana (UNES-
CO, 2023) y el texto Competencias para 
el desarrollo sostenible: las capacidades, 
actitudes y valores meta de la educación 
en el marco de la Agenda global post-2015 
(Murga-Menoyo, 2015).

Las competencias en mención son: 

• Análisis y desarrollo del pensamiento 
crítico y creativo

• Reflexión sistémica
• Resolución de problemas y toma de 

decisiones colaborativas
• Vivencia de valores y responsabilidad 

generacional
• Intervención en la sociedad

Estas competencias involucran transver-
salmente el desarrollo de la capacidad de 
comunicarse de forma asertiva y efectiva, 
preferentemente en más de un idioma, 
considerando la dimensión global e inter-
cultural, el desarrollo del razonamiento 
cuantitativo o numérico, la capacidad de 
manejar la información digital y el aprendi-
zaje a lo largo de la vida, todo ello desde un 

enfoque que promueve a la interdisciplina-
ridad y la interculturalidad.

Las competencias en mención desarrollan 
el pensamiento integral, válido para resol-
ver tanto problemas de mínima compleji-
dad como de mayor complejidad, apren-
der a aprender y las competencias de las 
TIC digitales; como son habilidades instru-
mentales, se incorporan a los resultados 
de aprendizaje de las competencias, las 
que se analizarán en las próximas líneas 
a la luz de la interrelación con las tenden-
cias mundiales: digital, social, personal y 
ecológica, que se convierten en temas de 
los problemas núcleos; en esta armonía 
se desarrollan las habilidades propuestas 
por la UNESCO en el documento “Los fu-
turos de la educación. Reinventar cómo 
el conocimiento y el aprendizaje pueden 
transformar el futuro de la humanidad y 
del planeta” (2021).

a. Análisis crítico, el pensamiento crítico 
y creativo. Constituye uno de los nive-
les superiores del pensamiento que, en 
la dialógica con la síntesis, conforman 
el pensamiento deductivo-inductivo. 
Como habilidad intelectual descom-
pone el total de la información en sus 
partes a través de comparaciones y en-
cuentra las relaciones e interrelaciones 
subyacentes de la información de los 
conocimientos que caracterizan a la 
evaluación reflexiva; parte del análisis 
crítico. Sustenta la metacognición, los 
juicios argumentativos, los cuestiona-
mientos, fundamentos e implicaciones 
de la toma ética de decisiones para la 
aplicación de todos estos componen-
tes de manera efectiva. Desde la pe-
dagogía, el análisis crítico requiere de 
procesos particulares y recursos espe-
cíficos para apoyar su ejercicio y logro; 
entre los recursos técnicos más reco-
mendados se sugiere la lectura, el cua-
dro de doble entrada, mapa conceptual, 
categorial y otros organizadores del 
pensamiento.
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b. Reflexión sistémica. Hace referencia a un 
nivel de pensamiento holístico superior 
que identifica los diferentes sistemas y 
subsistemas de las realidades; incluye 
el conocimiento, las interrelaciones y 
conexiones de los diferentes elementos 
del sistema. Comprende cómo los diver-
sos elementos interactúan en sistemas 
más amplios y considera las intercone-
xiones y repercusiones a largo plazo de 
las decisiones y acciones. La pedagogía 
sugiere el uso de mapas conceptuales 
como elementos básicos de las interre-
laciones sistémicas entre mapas con-
ceptuales; los diagramas de sistemas 
son otros recursos que potencian esta 
competencia.

c. Toma de decisiones. Es una competencia 
que utiliza el análisis crítico y la reflexión 
sistémica para elaborar una respuesta 
asertiva y oportuna sobre una situación 
o problema a resolver; en el proceso 
identifica el problema y las posibles al-
ternativas de solución a las que somete 
a la priorización para seleccionar la más 
funcional dirigida a la solución del pro-
blema. La visión sistémica que le acom-
paña interrelaciona los hechos con las 
consecuencias mediatas e inmediatas. 
La toma de decisiones incluye el desa-
rrollo de la comunicación efectiva y de-
manda el uso del pensamiento creativo 
e innovador. Esta competencia incluye 
la resolución de problemas, la toma de 
decisiones colaborativa, la capacidad 
para trabajar en equipo, la comunicación 
efectiva en el idioma nativo y en una se-
gunda lengua, el desarrollo de compe-
tencias digitales, el análisis y uso de da-
tos, y el manejo de las tecnologías de la 
información.

d. Vivencia de valores y responsabilidad 
generacional. La ética establece la di-
ferencia del ser humano con las otras 
especies, siempre que ésta se viva en la 
práctica diaria como resultado de la in-

ternalización de la honestidad, verdad, 
integralidad y respeto. La vivencia impli-
ca que se evidencien los valores en cada 
una de las acciones personales, familia-
res y profesionales, así como en la fun-
damentación de las decisiones sobre el 
abordaje de dilemas y trilemas para lle-
gar a la conciencia de las implicaciones 
en el ejercicio ético personal y profesio-
nal. El comportamiento ético implica el 
modelaje de los actos ceñidos a la ética 
y el ejercicio de valores descubiertos: 
cuidado del ambiente, justicia en térmi-
nos de inclusión, respeto a las diferen-
cias; equidad, derecho de las mujeres, 
libertad e igualdad como herencia que 
esta generación deja a las venideras. A 
su vez incluye el compromiso con el de-
sarrollo sostenible y despliegue de una 
conciencia planetaria.

e. Intervención en la sociedad. Para alcan-
zar su validez todas las competencias 
descritas se concretan en la práctica 
activa del profesional y del ciudadano, 
en los cambios que propicie o apoye en 
la comunidad o, en una visión más am-
plia, en la sociedad. Desde esta perspec-
tiva se busca generar cambios positivos 
a nivel social a través de: la deliberación 
y la planificación en el abordaje de los 
problemas sociales, económicos y cul-
turales que aporten a su transforma-
ción y no se convierta en un proceso de 
buenas intenciones. La intervención en 
la sociedad implica la articulación de las 
tres funciones sustantivas. Esta compe-
tencia demanda la incorporación de una 
dimensión global e intercultural.

Para una mejor desagregación lógica de las 
competencias se ubican en un cuadro de 
doble entrada que considera las competen-
cias, los componentes de las competencias, 
las habilidades integrales en las respectivas 
dimensiones; competencias que pueden 
adaptarse a las necesidades de las diferen-
tes carreras y programas. C
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COMPETENCIAS COMPONENTES HABILIDADES INTEGRALES    

Tabla 1
Dimensión reflexiva

Reflexión sistémica

Pensamiento 
integrador 

Justifica las relaciones sociales y políticas del conocimiento en las causas y 
estrategias del problema núcleo.

Pensamiento relaciona-
dor de sistemas 

Relaciona los aspectos esenciales de las causas del problema núcleo.

Pensamiento aplicativo 
de sistemas 

Elabora una síntesis sobre la relación de los sistemas social, político y 
económico e ilustrar.

1.     Capacidades
        transformacionales

2.     Capacidades
         pensativas

3.     Capacidades
         aplicativas

Toma de decisiones colaborativa

Elabora soluciones para el problema.

Fomenta un ambiente de trabajo colaborativo con una comunicación efectiva y 
de respeto a las divergencias.

Considera los aportes de los miembros del equipo en la toma de decisiones 
para las propuestas de solución del problema núcleo.

Aplicación de 
estrategias integrales

Intervención en la sociedad

Ejecuta las estrategias priorizadas para la solución del problema núcleo.
Evalúa la aplicación de las estrategias.

1.     Compromiso 
        ético

2.     Compromiso
         social

3.     Compromiso
         práctico

Vivencia de valores y responsabilidad generacional

Reflexiona sobre las implicaciones de los principios morales y éticos, 
individuales y sociales, en el contexto del problema núcleo.

Promueve la tolerancia hacia la diversidad para llegar al consenso en las 
soluciones.

Ejecuta una comunicación respetuosa y tolerante para el encuentro de 
soluciones integrales. 

Análisis crítico   

  
1.     Pensamiento
        argumentativo

2.     Compromiso
         intelectual

3.     Pensamiento
         aplicativo

Reconoce que el conocimiento de las causas del problema núcleo que genera 
los aprendizajes y las estrategias de solución son incompletas e inacabadas.

Elabora argumentos sobre las causas del problema núcleo de aprendizaje.

Elabora su proyecto de vida con relación al problema núcleo.

La diferencia cualitativa con las compe-
tencias de la dimensión reflexiva consiste 
en la aplicación de los principios del pen-
samiento complejo en la resolución del 

problema núcleo o situación, lo que exige 
la consideración de los conocimientos de 
las dos realidades, del consenso y de las 
utopías.
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COMPETENCIAS    

Tabla 2
Dimensión intersubjetiva

Reflexión sistémica

1.     Pensamiento
        integrador

Descubre lo sistemas de la realidad del conocimiento, la realidad física, social 
ambiental, psicológica y mental.

2.    Pensamiento
        relacionador de 
        sistemas 

Argumenta las interrelaciones sistémicas del conocimiento científico con las 
utopías.

3.    Pensamiento
        aplicativo de 
        sistemas 

Transfiere los conocimientos de la visión sistémica a varias si- tuaciones, 
inclusive de la cotidianidad.

1.     Capacidades
        transformacionales

2.     Capacidades
         pensativas

3.     Capacidades
         aplicativas

Toma de decisiones colaborativa

Diseña alternativas con base en un análisis de información seleccionada a 
través de varios criterios para la toma de decisiones colaborativa.

Maneja una comunicación asertiva de acuerdo con los diferentes auditorios 
para lograr la participación de los colectivos. 

Identifica las necesidades, intereses y problemas de los grupos para llegar a 
consensos y acuerdos, soluciones y resolución de discrepancias y conflictos.

Aplicación de 
estrategias 
integrales

Intervención en la sociedad

Ejecuta las estrategias priorizadas para la solución del problema núcleo.

Evalúa la aplicación de las estrategias.

1.     Compromiso 
        ético, personal y 
        social

2.     Compromiso
         práctico

Vivencia de valores y responsabilidad generacional

Valora los principios éticos para vivenciar en la práctica personal y social.

Actúa con disposición y persistencia en la construcción de sus valores, 
manteniendo como referencia la responsabilidad de las actuaciones para las 
generaciones presentes y futuras.

Análisis crítico   

  
1.     Pensamiento
        argumentativo

2.     Compromiso
         intelectual

3.     Pensamiento
         aplicativo

Reconoce cómo los errores mentales, intelectuales y de la razón debilitan la 
objetividad del conocimiento y su implicación en la formulación de las 
estrategias.

Construye sistemas de pensamiento sobre la realidad de consenso y la realidad 
utópica relacionadas con el problema núcleo.
Elabora estrategias sistémicas para la solución del problema núcleo.

Aplica el pensamiento argumentativo y compromiso intelectual en el 
planteamiento de estrategias orientadas a la solución del problema.

COMPONENTES HABILIDADES INTEGRALES

En esta dimensión se espera que se haya 
borrado el currículo disciplinar. El aborda-
je de los problemas núcleo se realiza des-
de los conocimientos de las diferentes 
ciencias relacionadas con la profesión y 
conocimientos de las cosmovisiones, filo-
sofías, ciencias de la mente y del espíritu 

de la metafísica, y demás conocimientos 
que, sin ser probados científicamente, a 
través del análisis crítico, el consenso y la 
aplicación de los principios de la comple-
jidad, constituyan un aporte para cons-
trucción de estrategias en la solución de 
los problemas.
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COMPETENCIAS COMPONENTES    

Tabla 3
Dimensión transformativa

Reflexión sistémica

1.     Pensamiento 
        integrador 

Analiza los problemas desde una perspectiva integradora.

2.    Pensamiento 
        aplicativo de 
        sistemas 

Utiliza diversas fuentes de información de manera integral en la compren-
sión de los problemas.

1.     Capacidades
        transformacionales
        participativas y 
        aplicativas

Toma de decisiones colaborativa

Aplica la toma de decisiones colaborativa para organizar en distintos 
escenarios y audiencias el análisis y discusión que induzca a una nueva 
interpretación de la realidad, de la persona y del conocimiento.

1.     Compromiso 
        ético, personal y 
        social

2.     Compromiso
         práctico

Vivencia de valores y responsabilidad generacional

Reflexiona sobre sus valores éticos y la interrelación de los valores éticos de 
otras posturas, religiones y creencias para consolidar su compromiso ético y 
social.

Evidencia acciones de autorrealización que tienen como meta la responsabi-
lidad generacional.

Análisis crítico   

  
1.     Pensamiento
        argumentativo

2.     Compromiso
         intelectual

3.     Pensamiento 
         aplicativo- 
         proyectos de 
         sostenibilidad

Crea nuevos sistemas de conocimientos que integren el conocimiento 
científico y de otras fuentes culturales, así como de las cosmovisiones.

Analiza críticamente la validez de los conocimientos de las ciencias y de los 
saberes de otras culturas en la interrelación de los diferentes componentes 
del problema con sus articulaciones en el pasado, presente y futuro.
Interrelaciona los estudios sistémicos del problema con la elaboración de 
estrategias para la solución del problema.

Elabora un proyecto que integra las funciones sustantivas, poniendo en 
práctica la visión sistémica compleja para la sostenibilidad de la comunidad.

HABILIDADES INTEGRALES
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“En las instituciones de educación superior 
que desarrollan un currículo disciplinar muti-
lan el conocimiento hasta en 46 asignaturas 

con sus respectivos temas y subtemas”. 
Morin, 1990

La propuesta de crear condiciones para 
sustituir la malla curricular disciplinar por 
la malla de conocimientos y saberes es la 
expresión práctica de llevar a nivel de aula 
cambios estructurales en la dirección de 
la inter y transdisciplinariedad de los pro-
cesos educativos, para lo cual el núcleo 
del diseño es un problema al que se le de-
nomina problema núcleo que se elabora 
sobre: el conocimiento relacionado con 
la profesión, las transiciones mundiales, 
situaciones éticas, científicas, culturales, 
sociales, ecológicas y personales.

El problema núcleo, así concebido, se con-
vierte en el ente impulsor del desarrollo 
de un nuevo pensamiento integrador sis-
témico y una lógica multidimensional, una 
comunicación propositiva y la responsa-
bilidad personal y social que le capacita 
para desarrollar otras competencias de 
acuerdo con las necesidades emergentes. 
La UNESCO, en el documento “Educación 
Superior 2009: La nueva dinámica de la 
educación superior y la investigación para 
el cambio social y el desarrollo” (2009), 
señala que los programas educativos de-
ben reflejar realidades que atiendan prio-
ritariamente: 

a. La realidad social que contribuyan a la 
sostenibilidad y los derechos humanos.

b. El acceso en términos de inclusión y 
equidad.

c. La internacionalización, regionaliza-
ción y mundialización para la transfe-
rencia del conocimiento y la colabora-
ción multilateral y multicultural.

En atención a esta recomendación, en los 
problemas núcleo podrían seleccionarse 
temas como la pobreza, la seguridad, el 
hambre, la igualdad de género, la salud 
y bienestar, el trabajo y los peligros de la 
tecnología, toda vez que el problema nú-
cleo constituye el eje integrador de los 
componentes curriculares: competen-
cias, conocimientos, saberes, experien-
cias, talentos, recursos y evaluación de 
aprendizajes, los mismos que para guardar 
la racionalización de las interrelaciones de 
la complejidad ejecutan la integración de 
los conocimientos de las disciplinas con 
otros conocimientos y saberes. 

En este caso, la selección del problema 
núcleo deberá considerar algunos de 
los siguientes aspectos y considerar las 
dimensiones reflexiva, intersubjetiva y 
transformativa.

Pertinencia. El problema núcleo tiene su 
origen en situaciones concretas del aquí 
y ahora local, nacional e internacional que 
generan el interés y motivación de los es-
tudiantes, la interrelación con las compe-
tencias previstas y con los conocimientos 
disciplinares de ciencias afines y saberes, 
así como un mayor acercamiento a la rea-
lidad.

• Amplitud o cobertura. La amplitud del 
problema núcleo facilita la integración 
de los conocimientos no necesaria-
mente en el orden propuesto en las 
disciplinas correspondientes a los res-
pectivos períodos académicos, sino a 
la luz de la pregunta ¿qué conocimien-
tos de la disciplina aportan al abordaje 
y solución del problema núcleo? 

• Consenso. El problema núcleo es el re-
sultado del consenso de la propuesta 

3.5. EL PASO DE LO DICIPLINAR A LOS CONOCIMIENTOS Y 
SABERES
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de docentes, estudiantes y otros ac-
tores fundamentados en investigacio-
nes previas de acuerdo con el contex-
to (entorno físico histórico-político y 
cultural del hecho en estudio). Consi-
dera la interacción de diversos facto-
res, como la diversidad e interés de los 
estudiantes, los aspectos culturales, 
sociales y económicos, así como las 
distintas modalidades de aprendizaje. 

• Análisis y priorización. La selección del 
problema núcleo lleva implícita la prio-
rización de los conocimientos, sabe-

res y productos culturales que tienen 
como referentes la satisfacción de las 
necesidades sociales repensar la cien-
cia y la ética, innovar la tecnología y 
cuidar el ambiente, entre otros. 

• Factibilidad. La factibilidad conside-
ra la viabilidad, posibilidad y beneficio 
educativo y social que se comprome-
te con los talentos, tiempo, recursos, 
tecnología, cuidado, impacto ambien-
tal, normativa y contexto en el que se 
realizará la intervención, así como la 
disponibilidad presupuestaria.
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Los planes de estudios de las carreras y 
programas deberán incluir los siguientes 
aspectos:

• Perfiles de egreso por competencias. 
Los perfiles de egreso de las carreras 
y programas deberán definir los co-
nocimientos disciplinares, globales e 
interculturales que debe conocer el 
estudiante que culmine con éxito su 
formación; el saber hacer, las destre-
zas y habilidades que se espera que 
desarrolle el estudiante y el saber ac-
tuar y ser que hace referencia a las 
decisiones y actuaciones del futuro 
profesional. La primera dimensión el 
saber involucra lo cognitivo y técnico, 
la segunda dimensión además de las 
habilidades disciplinares exige el de-
sarrollo de competencias genéricas y 
globales y la tercera aspectos éticos y 
valóricos.

• Perfiles de egreso por competencias 
generales y específicas, integrales. Los 
planes de estudios de las carreras y 
programas deberán incorporar las cin-
co competencias generales que pro-
pone el modelo educativo y pedagógi-
co: análisis crítico, reflexión sistémica, 
toma de decisiones colaborativas, vi-
vencia ética y responsabilidad genera-
cional e intervención en la sociedad. 

• Problema núcleo. Las carreras y progra-
mas deben definir el problema núcleo 
para cada una de las dimensiones. En 
la dimensión reflexiva el problema inte-
gra los conocimientos de las diversas 
disciplinas de los respectivos períodos 
académicos. En la dimensión intersub-
jetiva, el problema núcleo articula los 
conocimientos de las disciplinas con 
otras disciplinas afines y conocimien-
tos del mundo utópico. En la dimensión 

transformativa el problema núcleo in-
tegra los conocimientos de las discipli-
nas y saberes de las diferentes cosmo-
visiones.

• Temas integradores. Inmediatamente 
después del problema núcleo debe in-
cluirse los temas que se desprenden 
del problema núcleo que abordará la 
disciplina de la carrera correspondien-
te a cada dimensión para que se pro-
duzca la integración del conocimiento, 
aspectos que pueden plantearse como 
preguntas o como subtemas y que son 
susceptibles de modificación.

• Malla curricular. La malla curricular, en-
tendida como la representación gráfica 
del plan de estudios con sus pre-requi-
sitos y co-requisitos, y duración en ho-
ras y créditos, deberá estar organizada 
en función de las dimensiones estable-
cidas; en la dimensión reflexiva (unidad 
násica) deberán constar las distintas 
disciplinas y saberes que abordará la 
carrera; en ella se buscará propen-
der hacia la integración de los cono-
cimientos con el objeto de disminuir 
el número de las asignaturas y evitar 
la fragmentación de los saberes. En la 
malla curricular de la dimensión inter-
subjetiva constan las disciplinas que 
han logrado integrar los conocimien-
tos fundamentales de la profesión, 
también desde un enfoque integrador, 
y las disciplinas afines del mundo de 
la utopía que aporten a la solución del 
problema. Finalmente, en la dimensión 
transformativa, correspondiente a la 
unidad de integración curricular o de 
titulación, se deberá plantear la ruptu-
ra de las fronteras de las disciplinas y 
la interrelación de sus conocimientos 
y saberes que impulse la consolidación 
del pensamiento sistémico complejo 

3.6. LOS PLANES DE ESTUDIO
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en grandes temas y subtemas para 
que se active el aprendizaje de los co-
nocimientos esenciales de la profesión 
y se aporte a la solución del problema 
núcleo y a otro tipo de problemas; sin 
embargo, si hubieran temas específi-
cos de la especialidad que se requiera 
en este nivel, se puede agruparlos y 
trabajar de acuerdo con esas necesi-
dades, manteniendo ciertas discipli-
nas que aporten al logro del perfil. 

La estructura curricular que establece el 
problema núcleo recomienda la precisión 
de un proceso metodológico para su dise-
ño, ejecución y evaluación.

a. Fases para la organización del proble-
ma núcleo

b. Fase de investigación para el diseño 
del problema núcleo

La investigación acompaña al desarrollo 
del problema núcleo durante todo el pro-
ceso. Al inicio, para recoger información 
sobre la selección del problema, realizar el 
análisis del contexto y las causas del pro-
blema; durante el proceso, para disponer 
de información y conocimientos para la ar-
gumentación y elaboración de estrategias 
de solución y seguimiento, y al final para 
apoyar en la evaluación de los resultados. 
Una vez que el docente y los estudiantes 
conocen la importancia del problema nú-
cleo mantienen una primera sesión con 
lluvia de ideas para proponer el problema 
núcleo. Se procede a la priorización de 
las ideas con dos alternativas que servi-
rán para que los estudiantes, con la guía 
del docente, investiguen y en una nueva 
sesión argumenten la funcionalidad del 
problema núcleo y se seleccione el que 
corresponda.

Fase de presentación del problema. Es el 
espacio en el que el equipo de estudian-
tes asignado para trabajar en este tema 
presenta el problema núcleo, argumenta y 
contra argumenta la importancia y las li-

mitaciones del problema núcleo seleccio-
nado y se llega al consenso sobre la refor-
mulación del problema núcleo, así como 
los diferentes aspectos que las disciplinas 
abordarán para proponer una solución, los 
mismos que pueden plantearse como te-
mas o como formulación de preguntas.

Fase de elaboración de conocimientos. Tie-
ne tres momentos: en el primero las dife-
rentes disciplinas investigan los temas o 
preguntas que se formularon en el pro-
blema núcleo; estas se analizan, discu-
ten, consensuan en una reunión de inte-
gración a lo interno de cada disciplina y, 
si es posible, se formula la respuesta por 
asociación de disciplinas. El segundo mo-
mento corresponde a la fase de discusión 
entre los representantes de las diferentes 
disciplinas en la que se pone en práctica la 
visión integral del problema y se procede a 
la contextualización y argumentación con 
referentes, la contra argumentación y la 
anticipación de consecuencias para con-
cluir con el consenso sobre las estrategias 
para la resolución del problema núcleo.

En el tercer momento se elaboran las es-
trategias de solución de acuerdo con la or-
ganización del grupo de estudiantes para 
luego someter estos resultados al análisis 
y consenso de la plenaria. Se elabora la 
síntesis de los resultados del proceso por 
escrito, a manera de informe con conclu-
siones, las mismas que en algunos casos 
se llevarán a la práctica y en otros necesi-
tarán repensarse. De esta manera se cie-
rra una de las fases de la espiralidad del 
aprendizaje.

Fase de repensar y priorizar las estrategias. 
En esta fase de segundo nivel de reflexión 
los representantes de las diferentes disci-
plinas repiensan las estrategias consen-
suadas sobre la base del pensamiento es-
tratégico de la realidad y el contexto de su 
aplicación, priorizando su aplicación, en-
tre las cuales habrá alguna o algunas de 
intervención.
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Fase de intervención en la sociedad. En esta 
fase de la metodología se organiza las es-
trategias de intervención de acuerdo con 
la priorización y se establece un plan de 
intervención, metas, fases, estrategias, 
responsables, cronograma, recursos y 
evaluación. Se procede a la aplicación del 
plan y al registro de resultados y otro tipo 
de observaciones útiles en futuras accio-
nes. En esta fase se requiere el ejercicio 
de la flexibilidad mental para ir adaptando 
lo planificado a la realidad emergente.

Fase de evaluación. Esta fase tiene como 
propósito identificar las fortalezas y las 
debilidades de la fase de intervención para 
repensar las estrategias aplicadas para, 
con estas experiencias y conocimientos, 
realizar los ajustes para la aplicación de 
las siguientes. A lo interno de cada carre-
ra se puede manejar otras metodologías 
y técnicas relacionadas con la resolución 
de los aspectos del problema núcleo para 
consensuar ideas para la resolución. 

Además de este proceso, que es particu-
lar para el abordaje del problema núcleo, 
el modelo educativo y pedagógico se re-
fiere a las metodologías que los docentes 
utilizarán para el análisis de los diferentes 
temas que se relacionan con el problema 
núcleo y de aquellos que puede necesitar 
para completar el estudio de los conoci-
mientos previstos en las disciplinas y que 
el problema núcleo no alcanza a cubrir; 
ideas a las que se hace referencia en el si-
guiente acápite.

En este espacio se interrelacionan las tres 
funciones sustantivas de la educación su-
perior que se dirigen al desarrollo de una 
nueva forma de pensar, analizar, interpre-
tar y aplicar el conocimiento. Se reconoce 
también la importancia de la memoria de 
largo alcance y se esfuerza en su poten-
ciación por el apoyo que presta en la nue-
va forma de pensar. 

La metodología se explica y desarrolla 

desde la dialógica enseñanza-aprendizaje, 
actividades que se corresponden a pesar 
de que cada una de ellas tiene su propia 
lógica; sin embargo, el punto de conver-
gencia constituye las experiencias de 
aprendizaje que el docente propone y que 
el estudiante desarrolla. Desde esta visión 
los procesos de enseñanza corresponden 
a la creación de condiciones para que el 
estudiante autodirija sus aprendizajes. 

La metodología repiensa temas esencia-
les sobre el qué y cómo aprende el es-
tudiante, que reiteran que aprende una 
nueva forma de pensar para interpretar 
la realidad, la persona, el conocimiento 
científico, los productos tecnológicos y 
los saberes, así como otros temas que se 
relacionan con la crisis social, las incerti-
dumbre en la cotidianidad, en la política, la 
seguridad, el mantenimiento del ecosiste-
ma y los resultados de los propios avances 
científicos y tecnológicos, la emergencia 
de nuevas culturas y los nuevos valores, 
temas que corresponden a la formación 
de personas como ciudadanos globales, 
responsabilidad de la educación superior.

Cuando se pregunta ¿cómo aprende el 
estudiante? una de las respuestas cen-
trales es a través de las metodologías que 
requieren la “construcción, la creación de 
estrategias, decisiones; diálogo con incer-
tidumbres, con lo incierto, lo ambiguo, lo 
complejo y lo simple, pero que no se queda 
ahí, atrapado en los hábitos, temores, apa-
riencias, sino que lucha contra la ilusión y 
el error, un conocimiento que pasa del en-
torno al mundo”.

Para esto se necesita la resignificación de 
metodologías que no interpreten la ense-
ñanza alejada del aprendizaje y, en última 
instancia, que el énfasis conduzca a las 
actividades para la enseñanza ausentes 
de la racionalidad mutua con el aprendiza-
je. En este esfuerzo se recurre a la inter-
pretación dialógica, en la cual ambos pro-
cesos tienen interrelaciones numerosas 
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que es preciso descubrir, pero también se 
presentan discrepancias en torno a los in-
tereses de los actores.

Al aplicar la lógica del tercero incluido en 
la búsqueda de convergencias se encuen-
tra que en los dos actores, estudiante y 
docente, el punto de convergencia es el 
aprendizaje: el maestro quiere que el es-
tudiante aprenda y los estudiantes quie-
ren aprender del maestro; pero también el 
maestro aprende del estudiante. Esta re-
flexión establece una relación horizontal 
entre estos dos actores en la que ambos 
aprenden y es sobre la base de esta con-
vergencia que se desarrolla la comunica-
ción pedagógica que anula la idea equivo-
cada que primero es la enseñanza y luego 
el aprendizaje. En este repensar, como 
dice Morín (2001) “el método no precede 
a las experiencias de aprendizaje, sino que 
surge en/de/con la experiencia y ésta sur-
ge en/de/con el método en una relación 
sistémica en la que se confunde método y 
experiencia, se hacen uno inclusive con el 
conocimiento y la persona”. 

El enfoque psicológico del currículo del 
pensamiento complejo y la concepción 
transdisciplinar sustenta estas ideas so-
bre la metodología, porque afirma que la 
totalidad e integralidad de la capacidad 
del ser humano son sus herramientas 
para responder cognitiva, afectiva y ac-
titudinalmente a las necesidades que le 
exige la realidad cambiante en la que vive 
y concluye que, en el acto de aprender y 
enseñar, no existen proceso acabados, 
continuamente se descubre, aprende y 
corrige sin que existan verdades absolu-
tas o procesos concluidos.

El fundamento psicopedagógico del currí-
culo reitera que, de acuerdo con los ele-
mentos de la complejidad con los que se 
repiensa el currículo, se mejoran los nive-
les de comunicación, la interrelación per-
sonal y las formas de interpretar la reali-
dad, el conocimiento y la persona, lo que 

da lugar a la formación de comunidades 
de aprendizaje.

Quienes aplican la metodología con esta 
visión agrupan sus experiencias a favor de 
los siguientes tipos de aprendizaje.

a. Aprendizajes y enseñanzas para la orien-
tación y la descentración. Los aprendi-
zajes y enseñanzas para la orientación 
y la descentración posibilitan com-
prender, manejar y respetar diversas 
y distintas perspectivas; identificar di-
versos aspectos, dimensiones, datos 
de los hechos, situaciones y proble-
mas, y organizarlos en sistemas de co-
nocimientos que actúen de forma ar-
ticulada y con una dinámica continua. 

b. Aprendizajes y enseñanzas para el auto-
conocimiento. Los aprendizajes y ense-
ñanzas para el autoconocimiento, me-
taconocimiento y autotransformación 
se logran cuando la persona es capaz 
de reflexionar y analizar críticamente, 
en cuyo caso la persona pasa a consti-
tuirse en sujeto y objeto del aprendiza-
je y la enseñanza, ideas que se trans-
fieren también a la colectividades o 
grupos.

c. Aprendizajes y enseñanzas para operar 
en el desequilibrio y la incertidumbre. Los 
aprendizajes y enseñanzas para operar 
en el desequilibrio y la incertidumbre 
inducen al abordaje de la problemati-
zación y la incertidumbre a través de 
las experiencias en escenarios que se 
crean con este propósito; se apoya en 
la relativización de las situaciones, la 
ambigüedad y el desequilibrio; facilita 
el aprendizaje con niveles de riesgo y 
el desarrollo de la persistencia has-
ta conseguir la resolución o propósito 
planteado. Cabe destacar que en la 
práctica, de acuerdo con cómo el do-
cente maneje el proceso, podrán inte-
rrelacionarse los resultados y dar paso 
a otras formas de aprendizaje.
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De manera general, la metodología que 
recomienda el enfoque integrador de la 
complejidad en función del principio de 
recursividad retroalimenta los aportes 
validados en la práctica de las diferentes 
tendencias en las distintas épocas, siem-
pre que se relacionen con las visiones ac-
tuales para aplicarlas con criterio de se-
lección en las diferentes circunstancias. 
Algunos ejemplos serían los siguientes.

• Se mantiene la importancia de la edu-
cación centrada en el estudiante siem-
pre que se le considere como eje del de-
sarrollo social.

• La metodología debe conducir a apren-
dizajes significativos, para la confor-
mación de sistemas de aprendizaje en 
los que se propicie una nueva forma 
holística de pensar sobre la base de los 
principios del pensamiento complejo.

• Se respete el estilo de aprendizaje para 
potenciar el desarrollo de los otros esti-
los que forman íntegramente las capa-
cidades del estudiante.

• La metacognición como proceso de 
autorreflexión que se transfiera a una 
nueva forma de reflexión: la metacog-
nición social.

En lo que se refiere a los actores en el pro-
ceso académico, la metodología considera 
varios: el docente, que cumple diferentes 
roles de acuerdo con las necesidades edu-
cativas como facilitador, líder, orientador, 
cooperador y, en determinados momen-
tos, director de los procesos del aprendi-
zaje, para lo cual requiere una preparación 
continua y responsabilidad que le acredi-
te su condición de docente y aceptación 
de líder; y el estudiante, que asume un rol 
activo y ético en su autoaprendizaje, in-
vestiga y se mantiene actualizado en los 
aportes de la tecnología para su forma-
ción personal y profesional; cuestiona, ar-
gumenta y reflexiona con respaldo en los 
conocimientos y encuentra espacios para 
poner en práctica sus competencias; se 
integra a proyectos y pone de manifiesto 

su actitud colaborativa. Están también 
otros actores, como coordinadores, tuto-
res, docentes o profesionales invitados, 
miembros de la comunidad y de comuni-
dades virtuales. 

En el contexto de estas nuevas realidades 
educativas y la flexibilidad del currículo, el 
docente utilizará sus propias metodolo-
gías en el aprendizaje de aquellos conoci-
mientos que no logra, cubrir el problema 
núcleo y para desarrollar las preguntas 
que sugiere el problema núcleo: causas 
y estrategias e intervención, siempre que 
desarrollen un pensamiento holístico con 
procesos intelectivos superiores, el ejerci-
cio de valores, la capacidad de actuar de 
manera independiente y tomar decisiones 
propias, el trabajo colaborativo y la prácti-
ca activa. 

Este nuevo esfuerzo metodológico para 
mejorar la calidad de la educación desde 
la pertinencia y su enfoque transdisci-
plinar sienta las bases para avanzar con 
ideas innovadoras y creativas en empren-
dimientos de acciones de compromiso so-
cial que hace falta en la formación actual 
de los profesionales.

Finalmente, como un elemento de trans-
formación de la actividad metodológica 
del docente, es importante que en su dia-
ria labor considere los aprendizajes de los 
pilares fundamentales de la educación de 
Jacques Delors (1997) y los siete saberes 
de Edgar Morin (2001).

Algunas experiencias de aprendizaje que 
pueden aportar en los diferentes momen-
tos, tanto del desarrollo del problema 
núcleo como el abordaje de los conoci-
mientos específicos de determinadas dis-
ciplinas son: el aprendizaje basado en pro-
blemas, el aprendizaje para la solución de 
problemas, el aprendizaje por proyectos.
 
El ABP (aprendizaje basado en pro blemas) 
se caracteriza porque el estudiante debe 
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investigar para comprender, analizar y en-
contrar estrategias de solución al proble-
ma y, en este esfuerzo, resuelve pregun-
tas, aclara dudas, emergen nuevas dudas 
e indaga; se va perfilando el liderazgo y 
se estimula el trabajo colaborativo. Lo im-
portante de este aprendizaje es que no se 
resuelven los problemas, únicamente se 
estimula el aprendizaje en la intención de 
resolver los mismos.

En el aprendizaje para la resolución de 
problemas el objetivo de esta metodolo-
gía es resolver el problema o situación. El 
tipo de problema es diferente al del ABP 
porque debe inducir a que los estudiantes 
encuentren la solución en los diferentes 
momentos de reunión del trabajo colabo-
rativo. En la primera sesión se lee y analiza 
el problema y se desagrega en sus partes; 
es importante que se encuentren las re-
laciones entre las partes y de las partes 
con el todo, ejercicio necesario para desa-
rrollar un pensamiento más integral y ac-
tividad que debe mantener el estudiante 
durante la investigación que realizará de 
manera autónoma para plantear posibles 
soluciones. 

En las siguientes sesiones se analiza los 
informes de las investigaciones, se bus-
ca consenso, se vuelve a investigar y se 
propone soluciones. La última sesión exi-
ge consenso para diseñar estrategias de 
solución del problema en los que puede in-
tervenir el docente. Cuando estas estrate-
gias son factibles de aplicarse, se pueden 
transformar en un proyecto para trabajar 
en vinculación con la sociedad. Este mé-
todo estimula el aprendizaje hipotético, 
argumentativo, análisis crítico e interrela-
cionado, siempre y cuando se cumpla con 
el hecho real de investigar y que el docen-
te acepte los resultados de las investiga-
ciones como un insumo más para la solu-
ción del problema.

• En el Aprendizaje Basado en Proyectos 
las investigaciones indican que el es-

tudiante, en este aprender haciendo, 
fija de mejor manera los conocimien-
tos porque el cerebro interrelaciona 
teoría y práctica continuas y exige el 
pensamiento crítico, una comunica-
ción clara, la colaboración y la gestión 
oportuna que ayudan a la formación 
integral. Es una de las metodologías 
que logra integrar el saber ser, saber 
conocer, saber hacer y saber convivir. 
Es un aprendizaje integral que replica 
la realidad de la cotidianidad y la reali-
dad científica, lo importante es la per-
tinencia del problema que va a ser ob-
jeto del proyecto, la definición precisa 
de los objetivos del proyecto, la asig-
nación de tareas, los tiempos en los 
que se van a cumplir y el seguimiento 
que el docente realice al proyecto. Las 
fases parten de la investigación del 
problema, la selección del problema, 
la elaboración del proyecto, en el cual 
es importante el cronograma para el 
cumplimiento de las fechas, y la eje-
cución del proyecto de acuerdo con el 
cronograma.

• El aula invertida es un método que sis-
tematiza los principios del constructi-
vismo relacionados con el aprendizaje 
individual y con el desarrollo de esque-
mas mentales superiores, que se logra 
siempre y cuando se trabaje a través 
de la lectura como técnica que deman-
da del estudiante seleccionar informa-
ción, priorizar la información, utilizar 
organizadores del pensamiento y ela-
borar cuadros comparativos, toda vez 
que el estudiante será quien exponga 
el conocimiento desde su perspectiva, 
que puede ser cierta o equivocada, y al 
grupo le corresponde el análisis crítico 
de la propuesta del estudiante. En este 
caso el docente requiere estar infor-
mado de aquello que envió a investigar 
y, si los conocimientos del estudiante, 
de alguna manera, desborden los del 
facilitador, la honestidad para parar el 
proceso, investigar y, sobre bases rea-
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les científicas, avanzar en el conoci-
miento es una de las manifestaciones 
éticas del docente.

• Las preguntas guías. Es una técnica 
que puede ser utilizada en cualquie-
ra de los métodos; usa el principio de 
la mayéutica de Sócrates: dar a luz el 
conocimiento, es decir, que sea el es-
tudiante quien logre encontrar el co-
nocimiento; para ello se utilizan las 
preguntas literales o exploratorias que 
ofrecen una respuesta específica. Así, 
el proceso inicia con: a) la selección 
de un tema y b) la formulación de pre-
guntas exploratorias: ¿qué? señala los 
conceptos; ¿quién? reconoce los per-
sonajes; ¿cómo? reconoce el proceso; 
¿cuándo? identifica el tiempo; ¿dón-
de? identifica el lugar; ¿cuánto? rela-
ciona la cantidad; ¿por qué? descubre 
causas; y ¿para qué? define el objetivo 
final. Estas preguntas pueden ser asig-
nadas en la investigación y, posterior-
mente, en la exposición a un solo es-
tudiante o dividir en grupos para poner 
en práctica el aprendizaje colaborati-
vo. Todos estos métodos de aprendi-
zaje se enriquecen con la técnica de la 
lectura, con la luvia de ideas, con las 
visitas directas de observaciones de la 
realidad, con las prácticas de labora-
torio, con la presentación de informes 
contextualizados, con la utilización de 
organizadores del pensamiento y el 
manejo de las TIC para la exposición.

• Integración teoría-practica. La edu-
cación superior ha sido objeto duran-
te mucho tiempo de críticas por ser 
extremadamente teórica y porque 
la práctica se ha considerado como 
una actividad subordinada a la teoría, 
apreciación que se origina en el visón 
conductista que priorizó la mente so-
bre las otras dimensiones del ser hu-
mano, desconociendo la importancia 
de lo afectivo y lo motriz; en esa época 
la ciencia estaba en un proceso lento 

de desarrollo porque no tenía el apoyo 
de la tecnología y se podía pensar que 
el aprendizaje se reducía a la memori-
zación de los conocimientos de mayor 
significación de la ciencia y que con 
ello la persona disponía de elementos 
suficientes para su desempeño laboral 
y personal. Sin embargo, pese a que 
se ha cuestionado al conductismo por 
fraccionar los aprendizajes del ser hu-
mano, algunas instituciones de educa-
ción superior mantienen su esencia: 
el estímulo-respuesta, la orientación 
de los procesos de aprendizaje con 
exclusividad hacia las habilidades y 
destrezas mentales, toda vez que las 
recomendaciones sobre cómo y qué 
aprende la persona se sustentaban en 
las experiencias en animales (conduc-
tismo). Desde esta perspectiva los co-
nocimientos teóricos constituían los 
recursos más idóneos para la forma-
ción de profesionales y la práctica se 
redujo a unas pocas actividades prác-
ticas, previo al egreso y enfrentamien-
to con el desempeño profesional.

Las últimas décadas del siglo XX testifican 
el desarrollo de la tecnología y su aporte a 
la ciencia; se van borrando los límites en-
tre el conocimiento científico y el tecno-
lógico y la contribución simultánea de las 
dos actividades desarrollan considerable-
mente la ciencia y la tecnología, activida-
des vinculadas con la teoría y la práctica. 
El cambio de contexto determina un im-
pacto en educación respecto al valor de la 
práctica en la teoría y en los procesos de 
aprendizaje, ideas que van de la mano con 
la importancia de la investigación como 
un ejemplo de actividad teórico-práctica 
o práctica- teórica (investigación-acción) 
que impacta en los resultados de la edu-
cación y confirma la relación teoría-prác-
tica, pues no se entiende la una sin la 
otra. La teoría por sí sola no fundamenta 
la práctica y viceversa; existe una comple-
mentariedad en las dos acciones. C
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Las numerosas investigaciones realizadas 
en el área educativa, así como el desarro-
llo de la ciencia y la tecnología, descubren 
al mundo la importancia de la práctica en 
la formación de los profesionales y reva-
lorizan la práctica como una actividad de 
la misma importancia que la teoría, tanto 
para los avances científicos como para 
la educación. Con estos antecedentes la 
práctica, en los procesos de enseñanza 
aprendizaje, se incorpora en las activida-
des educativas a través del desarrollo de 
proyectos y se va comprendiendo que la 
teoría sin la práctica es estéril y la prácti-
ca sin la teoría es desorientada.

La teoría de la complejidad aporta a la 
comprensión de la relación de la teoría 
con la práctica cuando analiza, desde el 
principio dialógico, estas dos actividades 
con sus lógicas diferentes y su punto de 
convergencia: la reflexión, desde la cual se 
concluye las interrelaciones. La dialógica 
teoría-práctica rompe la relación causal 
de enseñar primero la teoría para luego 
llevar esos conocimientos a la práctica. La 
dinamia de la teoría y la práctica permite 
la constante relación de las dos activida-
des sin que exista un antes o un después; 
su incorporación simultánea y sinérgica 
enriquece los procesos con mayor apro-
ximación a la realidad, de manera que la 
construcción del conocimiento partirá 
de la teoría a la práctica, en unas ocasio-
nes, y en otras de la práctica a la teoría; 
lo importante es que en el aprendizaje se 
apliquen estas relaciones simultáneas. En 
educación la articulación teoría-práctica y 
práctica-teoría facilita la experimentación 
y validación de las dos actividades en si-
tuaciones reales que refuerzan las com-
petencias para abordar desafíos como 
producto de un aprendizaje más cercano 
a la realidad. 

Además, la articulación teoría-práctica y 
práctica-teoría facilita la experimentación 
y validación de las dos actividades en si-
tuaciones reales que refuerzan las com-

petencias para abordar desafíos como 
producto de un aprendizaje más cercano 
a la realidad. En la dinamina teoría-prácti-
ca de las tres dimensiones de la propues-
ta del modelo educativo y pedagógico, la 
investigación es la actividad educativa 
que revaloriza la relación teoría-práctica 
en la medida en que potencia el desarrollo 
de habilidades integrales, tanto teóricas 
como prácticas, con la misma importancia, 
dependiendo de la situación de abordaje. 

El problema núcleo que se propone como 
eje de la metodología del nuevo diseño 
curricular tiene, entre sus funciones, la 
interrelación de la teoría, la práctica y la 
investigación; esta última se convierte en 
el hilo conductor de las diferentes expe-
riencias de enseñanza-aprendizaje. La in-
vestigación está presente en la búsqueda 
de conocimientos teóricos y realidades 
que permiten la formulación del problema; 
interviene en el descubrimiento y argu-
mentación del contexto, causas, estrate-
gias y en la efectividad de los resultados 
del proceso de enseñanza-aprendizaje del 
problema núcleo.

Desde un enfoque complementario, en 
educación la práctica como generadora 
de conocimiento resignifica a la pedago-
gía en el sentido que la teoría no puede 
entenderse como un producto de cono-
cimientos y leyes concretas de la investi-
gación sino como un marco explicativo de 
una realidad concreta. 

La pedagogía se caracteriza por sistema-
tizar actividades prácticas; su finalidad 
no se reduce a la elaboración y análisis 
de teorías. Las acciones prácticas que se 
desarrollan en forma consciente constitu-
yen su intencionalidad a las mismas, los 
actores dan sentido en lo que hacen y en 
lo que tratan de conseguir, contexto en el 
cual se evita los distanciamientos entre 
teoría-práctica porque la teoría por sí sola 
no ayuda a la resolución de problemas. La 
recomendación de Carr (1996) y otros au-
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tores se orienta a que la teorización de la 
pedagogía debe partir de las experiencias 
de la práctica educativa de los docentes, 
que son quienes viven las experiencias, las 
mismas que pueden enfocarse sistémi-
camente, a través de la investigación-ac-
ción, en teorías pedagógicas.

En la labor docente los problemas de en-
señanza-aprendizaje requieren ser des-

cubiertos y abordados por los propios 
actores para que las soluciones tengan 
el componente práctico de la realidad; 
una solución teórica de quien no esté 
comprometido en el proceso servirá de 
información que no logrará resolver el 
problema. En este caso, el valor de la teo-
ría será el de estimular a los docentes a 
identificar los problemas prácticos y bus-
car soluciones.
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3.7. SISTEMA DE EVALUACIÓN
 

“Fundamenta su organización en la evalua-
ción de la Tercera Generación, la generación 

del juicio que es la más funcional para los 
intereses del modelo educativo y pedagógico, 
se inspira en el Modelo de toma de Decisiones 

de Stufflebeam“ (Rodríguez, 2015).

El Sistema de evaluación que se propone 
forma parte de la autoevaluación institu-
cional propuesta por el CACES como estra-
tegia de mejoramiento continuo. Siguiendo 
las recomendaciones de la UNESCO, el sis-
tema de evaluación del modelo se referirá 
a los componentes del mismo, en el ám-
bito de los resultados de su aplicación, y 
se distancia de la estandarización, sin que 
esto signifique su desconocimiento. En la 
Conferencia Mundial de Educación Supe-
rior (UNESCO, 2022) se alerta a las IES so-
bre el peligro que su actividad académica 
se desarrolle con la intención exclusiva de 
cumplir con los indicadores de evaluación 
de las instituciones gubernamentales o de 
las agencias de acreditación, en la medida 
que pierde la libertad, la innovación y crea-
tividad visionaria, restringiendo la actividad 
académica a indicadores que direccionan y 
unifican a todas las universidades sin con-
siderar sus particularidades. El profesor 
António Nóvoa, miembro de la Comisión, 
expresó que “una de las tendencias más 
nocivas de las últimas décadas es la idea 
de que existe un modelo único de univer-
sidad determinado por clasificaciones uni-
formes que todos deben tratar de emular. 
Las universidades deben desarrollar sus 
propios proyectos basándose en sus histo-
rias, raíces y misiones” (UNESCO, 2022).

La reflexión a la que conducen estas pala-
bras ratifica la idea que la evaluación cu-
rricular debe realizarse sobre la propuesta 
académica del modelo y, con este enfo-
que, el de los subsistemas que propone el 
mismo como un ejercicio de autoevalua-
ción para cualificar los procesos y lograr la 

institucionalización de la propuesta trans-
disciplinaria. 

No se puede desconocer que la evaluación 
que propone el CACES tiene un enfoque 
reglamentario en relación con los aspec-
tos de la calidad de la educación concebi-
da en el país, y al respecto la universidad 
UTE considera estos aspectos, que mere-
cen un tratamiento particular, al que no se 
referirá el modelo educativo y pedagógico.

En el contexto del modelo educativo y 
pedagógico la evaluación es un proceso 
sistémico que recoge información cua-
li-cuantitativa para disponer de elemen-
tos dirigidos a la toma de decisiones que 
mejoren la calidad de los procesos educa-
tivos como presupuestos para institucio-
nalizar la transdisciplinariedad.

El sistema de evaluación utiliza las evalua-
ciones de acompañamiento y seguimien-
to para verificar los avances, dificultades, 
logros, aciertos y desaciertos que emer-
gen en el proceso de aplicación del mo-
delo, así como resignificar los aspectos 
que así lo requieran y ajustar su retroali-
mentación en cada una de las dimensio-
nes. La evaluación de producto entregará 
información relevante y pertinente para la 
toma de decisiones; su propósito esencial 
es interpretar, valorar y juzgar los logros, 
los efectos a largo plazo y otros resulta-
dos positivos y no positivos del diseño cu-
rricular transdisciplinario, actividades que 
se realizarán de manera progresiva a fin 
de lograr la transdisciplinariedad, objetivo 
último del modelo para repensar y conti-
nuar en la línea de institucionalización de 
la propuesta con los respectivos ajustes.

En cada fase de la evaluación se conside-
ra como referente fundamental el cambio 
de la tendencia educativa, en términos 
de cambio del pensamiento fraccionado 
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hacia un pensamiento integral complejo. 
Desde esta perspectiva, la evaluación de 
la dimensión reflexiva se dirige a constatar 
los avances de los procesos y resultados 
en el desarrollo de competencias con las 
interrelaciones del problema núcleo y con 
los conocimientos básicos de la profesión. 
En la dimensión intersubjetiva el objeto de 
evaluación se relaciona con la articulación 
del progreso del desarrollo de las compe-
tencias con los conocimientos fundamen-
tales de la profesión, con las ciencias de 
la utopía y con el problema-núcleo; la di-
mensión transformativa valora el logro de 
las competencias en interrelación con los 
conocimientos esenciales de la profesión, 
con el diálogo de saberes, con el problema 
núcleo y con otros problemas relacionados 
con la sostenibilidad. 

A su vez, en todas las dimensiones la eva-
luación considera la armonía de la meto-
dología de enseñanza-aprendizaje con la 
incorporación de la tecnología, la comu-
nicación académica, el desarrollo del pro-
blema núcleo y los resultados en la for-
mulación teórica de las estrategias y los 
resultados prácticos en la intervención. 
El sistema de evaluación, en atención a la 
teoría y a las experiencias, utilizará la in-
vestigación para la acción como fuente 
de información y para el análisis se apoya-
rá en datos e información objetiva a fin de 
consolidar los conocimientos que sirvan de 
elementos para la toma de decisiones. En 
una fase final se comunica los resultados 
para la toma de decisiones por consenso 
para continuar con la cualificación de los 
procesos.

1. Evaluación de estudiantes 

Los aspectos que se sugieren para la 
evaluación del estudiante irán cam-
biando en su complejidad de acuerdo 
con cada una de las dimensiones. Tanto 
en el caso de los estudiantes como de 
los docentes, la evaluación se orienta 
hacia lo cualitativo porque se trata de 
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institucionalizar un cambio estructural, 
lo que implica conocer las necesidades, 
intereses y problemas que éste pue-
de producir en los actores del proceso 
educativo.

a. Evaluación diagnóstica. Cuando exis-
te un cambio curricular, la evaluación 
diagnóstica de los estudiantes se orien-
ta a los aspectos relacionados con la 
actitud hacia el cambio y a los prerre-
quisitos para el desarrollo de las com-
petencias establecidas en el currículo, 
que se relacionan con los siguientes 
aspectos:

Actitud hacia el cambio. Es necesario 
indagar las creencias, mitos y criterios 
sobre el cambio para preparar al estu-
diante a la integración y compromiso 
con el cambio, así como neutralizar as-
pectos que, en un momento determina-
do, obstaculicen el cambio en el actor 
principal del proceso. Los aspectos que 
podrían considerarse son los siguientes.

• Criterios sobre el cambio
• Experiencias sobre el cambio
• Conocimiento del cambio curricular 

de la universidad 
• Temores sobre el cambio

Habilidades para la investigación. La 
investigación en los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje autónomos juega un 
rol definitivo y para ello se debe asegu-
rar que los estudiantes dispongan de las 
herramientas conceptuales indispensa-
bles para investigar; de no ser así, se 
debe llenar este vacío con los prerrequi-
sitos. Los indicadores se relacionan con 
las habilidades intelectuales básicas 
para la investigación.

• Lectura-selección y priorización de 
la información

• Comparación, relación, manejo de 
organizadores del pensamiento

• Conceptualizaciones, y conclusiones
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Fortalezas y debilidades personales. 
Un aspecto que impulsa la aceptación 
del desafío es el conocimiento de la 
propia persona; a manera de iniciar con 
la metacognición, este tipo de reflexio-
nes guía al estudiante a su autocono-
cimiento, a enfrentar sus debilidades y 
fortalecer su personalidad para asumir 
el cambio. Los indicadores consideran 
la integralidad de la persona, en lo inte-
lectivo, afectivo y motriz.

b. Evaluación formativa. La incorporación 
de una persona al cambio requiere de 
un acompañamiento continuo que no 
juzgue, sino que apoye en aquellos as-
pectos que tiene dificultad para que 
supere y continúe con los prerrequisi-
tos necesarios en sus estudios en el 
marco del cambio, de acuerdo con las 
competencias propuestas. Los aspec-
tos en los que se debe fijar la evalua-
ción formativa son: 

Interrelaciones del pensamiento sisté-
mico. La nueva forma de pensar sisté-
mica demanda como habilidad básica 
la interrelación a través de los princi-
pios del pensamiento complejo, sin la 
cual no se cambiará la forma fraccio-
nada de interpretar el conocimiento, la 
realidad y la persona. Los aspectos que 
se recomienda para la evaluación son 
los siguientes:

• Avances en el pensamiento interre-
lacionado o sistémico de acuerdo 
con las competencias desarrolla-
das en la resolución del problema 
núcleo.

• Avances en el logro de los conoci-
mientos interrelacionados con los 
que proponen las competencias de 
cada una de las dimensiones.

• Aplicación del pensamiento inte-
rrelacionado o sistémico en proble-
mas de creciente complejidad.

Actitud. Es la manifestación integral 

de lo que piensa y siente el estudiante 
que se expresa en una forma de comu-
nicar y relacionarse con las personas 
y situaciones. La actitud tiene directa 
relación con los siguientes aspectos.

• Autorregulación
• Autodirección
• Vivencia de valores
• Cooperación

c. Evaluación sumativa y final. Tiene como 
propósito conocer, valorar y tomar de-
cisiones sobre los resultados de la apli-
cación del modelo sin justificaciones 
ni defensas subjetivas; con razones, 
causas, datos, testimonios y demás 
información que apoye a descubrir las 
falencias sin juzgamientos, así como 
las fortalezas sin triunfalismos, con 
una actitud estrictamente profesional 
y con el interés auténtico de repensar, 
resignificar, valorar y reorientar los pro-
cesos hasta su institucionalización. 
Desde esta perspectiva, algunos de los 
aspectos que arrojan información son:

• Pensamiento interrelacionado com-
plejo en el abordaje sistémico y trans-
disciplinar del problema núcleo de 
acuerdo con las tres dimensiones.

• Transferencia de este nuevo pen-
samiento al aprendizaje de conoci-
mientos teórico-prácticos.

• Evaluación de las competencias 
previstas y logradas de acuerdo 
con la rúbrica.

• Manejo de la articulación investiga-
ción-docencia-vinculación durante 
todo el proceso del desarrollo del 
problema núcleo, de acuerdo con 
las dimensiones.

• Disposición de los estudiantes al 
cambio.

• Percepción de los estudiantes so-
bre el cambio.

2. Evaluación docente
El resultado de las conferencias in-
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ternacionales sobre la evaluación do-
cente concluye que “a cada país le 
corresponde trazar su propio camino, 
construir sus propuestas y compromi-
sos año”. En esta dirección, el enfoque 
de la evaluación docente se orienta 
a valorar el trabajo, reconocer el es-
fuerzo puesto en su actividad y pres-
tar apoyo a los docentes, cualquiera 
sea su desempeño. Precisamente la 
evaluación aportará para que los do-
centes mantengan una alta y continua 
motivación, actitud que facilitará la im-
plementación del nuevo currículo; para 
ello es necesario dejar atrás la ima-
gen negativa de la evaluación docente 
y, por el contrario, crear una imagen 
constructiva a favor del docente y de 
su actuación profesional.

La evaluación docente, frente al fraca-
so de las evaluaciones externas-cuan-
titativas y siguiendo las nuevas ten-
dencias en evaluación, proponen la 
autoevaluación y la coevaluación por 
pares. Las ventajas se concentran en 
que se responsabiliza al propio docen-
te para que encuentre sus fortalezas 
y debilidades, las cuales no deben ser 
cuantificables sino reflexionadas des-
de la metacognición con ayuda de la 
investigación-acción para mejorar sus 
competencias y labor docente. La eva-
luación por pares académicos tiene 
como ventaja que los evaluadores pa-
res están en conocimiento del diseño 
curricular y, como tal, tienen compe-
tencias afines para evaluar; esta ven-
taja se concreta en que mientras el par 
académico evalúa también aprende 
lo que debe y puede hacer, y lo que no 
debe y no puede hacer. Ninguna es-
trategia de evaluación puede valorar 
la totalidad del desempeño del maes-
tro; sin embargo, la información de los 
resultados de aprendizaje de los es-
tudiantes es un importante indicador 
del desempeño docente, sin que se le 
considere como determinante, porque 

en los resultados de aprendizaje inter-
vienen numerosos factores. La evalua-
ción cualitativa mejora la información 
sobre los resultados de aprendizaje 
porque desentraña algunas de sus 
causas. 

El sistema de evaluación docente en-
fatiza cuáles son las estrategias de 
enseñanza-aprendizaje de las diferen-
tes disciplinas, que al interrelacionar-
las con el problema núcleo desarrollan 
habilidades interculturales, sociales, 
éticas, emocionales, el pensamiento 
complejo integral, la colaboración y la 
perseverancia en integración con los 
conocimientos correspondientes a la 
profesión.

Las investigaciones confirman que la 
calidad de los docentes incide en la 
calidad de la educación; consecuen-
temente, la calidad de los docentes 
constituye un tema de interés de ac-
ciones en la universidad; y para cono-
cer cuáles son o no sus potencialida-
des con relación a la nueva propuesta 
curricular, es menester partir de la eva-
luación diagnóstica de sus competen-
cias, previa a la ejecución del modelo, 
durante el desarrollo y al final, cuando 
se ha cumplido con el desarrollo del 
problema núcleo y el logro de las com-
petencias. 

a. Evaluación diagnóstica-docente. Algu-
nos elementos que pueden conside-
rarse para la evaluación diagnóstica 
en función del nuevo diseño curricular 
y la calidad de la educación son los si-
guientes:

• Disposición para el cambio, toda 
vez que el nuevo modelo educati-
vo y pedagógico exige la salida del 
área de confort. 

• Ruptura de esquemas epistemoló-
gicos, pedagógicos y actitudinales 
que den como resultado un nuevo 
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pensamiento crítico, sistémico y 
complejo.

• Actitud propositiva frente a las ten-
siones que genere el cambio.

• Persistencia para insistir hasta 
conseguir lo propuesto.

• Tolerancia y empatía en el trabajo 
cooperativo.

• Adaptabilidad; evalúa la capacidad 
del docente para ajustar y demos-
trar flexibilidad en el pensamiento.

• Actitud propositiva para responder 
a la diversidad de situaciones de la 
práctica docente.

• Manejar procesos académicos y 
comunicación asertiva para la re-
solución de problemas.

• Toma de decisiones en función del 
nuevo diseño curricular y las incer-
tidumbres que emerjan durante el 
desarrollo del problema núcleo.

• Actitud positiva para motivar la 
participación de estudiantes, auto-
ridades, docentes, invitados, exper-
tos y miembros de la comunidad.

• Presupuestos básicos sobre el enfo-
que sistémico, complejo del modelo 
educativo y pedagógico que le per-
mita reconocer la interrelación de 
las funciones sustantivas y su impor-
tancia en la formación académica.

b. Evaluación de proceso. En el caso de 
los docentes, la evaluación de proce-
so observa sus actividades docentes 
en el acompañamiento y la evaluación 
formativa del estudiante, así como su 
participación en el desarrollo del currí-
culo. Se pueden considerar los siguien-
tes aspectos:

Actitud docente. Manifiesta una acti-
tud proactiva y colaborativa; la actitud 
proactiva se anticipa a los hechos, res-
ponde a los desafíos y busca alternati-
vas de solución ante los posibles obs-
táculos.

• Lidera acciones que impliquen la 

aceptación de nuevas responsabi-
lidades. 

• Se integra al trabajo de equipo por-
que valora su importancia.

• Aprovecha la comunicación efec-
tiva para abrir espacios de diálogo 
para la solución del problema, com-
partir responsabilidades y alcanzar 
el logro de objetivos comunes. 

• Fomenta la participación de los es-
tudiantes.

• Estimula la investigación-acción 
para la participación de la comu-
nidad en la solución del problema 
núcleo.

• Ejecuta metodologías innovadoras 
que faciliten el desarrollo de las 
competencias y la interrelación de 
los conocimientos del problema nú-
cleo con los conocimientos de las 
respectivas disciplinas y saberes de 
las tres dimensiones del currículo. 

• Está dispuesto a aceptar responsa-
bilidades.

• Resuelve problemas que faciliten 
ir construyendo las competencias 
desde los temas y acciones del 
problema núcleo.

• Personaliza el aprendizaje.
• Identifica el ritmo de aprendizaje 

individual y su progreso a ritmos di-
ferentes.

• Encuentra estrategias para poten-
ciar el aprendizaje personalizado.

• Repiensa los procesos para satisfa-
cer las necesidades individuales.

• Se preocupa por ofrecer apoyo adi-
cional a quienes lo requieran. 

• Maneja y emplea la tecnología de 
manera reflexiva, ética y actualizada.

• Transfiere su modelaje ético en el 
manejo de la tecnología. 

• Facilita los conocimientos y acti-
vidades para la utilización técnica, 
reflexiva y ética de los estudiantes 
en apoyo a la resolución del proble-
ma núcleo y de los otros conoci-
mientos de la carrera.

• Acompaña a los estudiantes duran-
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te el proceso de aprendizaje para 
ofrecerles seguridad emocional 
para el autodescubrimiento y solu-
ción de las carencias que obstacu-
licen el éxito de su aprendizaje. 

• Establece estrategias dirigidas a la 
autorreflexión y auto orientación 
de los aprendizajes. 

c. Evaluación sumativa final. El diseño de 
la estructura curricular se esforzó para 
que exista coherencia y guarde los ni-
veles de complejidad de las diferentes 
dimensiones entre las competencias 
propuestas, sus componentes, habili-
dades integrales y la rúbrica, de manera 
que al docente le corresponde la adap-
tación de las mismas a los diferentes 
conocimientos y éste constituye uno 
de los aspectos que debe evaluarse.

 
Relación logro de competencias-rúbricas

• Trabajó sobre las competencias 
que propone el modelo en cada una 
de las dimensiones.

• Utilizó las rúbricas previstas para la 
evaluación de las habilidades inte-
grales.

• Cómo instrumentó estas evalua-
ciones.

• A su criterio, qué sugeriría para mejo-
rar la evaluación por competencias.

Funcionalidad del problema núcleo para 
el cambio del pensamiento

• Aplicó el proceso propuesto para la 
solución del problema núcleo.

• Dificultades y potencialidades en 
la aplicación de la metodología 
problémica.

• Cómo resolvió los aprendizajes y cono-
cimientos que no cubre el problema.

• Cómo integró los conocimientos 
de las diferentes disciplinas con 
los conocimientos del mundo de la 
utopía y de la realidad de la esen-
cia.

• Cómo se fueron borrando los límites 
disciplinares en función del modelo.

En el modelo educativo y pedagógico el 
trabajo cooperativo y de consenso es una 
estrategia necesaria para el abordaje del 
cambio de estructuras curriculares. La 
evaluación, por su importancia, se cumple 
a través de las siguientes etapas:

• En la primera etapa, se delimita los as-
pectos a evaluar, la metodología que 
se va a aplicar y el cronograma de ac-
tividades, que se difunde a los respon-
sables.

• En la segunda etapa se repiensan los 
instrumentos y procesos de evalua-
ción, su aplicación y la obtención de la 
información de manera consensuada.

• La tercera etapa es de análisis y proce-
samiento de los datos, que se transfor-
man en información y en conocimien-
tos como elementos necesarios para 
la toma de decisiones; es el momento 
de la toma de decisiones.

• En una etapa final se comunica a los 
actores los resultados para el mejora-
miento y para continuar con la cualifi-
cación de los procesos.

Se recomienda que este mismo proceso:

• Se aplique en toda la evaluación del 
modelo para que los procesos sean 
aceptados y compartidos por los acto-
res de la ejecución del mismo.

• Se utilice la investigación-acción para 
acompañar a la evaluación del modelo 
y de los actores.

• Se registre en memorias los resultados 
de la evaluación, toda vez que como 
se trata de un proyecto inédito se va 
creando un nuevo conocimiento inno-
vador, información que servirá para la 
UTE y cualquiera otra institución que 
tenga la decisión de entrar en un mo-
delo innovador, a sabiendas que esta 
es la nueva dirección de la educación 
superior para el futuro.
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Ponderaciones. Un aspecto fundamental 
que mejora el acercamiento de la evalua-
ción a lo que realmente conoce el estu-
diante es la ponderación de las calificacio-
nes en función del esfuerzo que realiza el 
estudiante, que se relaciona con la carga 

horaria que se asigna a las respectivas 
disciplinas. La tendencia en la evaluación 
de aprendizajes, desde el currículo flexible 
que propone el modelo educativo-pedagó-
gico 2024, es flexibilizar las ponderaciones 
como un elemento técnico y de equidad.

C
A

P
ÍT

U
LO

 3
: M

O
D

E
LO

 E
D

U
C

A
T

IV
O

El modelo educativo y pedagógico cubre 
todas las modalidades de estudio que 
ofrece la UTE; se requiere de la investiga-
ción para las adaptaciones curriculares, 

las mismas que serán un aporte para la 
educación del país y la región con la intro-
ducción de la transdisciplinariedad en las 
diversas modalidades. 

3.8. MODALIDADES DE ESTUDIO
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La intención de esta sección es familia-
rizarse con el uso de los términos que se 
emplearán con frecuencia en el documen-
to; no se trata de un glosario exhaustivo, 
sino que se seleccionaron aquellos que 
podrían inducir a interpretaciones equívo-
cas. 

Aprendizaje. Es el proceso de auto-eco-or-
ganización dinámica y continua que se 
produce en el sistema neurológico de las 
personas para reaprender a reaprender, 
reaprender a aprender y aprender a apren-
der, creando condiciones para su desarro-
llo integral que se expresen en acciones 
propositivas y reales de cambio y transfor-
mación hacia la sociedad planetaria (Mo-
rin, 2001).

Calidad en la educación superior. Capacidad 
de la institución para ofrecer programas 
académicos actualizados y relevantes, 
contar con docentes altamente califica-
dos, ofrecer recursos adecuados para el 
aprendizaje, fomentar la investigación y la 
innovación, y garantizar la empleabilidad 
de sus egresados, entre otros aspectos 
(UNESCO, 2023).

Complejidad. Según Edgar Morín (2001) 
es la concepción de la realidad que “re-
conoce que los sistemas y fenómenos 
en el mundo son inherentemente intrica-
dos e interconectados y no pueden ser 
comprendidos de manera aislada o re-
duccionista que, para su entendimiento y 
aplicación, se requiere de un nuevo pensa-
miento complejo que logre interpretar las 
interrelaciones de la persona, el contexto 
y el conocimiento”.

Conocimiento. “Un conocimiento no es el 
espejo de las cosas o del mundo exterior. 
Todas las percepciones son a la vez tra-
ducciones y reconstrucciones cerebrales 
a partir de estímulos o signos captados y 

ANEXO 1: DEFINICIONES

codificados por los sentidos. Buscamos 
un conocimiento que traduzca la comple-
jidad de lo que se llama lo real, que respe-
te la existencia de los seres y el misterio 
de las cosas e incorpore el principio de su 
propio conocimiento. Necesitamos un co-
nocimiento cuya explicación no sea muti-
lación y cuya acción no sea manipulación” 
(Morin, 2001).

Conocimiento pertinente. Debe enfrentar 
la complejidad; complexus significa lo que 
está tejido o junto, hay complejidad cuan-
do son inseparables los elementos dife-
rentes que constituyen un todo (Morin, 
2001).

Currículo. Sistema complejo auto-eco-or-
ganizado que religa los componentes 
particulares de la educación con los de 
la sociedad para la transformación de las 
personas y la sociedad, y que, desde la vi-
sión teórica, estratégica y práctica, cuyas 
orientaciones se sustentan en el paradig-
ma de la complejidad y el pensamiento 
complejo, crea condiciones para el dise-
ño, ejecución y evaluación de estrategias 
educativas, cuya aplicación transforme 
las capacidades integrales de la persona y 
conduzca al desarrollo de las sociedades 
desde el computar hacia el cogitar (Morin, 
2001).

Docencia. Es la construcción de conoci-
mientos y desarrollo de capacidades y 
habilidades, resultante de la interacción 
entre profesores y estudiantes en expe-
riencias de enseñanza-aprendizaje en am-
bientes que promueven la relación de la 
teoría con la práctica y garantiza la liber-
tad de pensamiento, la reflexión crítica y 
el compromiso ético (RRA, 2022).

Investigación. Es una labor creativa, siste-
mática y sistémica fundamentada en de-
bates epistemológicos y necesidades del 
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entorno, que potencia los conocimientos y 
saberes científicos, ancestrales e intercul-
turales. Se planifica de acuerdo con el mo-
delo educativo, políticas, normativas, líneas 
de investigación, dominios académicos y re-
cursos de las IES, y se implementa median-
te programas y/o proyectos desarrollados 
bajo principios éticos y prácticas colabora-
tivas (RRA, 2022).

Pertinencia. El principio de pertinencia con-
siste en que la educación superior respon-
da a las expectativas y necesidades de la 
sociedad, a la planificación nacional, y al 
régimen de desarrollo, a la prospectiva de 
desarrollo científico, humanístico y tecnoló-
gico mundial, y a la diversidad cultural. Para 
ello, las instituciones de educación superior 
articularán su oferta docente, de investi-
gación y actividades de vinculación con la 
sociedad, a la demanda académica, a las 
necesidades de desarrollo local, regional y 
nacional, a la innovación y diversificación 
de profesiones y grados académicos, a las 
tendencias del mercado ocupacional local, 
regional y nacional, a las tendencias demo-
gráficas locales, provinciales y regionales; a 
la vinculación con la estructura productiva 
actual y potencial de la provincia y la región, 
y a las políticas nacionales de ciencia y tec-
nología (LOES, 2010).

Transdisciplinariedad. Representa la as-
piración a un conocimiento lo más com-
pleto posible que sea capaz de dialogar 
con la diversidad de los saberes huma-
nos. Por eso el diálogo de saberes y la 
complejidad son inherentes a la actitud 
transdisciplinaria que se plantea el mun-
do como pregunta y aspiración (Morin, 
1994). Nicolescu completa la definición 
de transdisciplinariedad desde el apren-
dizaje: “Volvemos entonces a la imperio-
sa necesidad de proponer, vivir, aprender 
y enseñar un pensamiento complejo que 
vuelva a tejer las disciplinas como posibi-
lidad de humanidad en completud y que 
solo de esta manera se vencerá la eter-
na limitación y fragmentación del sujeto 
separado de sí mismo en la búsqueda del 
conocimiento” (1996).

Vinculación con la sociedad. Genera capa-
cidades e intercambio de conocimientos 
acorde a los dominios académicos de las 
IES para garantizar la construcción de 
respuestas efectivas a las necesidades y 
desafíos de su entorno. Contribuye con la 
pertinencia del quehacer educativo, me-
jorando la calidad de vida, el medio am-
biente, el desarrollo productivo y la pre-
servación, difusión y enriquecimiento de 
las culturas y saberes (RRA, 2022).
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ANEXO 2: METODOLOGÍA CONSTRUCCIÓN DEL MODELO 
EDUCATIVO-PEDAGÓGICO

En  el  marco  del  desarrollo  del  Plan Ope-
rativo de Actividades (POA 2022-2023), 
desde el Vicerrectorado se le delegó al 
Centro de Evaluación e Innovación Educa-
tiva el objetivo a corto plazo 1.3.1. “Actuali-
zar el Modelo Educativo”, lo que implica el 
desarrollo de la actividad número 1.3.1.2 
“Establecer una metodología de trabajo 
para la elaboración del Modelo Educativo”.

En este sentido, en este documento se 
presenta la metodología general y la pro-
puesta de momentos estratégicos y plan 
de trabajo, que se llevarán a cabo para la 
construcción de un nuevo Modelo Educa-
tivo, con el fin de que pueda ser revisado 
y complementado por la comisión interna 
conformada para dicho propósito.

1. ANTECEDENTES 

El actual Modelo Educativo fue aprobado 
por el Consejo Universitario mediante re-
solución N.º 063-SE-04-CU-UTE-2017, de 
fecha 20 de abril de 2017 y el Modelo Pe-
dagógico fue aprobado mediante resolu-
ción N.º 113-SO-07-CU-UTE-2018, de fecha 
18 de octubre de 2018. 

No obstante, en los últimos años el mun-
do ha debido enfrentar una pandemia por 
el virus Covid-19. La emergencia deriva-
da de este acontecimiento ha catalizado 
cambios urgentes en el planteamiento 
metodológico y en el desarrollo de nuevas 
tecnologías educativas para mantener la 
calidad en una educación que tuvo que 
cambiar su modalidad hacia la virtualidad. 
Así como una fuerte transformación en el 
campo de la pedagogía producto del desa-
rrollo tecnológico y social lo cual plantea 
actualmente desafíos específicos. 

Desde esta doble circunstancia se ha vis-
to la necesidad de anticipar la revisión del 

Modelo Educativo y el Modelo Pedagógico 
de nuestra universidad, a fin de ponerlos 
a tono con las circunstancias y demandas 
del mundo actual. La Universidad UTE ha 
incluido la realización de estas revisiones 
como actividades importantes dentro del 
primer objetivo del PEDI 2021-2026, que 
se relaciona con Innovar y ampliar la ofer-
ta académica de grado y posgrado. 

La revisión interna se realizó bajo directri-
ces emanadas de una comisión integrada 
para la Revisión de los Modelos Educati-
vo y Pedagógico de la Universidad UTE, la 
misma que está integrada por Vicerrecto-
ra, quien la dirige, la Coordinadora Gene-
ral de la Universidad, el Director General 
Académico, el Responsable del Objetivo 1 
del PEDI 2021-2026, el Director de Planifi-
cación, el Director de Desarrollo Académi-
co y el Director del Centro de Evaluación 
e Innovación Educativa. El propósito de la 
revisión fue analizar el Modelo Educativo 
vigente a la luz de los cambios ocurridos 
recientemente, mencionados en el docu-
mento.

Las actividades realizadas por la comi-
sión, previas a la realización del taller de 
revisión del modelo educativo de la Uni-
versidad UTE, fueron: la preparación de la 
metodología de trabajo, la coordinación 
con la Dirección de Planificación en el 
marco de las actividades definidas para el 
periodo 2021-2022; la conformación de la 
comisión para la revisión de los modelos 
educativo y pedagógico de la Universidad; 
la preparación de los documentos y el ma-
terial de trabajo, la revisión general pre-
via del modelo educativo por la Dirección 
de Desarrollo Académico; la ejecución de 
reuniones de trabajo en la comisión para 
preparar el taller de revisión del modelo; la 
ampliación de la comisión para los talleres 
de revisión del modelo; y la preparación de 
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una síntesis del modelo actual y plantilla 
de trabajo para los talleres, por parte de la 
Comisión General.

El desarrollo del taller de revisión del mo-
delo educativo de la Universidad UTE se 
llevó a cabo el 11 de marzo del 2022, para 
lo cual se contó con 15 participantes, en-
tre ellos los miembros de la comisión in-
terna, así como otras autoridades de la 
Universidad. En este taller se instalaron 
dos mesas de trabajo para revisar y ana-
lizar el modelo bajo la referencia de los si-
guientes aspectos: 

• ¿Para qué necesitamos un modelo 
educativo? 

• ¿Qué tipo de modelo educativo nece-
sitamos? 

• ¿Cuáles son las fortalezas del mode-
lo educativo actual y qué deberíamos 
preservar? 

• ¿Cuáles son los elementos indispen-
sables que debería considerar el nuevo 
modelo educativo? 

• ¿Cuál debería ser la estructura y orga-
nización básica del modelo educativo 
que aspiramos a construir? 

• ¿Qué recomendaciones (otras) se de-
berían considerar en la fase de cons-
trucción del nuevo modelo educativo? 

Estos puntos fueron tratados en cada una 
de las dos mesas y luego se presentaron 
y discutieron las conclusiones en una se-
sión plenaria. Entre las conclusiones del 
taller se indicó lo siguiente: 

• Se debe contar siempre con un docu-
mento vivo que, mediante la suficiente 
difusión y apropiación interna y exter-
na de su contenido, ponga de mani-
fiesto la identidad institucional y la 
calidad de educación que entrega a la 
comunidad y que, además, constituya 
una guía pragmática con orientacio-
nes generales sobre el accionar de los 
subprocesos sustantivo (docencia, in-
vestigación y vinculación), estratégico 

o de dirección, y de apoyo tecnológico 
y administrativo, identificando clara-
mente las interacciones que se dan 
entre estos tres subprocesos para op-
timizar su gestión.

• La Universidad UTE necesita un mode-
lo educativo que fomente la identidad 
institucional al orientar, de manera per-
manente y dinámica, el cumplimiento 
de la misión y el logro de la visión de 
la universidad. Debe mantener la visión 
holística que articula, bajo un enfoque 
sistémico, las tres funciones (sustan-
tiva, estratégica y de apoyo) guiando 
las interacciones que se generan, al 
tiempo de preservar la importancia 
de cada una. Para ser aplicable, debe 
contextualizarse en la realidad de un 
mundo globalizado y en permanente 
transformación, por lo que se requiere 
un modelo que también se proyecte a 
mantener su vigencia en un mundo in-
cierto. 

• Las principales fortalezas que exhibe 
el actual modelo educativo de la uni-
versidad son: es el producto de un tra-
bajo colaborativo con la participación 
de todos los estamentos universita-
rios; utiliza como base filosófica la Teo-
ría General de Sistemas; identifica bien 
los principios y el marco referencial 
que le dan origen, señala fines y obje-
tivos válidos y bien sistematizados; se 
estructura sobre una base holística de 
tres procesos: sustantivo, estratégico 
y de apoyo y; señala algunas proyec-
ciones de desarrollo institucional para 
afrontar las circunstancias de un mun-
do futuro. 

• En la elaboración del nuevo modelo 
educativo deberían considerarse, entre 
otros, los siguientes aspectos: 
• Contexto nacional y mundial
• Normativas en educación superior 
• Principios de la educación superior 

no declarativos
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• Dominios de aprendizaje
• Objetivos de desarrollo sustenta-

ble 
• Realidad virtual y educación
• Educación en un mundo con desa-

rrollo acelerado de las intercone-
xiones

• Big Data y planificación de la edu-
cación. Hacia una educación indivi-
dualizada

• Orientación hacia la Educación 
2050 (UNESCO)

• Internacionalización mutuamente 
inclusiva

• Inteligencia artificial y educación 
• Inteligencia artificial y mundo labo-

ral 
 
• Se considera que el modelo educati-

vo debe redactarse en un texto claro, 
comprensible, conciso y que cumpla 
con una función orientadora. 

• El modelo educativo debería estar es-
tructurado con los siguientes elemen-
tos: 

1. Nuestra institución: la Universidad 
UTE y su Estatuto. 

2. Antecedentes: la Universidad UTE y 
sus modelos educativos anteriores

3. Marcos referenciales: filosófico, 
teórico, conceptual, legal

4. Modelo organizacional de la oferta 
de educación 
a. Sistemas interno y externo y 

relaciones sistémicas
b. Procesos sustantivos: docen-

cia, investigación y vinculación
c. Procesos estratégicos o de go-

bierno.
d. Procesos de apoyo: subproce-

sos de apoyo tecnológico y ad-
ministrativo

5. Proyección a futuro

Finalmente, después del taller, se elaboró 
el documento de base.

2. Objetivo de la construcción del Nuevo 
Modelo Educativo

Construir un modelo educativo dinámico 
que responda a las exigencias del mundo 
globalizado y en permanente transforma-
ción, a partir de la implementación de una 
metodología participativa que facilite la 
recolección de las experiencias y aportes 
de los diferentes estamentos y actores de 
la comunidad universitaria con el fin de 
fortalecer la identidad de la Universidad 
cumplir con su misión y visión, al tiempo 
que oriente el diseño pertinente de la ofer-
ta académica y fortalezca las funciones 
organizativas a través de una visión holís-
tica y un enfoque sistémico.

3. Metodología

Considerando que la construcción de este 
modelo contará con la presencia de varios 
actores que conforman la comunidad edu-
cativa de la Universidad UTE, la metodolo-
gía de construcción será participativa. 

La metodología participativa se relaciona 
con el pensamiento complejo, que permi-
te tener diferentes perspectivas del cono-
cimiento de la realidad, la vida, las relacio-
nes entre las personas, de los seres vivos 
y de la naturaleza, como interdependien-
tes, integrales, complejas, autoorganiza-
das.  Esta metodología se vincula con los 
procesos de intervención social que ga-
rantiza, entre otras cosas, la efectividad 
del trabajo, la unidad e integralidad para 
la realización de un impacto real, conside-
rando además que todo proceso es el re-
sultado de la interacción y cooperación de 
un grupo de personas que actúan dentro 
de las exigencias derivadas de las necesi-
dades que se desea atender. Esta meto-
dología permite descifrar desde el interior 
de los procesos de intervención social su 
sentido, interviniendo activa y conscien-
temente en su transformación (Alpízar, 
2016). A
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Así también, la metodología participativa 
permite contar con la información de los ac-
tores, como fuente de reflexión, los que a su 
vez están vinculados con su entorno, la his-
toria y las cosas que le rodean, además per-
mite alcanzar acciones conjuntas de forma 
cualificada, en torno a una situación que se 
desea resolver o la ejecución de una iniciati-
va que se debe construir de forma conjunta. 
Esta metodología permite que los individuos 
puedan pensar alternativas a partir del diag-
nóstico (G Fernández, E., Olivari, L., Paño, P., 
Buitrago, L., y Lorenzana, C. 2010).
 
Esta metodología permitirá recoger los apor-
tes, criterios, investigaciones e información 
de los miembros de la comisión interna, a tra-
vés de los talleres, así como la producción in-
dividual de contenidos que pasarán a formar 
parte del documento final, tomando como 
base las referencias teóricas más actuales y 
pertinentes.

Los docentes designados de cada facultad, 
así como los designados de cada estamento 
de la Universidad, participarán en el marco 
de la metodología definida como informan-
tes clave, así como responsables de ejecutar 
las metodologías de recolección de informa-
ción en cada unidad o área de la universidad. 

“Los informantes clave son aquellas perso-
nas cuyas posiciones sociales en un entorno 
de investigación les otorgan un conocimien-
to especializado sobre otras personas, pro-
cesos o sucesos que es más extenso, de-
tallado o privilegiado que la gente común y 
que, por lo tanto, son fuentes de información 
particularmente valiosas para un investiga-
dor, sobre todo en las primeras etapas de un 
proyecto (Gomm, 2009)”

En este sentido, consideramos que la imple-
mentación de la metodología participativa 
para la actualización del Modelo Educativo 
de la UTE garantizará el involucramiento, 
conocimiento y difusión permanente a la 
comunidad educativa universitaria, durante 
todo el proceso de construcción, lo que ga-
rantizará el empoderamiento y apropiación 
de este.

4. Participantes y roles 

La construcción del nuevo Modelo Educati-
vo debe contar con la participación de va-
rios estamentos y actores de la Universidad, 
los que se enlistan a continuación, al igual 
que los roles que se proponen cumplan en 
este proceso:

Tabla 1. participantes y roles

Estamentos

1. Comisión
     interna

2. Comisión
    ampliada

3. Centro de
    Evaluación
    e Innovación
    Educativa
    (CEIE)

• Vicerrectora, quien la dirige 
• Coordinadora General de la Universidad 
• Director General Académico 
• Responsable del Objetivo 1 del PEDI

2021-2026 
• Dirección de Desarrollo Académico
• Director de Planificación 
• Coordinador del Centro de Evaluación e

Innovación Educativa

• Autoridades (prorrector, decanos,
subdecanos, coordinadores académicos,
directores o coordinadores de carreras y
programas, y otros, de unidades
académicas)

• Docentes designados por parte de las
facultades

• Representantes estudiantiles 
• Administrativos designados(Dirección

General Académica, Investigación,
Biblioteca, Dirección administrativa y
financiera, Vinculación, Bienestar
Universitario, Dirección General de
Admisiones, Observatorio de Género)

• Coordinador del Centro de Evaluación 
• Analistas 

• Organización y convocatoria a talleres. 
• Participación en los talleres. 
• Sistematización de documentos

generados en los talleres. 
• Coordinación para la sistematización

de la información generada a través
de la metodología. 

• Gestión de la contratación del asesor
externo para la construcción y
concreción del modelo.

• Participación en los talleres.
• Consulta interna a la unidad a la que

pertenecen.  
• Entrega de consultas o aportes para la

construcción del modelo, según se
acuerde en el desarrollo de los talleres.  

• Implementación de la metodología
designada para la recolección de
información y consulta al personal de
las unidades a las que pertenecen.

• Difusión y participación en encuestas
de levantamiento de información de la
comunidad que representa.

• Construcción del Modelo Educativo.
• Sugerir y contactar a expertos que

participarán de las charlas motivadoras
o magistrales. 

• Participación en todos los talleres y
mesas de trabajo.

• Facilitar los talleres y mesas de trabajo.
• Revisión, edición de los documentos y

sistematizaciones propuestos por los
diferentes actores a través de las
mesas de trabajo.

Participantes Roles
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5. Momentos estratégicos en la actualiza-
ción y construcción del nuevo Modelo 
Educativo

Para la construcción participativa del nuevo 
Modelo Educativo se propone trabajar cinco 
momentos que incluyen: la participación, la 
sensibilización, la construcción, la valida-
ción y la socialización, cuyos propósitos se 
describen a continuación:

a. Conformación de las comisiones interna y 
ampliada. Conformar los equipos institu-
cionales que participará en la actualiza-
ción del nuevo Modelo Educativo Institu-
cional, así como acopiar los documentos 
eje que serán la base de la construcción.

b. Sensibilización. Motivar la reflexión de 
todos los estamentos de la universidad 
en torno a la necesidad de contar con un 
modelo que responda a las demandas 
actuales enmarcado en las conclusio-

nes del análisis del modelo actual.
c. Construcción. Elaborar los componen-

tes del nuevo Modelo Educativo Insti-
tucional en subgrupos multidisciplina-
rios y representativos.

d. Validación. Compartir los avances de la 
construcción de cada componente al 
pleno del equipo institucional con fines 
de realimentación y validación grupal. 
(comité envía a la comisión académica).

e. Aprobación. Consejo universitario. 
f. Socialización. Difundir en la comunidad 

universitaria el nuevo Modelo Educa-
tivo Institucional con el propósito de 
apropiación e incorporación en sus 
ámbitos de acción. 

El momento 3 de “Construcción” conside-
ra el desarrollo de las siguientes etapas, 
para lo cual se ha tomado en cuenta lo 
propuesto por la comisión interna en el ta-
ller realizado en marzo 2022.
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    Educativa
    (CEIE)

• Vicerrectora, quien la dirige 
• Coordinadora General de la Universidad 
• Director General Académico 
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programas, y otros, de unidades
académicas)

• Docentes designados por parte de las
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• Representantes estudiantiles 
• Administrativos designados(Dirección
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Biblioteca, Dirección administrativa y
financiera, Vinculación, Bienestar
Universitario, Dirección General de
Admisiones, Observatorio de Género)

• Coordinador del Centro de Evaluación 
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• Organización y convocatoria a talleres. 
• Participación en los talleres. 
• Sistematización de documentos

generados en los talleres. 
• Coordinación para la sistematización

de la información generada a través
de la metodología. 

• Gestión de la contratación del asesor
externo para la construcción y
concreción del modelo.

• Participación en los talleres.
• Consulta interna a la unidad a la que

pertenecen.  
• Entrega de consultas o aportes para la

construcción del modelo, según se
acuerde en el desarrollo de los talleres.  

• Implementación de la metodología
designada para la recolección de
información y consulta al personal de
las unidades a las que pertenecen.

• Difusión y participación en encuestas
de levantamiento de información de la
comunidad que representa.

• Construcción del Modelo Educativo.
• Sugerir y contactar a expertos que

participarán de las charlas motivadoras
o magistrales. 

• Participación en todos los talleres y
mesas de trabajo.

• Facilitar los talleres y mesas de trabajo.
• Revisión, edición de los documentos y

sistematizaciones propuestos por los
diferentes actores a través de las
mesas de trabajo.

Participantes Roles
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Tabla 2. Etapas de Construcción del Modelo Educativo, objetivos y temas

Fuente: Dirección de Planificación, Evaluación y Gestión de Calidad

3.1.    Reflexión
           sobre los
           retos y
           desafíos

 

  

Realizar un proceso de 
reflexión institucional 
respecto al modelo 
educativo actual con la 
finalidad de conocer desde 
las diferentes perspectivas 
de los estamentos que 
conforman la Universidad 
los problemas y necesida-
des a ser resueltos por el 
nuevo Modelo Educativo.  

• Socialización del análisis del 
modelo actual realizado por 
la Comisión para la revisión 
de los Modelos Educativo y 
Pedagógico de la Universi-
dad UTE.

• Necesidades de actualiza-
ción del Modelo Educativo.

• Problemas existentes de la 
oferta académica actual y 
la proyección de futuro de la 
Universidad.

• Socialización del análisis del 
modelo actual realizado por la 
Comisión para la revisión de los 
Modelos Educativo y Pedagógi-
co de la Universidad UTE.

• Necesidades de actualización 
del Modelo Educativo.

• Problemas existentes de la 
oferta académica actual y la 
proyección de futuro de la 
Universidad.

3.3.   Definición
          del modelo
          educativo
          institucional 

  

Revisar y definir los 
principios organizativos del 
modelo que inspiran los 
subsistemas: sustantivo, 
estratégico y de apoyo y 
establecer sus principales 
componentes o categorías y 
sus conceptualizaciones 

- Conceptualizaciones 
principales (educación, 
universidad, estudiante, 
docente, administrativo, 
autoridad, profesional, etc.)

- Definición de principios 
organizativos del modelo que 
inspiran los subsistemas: 
sustantivo, estratégico y de 
apoyo 

- Funciones sustantivas 
(docencia, vinculación e 
investigación)

- Gestión educativa (diseño, 
implementación y evaluación) 

- Modelo organizacional de la 
oferta de educación 
(sistemas interno y externo y 
relaciones sistémicas) 

- Modelo organizacional de la 
oferta de educación 
(procesos sustantivos, 
estratégico y de apoyos)

i. Subproceso sustantivo o 
académico: docencia, 
investigación y vinculación.

ii. Subproceso estratégico o de 
gobierno.

iii. Subprocesos de apoyo 
tecnológico y administrativo.

Funciones que cumple la Universidad:
• Docencia
• Investigación
• Vinculación, 
• Recursos y áreas de apoyo

Características del Modelo Educativo:
• Aprendizaje activo y centrado 

en el estudiante
• Inclusivo
• Flexibilidad curricular 
• Rol del docente (profesores 

inspiradores)
• Oferta pertinente (consideran-

do necesidades del país y 
realidad de los estudiantes)

• Dominios académicos 
(fortalezas científicas, 
tecnológicas, humanísticas y 
artísticas)

Ejes del Modelo Educativo:
• Objetivos del desarrollo 

sostenible
• Responsabilidad social
• Interdisciplinaridad
• Género (erradicación de la 

violencia, igualdad de 
oportunidades)

Competencias a desarrollar: 
• Innovación
• Investigación
• Compromiso social y con el 

medio ambiente
• Criticidad
• Integralidad
• Transformación digital
• Integridad académica
• Habilidades blandas

Ciclo de vida de la oferta académica:
• Diseño, 
• Aprobación
• Implementación,
• Evaluación
• Mejora

Formación del Estudiante en la UTE 
(etapas por las que transita):
• Preingreso 
• Ingreso
• Tránsito por la carrera
• Graduación
• Incorporación al empleo
• Formación de 4.º nivel
• Formación continua

3.2.    Construcción
           de contextos,
           antecedentes
           y marcos
           referenciales

Analizar y sistematizar los 
diferentes contextos de la 
Universidad UTE, con el fin 
de considerarlos como 
antecedentes del Modelo 
Educativo.

Aspectos para considerar en los 
antecedentes:
• Contexto mundial, nacional
• Políticas y normativas en 

educación superior
• Principios de la educación 

superior no declarativo
• Objetivos de desarrollo 

sustentable
• Realidad virtual y educación
• Educación en un mundo con 

desarrollo acelerado de las 
interconexiones

• Big Data y planificación de 
la educación. Hacia una 
educación individualizada

• Orientación hacia la 
Educación 2050 (UNESCO)

• Internacionalización 
mutuamente inclusiva

• Inteligencia artificial y 
educación

• Inteligencia artificial y 
mundo laboral

• Modelos educativos 
anteriores de la Universidad

• Dominios de aprendizaje

1. Marco general:
• Contexto internacional o 

mundial
• Objetivos de desarrollo 

sostenible
• Orientación hacia la Educación 

2050 (UNESCO)
• Contexto nacional
• Políticas y normativas en 

educación superior
• Principios de la educación 

superior no declarativo

3.4.    Elaboración de
             conclusiones

Revisar el nuevo Modelo 
Educativo y proponer las 
principales conclusiones

Conclusiones
• Proyección a futuro.

Conclusiones
• Proyección a futuro.

Reflexionar sobre los 
principios, fines, misión, 
visión y estructura orgánica 
de nuestra Universidad con 
el fin de considerar su 
impacto o influencia en el 
Modelo Educativo.  

Nuestra institución: la Universi-
dad UTE y su Estatuto.
• Principios
• Fines
• Misión
• Visión 
• Estructura orgánica

1. Marco general:
-Contexto institucional
• Historia
• Misión
• Visión
• Fines 
• Objetivos

Conocer y analizar 
diferentes marcos 
referenciales, modelos 
inspiradores para la 
construcción del Modelo 
Educativo, a partir de lo cual 
podrán definirse las 
características y objetivos 
de este.

• Marcos referenciales: 
filosófico, teórico, 
conceptual y legal.

• Modelos educativos, 
enfoques y tendencias 
actuales

1. Marcos referenciales:
• Filosófico 
• Teórico
• Conceptual

Etapas de
construcción
del Modelo 

Objetivos

Temas para abordar
Propuesta por la Comisión
integrada para la Revisión de los
Modelos Educativo y Pedagógico
de la Universidad UTE

Propuesta de categorías
y subcategorías a abordar
en el nuevo Modelo Educativo8 
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8 La propuesta de categorías y subcategorías que podría abarcar el nuevo Modelo Educativo de la UTE y que se presentan en esta columna (4.ª columna), se basa 
en la revisión realizada a las estructuras de otros Modelos Educativos cuyo resumen se puede revisar en el Anexo 1 (formato Excel) que se adjunta al presente do-
cumento. Estas categorías y subcategorías podrán modificarse en el proceso de construcción participativa que se ejecutará en los próximos meses en función de 
las necesidades y realidad de nuestra Universidad. Cabe mencionar que esta propuesta de categorías también recoge y reorganiza la “Propuesta por la Comisión 
integrada para la Revisión de los Modelos Educativo y Pedagógico de la Universidad UTE, que se encuentran en la 3.ª columna de esta tabla”.
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Tabla 2. Etapas de Construcción del Modelo Educativo, objetivos y temas

Fuente: Dirección de Planificación, Evaluación y Gestión de Calidad

3.1.    Reflexión
           sobre los
           retos y
           desafíos

 

  

Realizar un proceso de 
reflexión institucional 
respecto al modelo 
educativo actual con la 
finalidad de conocer desde 
las diferentes perspectivas 
de los estamentos que 
conforman la Universidad 
los problemas y necesida-
des a ser resueltos por el 
nuevo Modelo Educativo.  

• Socialización del análisis del 
modelo actual realizado por 
la Comisión para la revisión 
de los Modelos Educativo y 
Pedagógico de la Universi-
dad UTE.

• Necesidades de actualiza-
ción del Modelo Educativo.

• Problemas existentes de la 
oferta académica actual y 
la proyección de futuro de la 
Universidad.

• Socialización del análisis del 
modelo actual realizado por la 
Comisión para la revisión de los 
Modelos Educativo y Pedagógi-
co de la Universidad UTE.

• Necesidades de actualización 
del Modelo Educativo.

• Problemas existentes de la 
oferta académica actual y la 
proyección de futuro de la 
Universidad.

3.3.   Definición
          del modelo
          educativo
          institucional 

  

Revisar y definir los 
principios organizativos del 
modelo que inspiran los 
subsistemas: sustantivo, 
estratégico y de apoyo y 
establecer sus principales 
componentes o categorías y 
sus conceptualizaciones 

- Conceptualizaciones 
principales (educación, 
universidad, estudiante, 
docente, administrativo, 
autoridad, profesional, etc.)

- Definición de principios 
organizativos del modelo que 
inspiran los subsistemas: 
sustantivo, estratégico y de 
apoyo 

- Funciones sustantivas 
(docencia, vinculación e 
investigación)

- Gestión educativa (diseño, 
implementación y evaluación) 

- Modelo organizacional de la 
oferta de educación 
(sistemas interno y externo y 
relaciones sistémicas) 

- Modelo organizacional de la 
oferta de educación 
(procesos sustantivos, 
estratégico y de apoyos)

i. Subproceso sustantivo o 
académico: docencia, 
investigación y vinculación.

ii. Subproceso estratégico o de 
gobierno.

iii. Subprocesos de apoyo 
tecnológico y administrativo.

Funciones que cumple la Universidad:
• Docencia
• Investigación
• Vinculación, 
• Recursos y áreas de apoyo

Características del Modelo Educativo:
• Aprendizaje activo y centrado 

en el estudiante
• Inclusivo
• Flexibilidad curricular 
• Rol del docente (profesores 

inspiradores)
• Oferta pertinente (consideran-

do necesidades del país y 
realidad de los estudiantes)

• Dominios académicos 
(fortalezas científicas, 
tecnológicas, humanísticas y 
artísticas)

Ejes del Modelo Educativo:
• Objetivos del desarrollo 

sostenible
• Responsabilidad social
• Interdisciplinaridad
• Género (erradicación de la 

violencia, igualdad de 
oportunidades)

Competencias a desarrollar: 
• Innovación
• Investigación
• Compromiso social y con el 

medio ambiente
• Criticidad
• Integralidad
• Transformación digital
• Integridad académica
• Habilidades blandas

Ciclo de vida de la oferta académica:
• Diseño, 
• Aprobación
• Implementación,
• Evaluación
• Mejora

Formación del Estudiante en la UTE 
(etapas por las que transita):
• Preingreso 
• Ingreso
• Tránsito por la carrera
• Graduación
• Incorporación al empleo
• Formación de 4.º nivel
• Formación continua

3.2.    Construcción
           de contextos,
           antecedentes
           y marcos
           referenciales

Analizar y sistematizar los 
diferentes contextos de la 
Universidad UTE, con el fin 
de considerarlos como 
antecedentes del Modelo 
Educativo.

Aspectos para considerar en los 
antecedentes:
• Contexto mundial, nacional
• Políticas y normativas en 

educación superior
• Principios de la educación 

superior no declarativo
• Objetivos de desarrollo 

sustentable
• Realidad virtual y educación
• Educación en un mundo con 

desarrollo acelerado de las 
interconexiones

• Big Data y planificación de 
la educación. Hacia una 
educación individualizada

• Orientación hacia la 
Educación 2050 (UNESCO)

• Internacionalización 
mutuamente inclusiva

• Inteligencia artificial y 
educación

• Inteligencia artificial y 
mundo laboral

• Modelos educativos 
anteriores de la Universidad

• Dominios de aprendizaje

1. Marco general:
• Contexto internacional o 

mundial
• Objetivos de desarrollo 

sostenible
• Orientación hacia la Educación 

2050 (UNESCO)
• Contexto nacional
• Políticas y normativas en 

educación superior
• Principios de la educación 

superior no declarativo

3.4.    Elaboración de
             conclusiones

Revisar el nuevo Modelo 
Educativo y proponer las 
principales conclusiones

Conclusiones
• Proyección a futuro.

Conclusiones
• Proyección a futuro.

Reflexionar sobre los 
principios, fines, misión, 
visión y estructura orgánica 
de nuestra Universidad con 
el fin de considerar su 
impacto o influencia en el 
Modelo Educativo.  

Nuestra institución: la Universi-
dad UTE y su Estatuto.
• Principios
• Fines
• Misión
• Visión 
• Estructura orgánica

1. Marco general:
-Contexto institucional
• Historia
• Misión
• Visión
• Fines 
• Objetivos

Conocer y analizar 
diferentes marcos 
referenciales, modelos 
inspiradores para la 
construcción del Modelo 
Educativo, a partir de lo cual 
podrán definirse las 
características y objetivos 
de este.

• Marcos referenciales: 
filosófico, teórico, 
conceptual y legal.

• Modelos educativos, 
enfoques y tendencias 
actuales

1. Marcos referenciales:
• Filosófico 
• Teórico
• Conceptual

Etapas de
construcción
del Modelo 

Objetivos

Temas para abordar
Propuesta por la Comisión
integrada para la Revisión de los
Modelos Educativo y Pedagógico
de la Universidad UTE

Propuesta de categorías
y subcategorías a abordar
en el nuevo Modelo Educativo8 

    

Tabla 2. Etapas de Construcción del Modelo Educativo, objetivos y temas

Fuente: Dirección de Planificación, Evaluación y Gestión de Calidad

3.1.    Reflexión
           sobre los
           retos y
           desafíos

 

  

Realizar un proceso de 
reflexión institucional 
respecto al modelo 
educativo actual con la 
finalidad de conocer desde 
las diferentes perspectivas 
de los estamentos que 
conforman la Universidad 
los problemas y necesida-
des a ser resueltos por el 
nuevo Modelo Educativo.  

• Socialización del análisis del 
modelo actual realizado por 
la Comisión para la revisión 
de los Modelos Educativo y 
Pedagógico de la Universi-
dad UTE.

• Necesidades de actualiza-
ción del Modelo Educativo.

• Problemas existentes de la 
oferta académica actual y 
la proyección de futuro de la 
Universidad.

• Socialización del análisis del 
modelo actual realizado por la 
Comisión para la revisión de los 
Modelos Educativo y Pedagógi-
co de la Universidad UTE.

• Necesidades de actualización 
del Modelo Educativo.

• Problemas existentes de la 
oferta académica actual y la 
proyección de futuro de la 
Universidad.

3.3.   Definición
          del modelo
          educativo
          institucional 

  

Revisar y definir los 
principios organizativos del 
modelo que inspiran los 
subsistemas: sustantivo, 
estratégico y de apoyo y 
establecer sus principales 
componentes o categorías y 
sus conceptualizaciones 

- Conceptualizaciones 
principales (educación, 
universidad, estudiante, 
docente, administrativo, 
autoridad, profesional, etc.)

- Definición de principios 
organizativos del modelo que 
inspiran los subsistemas: 
sustantivo, estratégico y de 
apoyo 

- Funciones sustantivas 
(docencia, vinculación e 
investigación)

- Gestión educativa (diseño, 
implementación y evaluación) 

- Modelo organizacional de la 
oferta de educación 
(sistemas interno y externo y 
relaciones sistémicas) 

- Modelo organizacional de la 
oferta de educación 
(procesos sustantivos, 
estratégico y de apoyos)

i. Subproceso sustantivo o 
académico: docencia, 
investigación y vinculación.

ii. Subproceso estratégico o de 
gobierno.

iii. Subprocesos de apoyo 
tecnológico y administrativo.

Funciones que cumple la Universidad:
• Docencia
• Investigación
• Vinculación, 
• Recursos y áreas de apoyo

Características del Modelo Educativo:
• Aprendizaje activo y centrado 

en el estudiante
• Inclusivo
• Flexibilidad curricular 
• Rol del docente (profesores 

inspiradores)
• Oferta pertinente (consideran-

do necesidades del país y 
realidad de los estudiantes)

• Dominios académicos 
(fortalezas científicas, 
tecnológicas, humanísticas y 
artísticas)

Ejes del Modelo Educativo:
• Objetivos del desarrollo 

sostenible
• Responsabilidad social
• Interdisciplinaridad
• Género (erradicación de la 

violencia, igualdad de 
oportunidades)

Competencias a desarrollar: 
• Innovación
• Investigación
• Compromiso social y con el 

medio ambiente
• Criticidad
• Integralidad
• Transformación digital
• Integridad académica
• Habilidades blandas

Ciclo de vida de la oferta académica:
• Diseño, 
• Aprobación
• Implementación,
• Evaluación
• Mejora

Formación del Estudiante en la UTE 
(etapas por las que transita):
• Preingreso 
• Ingreso
• Tránsito por la carrera
• Graduación
• Incorporación al empleo
• Formación de 4.º nivel
• Formación continua

3.2.    Construcción
           de contextos,
           antecedentes
           y marcos
           referenciales

Analizar y sistematizar los 
diferentes contextos de la 
Universidad UTE, con el fin 
de considerarlos como 
antecedentes del Modelo 
Educativo.

Aspectos para considerar en los 
antecedentes:
• Contexto mundial, nacional
• Políticas y normativas en 

educación superior
• Principios de la educación 

superior no declarativo
• Objetivos de desarrollo 

sustentable
• Realidad virtual y educación
• Educación en un mundo con 

desarrollo acelerado de las 
interconexiones

• Big Data y planificación de 
la educación. Hacia una 
educación individualizada

• Orientación hacia la 
Educación 2050 (UNESCO)

• Internacionalización 
mutuamente inclusiva

• Inteligencia artificial y 
educación

• Inteligencia artificial y 
mundo laboral

• Modelos educativos 
anteriores de la Universidad

• Dominios de aprendizaje

1. Marco general:
• Contexto internacional o 

mundial
• Objetivos de desarrollo 

sostenible
• Orientación hacia la Educación 

2050 (UNESCO)
• Contexto nacional
• Políticas y normativas en 

educación superior
• Principios de la educación 

superior no declarativo

3.4.    Elaboración de
             conclusiones

Revisar el nuevo Modelo 
Educativo y proponer las 
principales conclusiones

Conclusiones
• Proyección a futuro.

Conclusiones
• Proyección a futuro.

Reflexionar sobre los 
principios, fines, misión, 
visión y estructura orgánica 
de nuestra Universidad con 
el fin de considerar su 
impacto o influencia en el 
Modelo Educativo.  

Nuestra institución: la Universi-
dad UTE y su Estatuto.
• Principios
• Fines
• Misión
• Visión 
• Estructura orgánica

1. Marco general:
-Contexto institucional
• Historia
• Misión
• Visión
• Fines 
• Objetivos

Conocer y analizar 
diferentes marcos 
referenciales, modelos 
inspiradores para la 
construcción del Modelo 
Educativo, a partir de lo cual 
podrán definirse las 
características y objetivos 
de este.

• Marcos referenciales: 
filosófico, teórico, 
conceptual y legal.

• Modelos educativos, 
enfoques y tendencias 
actuales

1. Marcos referenciales:
• Filosófico 
• Teórico
• Conceptual

Etapas de
construcción
del Modelo 

Objetivos

Temas para abordar
Propuesta por la Comisión
integrada para la Revisión de los
Modelos Educativo y Pedagógico
de la Universidad UTE

Propuesta de categorías
y subcategorías a abordar
en el nuevo Modelo Educativo8 
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6. Plan de trabajo

La construcción del Modelo Educativo im-
plicó el desarrollo de al menos 10 talleres 

participativos y actividades, cuyo resumen 
se presenta en el siguiente cronograma:

Tabla 3. Metodología por etapa, participantes y fechas

Etapas de
construcción

del Modelo

3.1.
Reflexión sobre

los retos y
desafíos

3.3.
Definición del

modelo
educativo

institucional

3.4.
Elaboración de
conclusiones
y revisión de
documento

3.2. 
Construcción de

contextos,
antecedentes

y marcos
referenciales

Objetivos Metodología Participantes

Realizar un proceso de 
reflexión institucional 
respecto al modelo 
educativo actual con la 
finalidad de conocer, desde 
las diferentes perspectivas 
de los estamentos que 
conforman la Universidad, 
los problemas y 
necesidades a ser 
resueltos por el nuevo 
Modelo Educativo.  

Analizar y sistematizar los 
diferentes contextos de la 
Universidad UTE, con el fin 
de considerarlos como 
antecedentes del Modelo 
Educativo.

• Charla magistral dictadas 
por personal interno de la 
UTE.
• Redacción y presentación 
repartida de las temáticas.

• Comisión ampliada 
(autoridades, 
administrativos designados, 
docentes designados, 
representantes 
estudiantiles)
• Comisión interna 
(redacción y presentación 
repartida de las temáticas)

Reflexionar sobre los 
principios, fines, misión, 
visión y estructura 
orgánica de nuestra 
Universidad con el fin 
considerar su impacto o 
influencia en el Modelo 
Educativo.  

Revisar y definir los 
principios organizativos del 
modelo que inspiran los 
subsistemas: sustantivo, 
estratégico y de apoyo y 
establecer sus principales 
componentes o categorías 
y sus conceptualizaciones.

Revisar el nuevo Modelo 
Educativo y proponer las 
principales conclusiones.

• 1 taller
• Propuesta individual de 
conclusiones 
• Foro de discusión y 
validación 

• Comisión interna 
(sistematización y 
redacción)
• Comisión ampliada 
(autoridades, 
administrativos designados, 
docentes designados, 
representantes 
estudiantiles)

• Conferencias magistrales
• 3 talleres
• Mesas de trabajo 
• Llenado de matriz: teoría 
o filosofía que guía el sueño 
o el ideal
• Construcción del 
documento

• Comisión interna 
(construcción del 
documento)
• Comisión ampliada 
(autoridades, 
administrativos designados, 
docentes designados, 
representantes 
estudiantiles)

Reflexionar sobre los 
principios, fines, misión, 
visión y estructura 
orgánica de nuestra 
Universidad con el fin 
considerar su impacto o 
influencia en el Modelo 
Educativo.  

Reflexionar sobre los 
principios, fines, misión, 
visión y estructura 
orgánica de nuestra 
Universidad con el fin 
considerar su impacto o 
influencia en el Modelo 
Educativo.  

Conocer y analizar 
diferentes marcos 
referenciales, modelos 
inspiradores para la 
construcción del Modelo 
Educativo, a partir de lo 
cual podrán definirse las 
características y objetivos.

• Conferencias magistrales
• Revisión de línea base
• Llenado de matriz: teoría 
o filosofía que guía el sueño 
o el ideal.

• Comisión interna 
• Comisión ampliada 

• 1 taller.
• Elaboración del Diagrama 
Ishikawa (causa efectos 
por componentes o 
subsistemas, árbol de 
problemas, para detectar 
las necesidades de 
actualización del Modelo 
Educativo).
• Generación de 
discusiones y redacción
de aportes a través de 
preguntas guía.

• Comisión interna 
(sistematización)
• Comisión ampliada 
(autoridades, 
administrativos designados, 
docentes designados, 
representantes 
estudiantiles)
• CEIE
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